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B R E V E R E C O P I L A C I O N 
de lo que pertenece á la adquisición de las 
virtudes, por medio de la Oración, y de las 

tres vias Purgativa, Iluminativa, 
y Unitiva, 

C A P I T U L O U N I C O . 

K 
^ í N el capítulo nono de la primera parte de la práctica de la Santa Regla, se dixo algo de la ne­

cesidad, y exercicio de la Oración. Aquí , antes de las 
meditaciones, que pueden servir para todos los dias, 
pondremos lo que pertenece a las tres vias de cami­
nar á fa perfección, y en forma de d iá logo , entre 
Maestro y Disc ípu lo , para que se acomode mejor, 
á los que han de ser exáminados , quando lo man­
dan nuestras Constituciones. Se tratará este asunto 
con la mayor brevedad, sin meternos en grados de 
Oración sobrenatural, sobre lo que pueden verse los 
Autores , que de esto tratan , quando alguno necesi-
táre instruirse en particular , y con mayor conoci­
miento. 

2 Maestro. Antes de las meditaciones , que ser­
virán de materia para la Oración , importa mucho 
que sepáis de quales conviene que usen los que as­
piran á la vida espiritual y perfecta 5 porque aun­
que todas sean convenientes para todos , y tal vez 
muy necesarias en ciertas ocasiones, regularmente 
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2 
hablando, no sucede asi , por hallarse en diversos 
estados, ó grados las almas 1 que se exercitan en la 
vir tud. Unas son principiantes, otras aprovechadas, 
y otras mas perfeéias: unas caminan por la via pur~ 
g a t i v a , otras por la v ia i luminativa, y otras por la 
v i a unitiva. 

3 Discípulo. ¿Qué es vía. purgativa? M . Es el 
principio de la vida espiritual. D . ¿En qué forma, 5 
por qué? M . Porque la vida espiritual empieza por el 
temor de Dios , según lo que dice la Sagrada Escri­
tura: Initium SapienUk timor Domini ( i ) , y este te­
mor, si esef icáz , inclina é inspira fuertemente á la 
alma , á que se purgue, y limpie de sus culpas y 
desordenes. Los niños procuran ir lavados y limpios 
á la Escuela, por temer la indignación, y castigo 
de su Maestro ^ y asi también el alma , que sabe o 
considera , que Dios castiga á los que viven man­
chados con la culpa, procura purgarse y limpiarse, 
para no incurrir en su indignación. 

4 D . ¿ Q u é medios se han de poner para limpiar­
se el alma? M . E l primero es examinar bien su vida, 
sus acciones y costumbres, y hacer una confesión 
general lo mejor que se pueda , como la que ha de 
servir de principio á una nueva vida. E l segundo es 
meditar repetidas veces en la fealdad del pecado | en 
la injuria hecha á Dios por una v i l criatura; los efec­
tos fatales del pecado mismo; y otras consideración 
nes , que puedan producir en el alma un total abor­
recimiento á la culpa, y una constante resolución de 
oo darle entrada jamás en la voluntad, D . ¿ Y se ha 
de emplear mucho tiempo en ésto 1 M . N o se pue-
-niífi supioq : Bftohoq v i imhiqgo íü^r/ el í 

(i) Eccli. c.i. 



3 
de dar regla determinada, sino la general, de que 
cada uno emplee en esta vía purgativa, quanto sea 
necesario , para radicar en su conciencia los afeaos 
dichos de odio al pecado, y resolución firme de no 
cometer alguno con plena deliberación.Yá veis, que 
para conseguir é s t o , unos necesitarán una semana, y 
otros muchas, y aun meses, según la disposición de 
cada uno. 

5 X>. ¿ Y qué es v ia iluminativa^ M . Llámase 
via iluminativa aquel estado , ó grado en que se ha­
lla el alma, quando después de haber concebido el 
odio al pecado, y haberse apartado de é l , vá cono­
ciendo mas y mas la bondad de Dios, que le ha sa­
cado del infeliz estado de la culpa 5 que le tiene des­
tinado para una gloria eterna 5 y en fin, con las 
consideraciones oportunas a este propósito , se vá 
iluminando su entendimiento , para conocer á Dios, 
y conocerse a sí mismo. Quando uno entra en una 
sala bien adornada , pero con escasa luz 5 percibe 
solo por mayor los adornos, y tiene poco que repa­
rar y que admirar: pero en iluminándose la sala, em­
pieza á ver las pinturas, y sus individuales perfeccio­
nes. Asi también nuestra alma suele hallarse poco 
menos que a obscuras , quando metida entre aficio­
nes terrenas, apenas vé lo que debe á Dios, y lo que 
a ella mas importa, hasta que con la luz que le entra 
por medio de una limpia conciencia , y de piadosas 
consideraciones, empieza a ver y conocer lo que an­
tes no dist inguía, sino muy en confuso. 

6 -D. ¿Y qué es via unitiva t M . La via unitiva 
es el camino de la perfeda caridad^ y será esta tan­
to mas perfeda, quanto el alma se uniere mas con 
Dios por medio del amor 5 pero nunca llegará á un 
término consumado, hasta que el alma vea á Dios en 
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4 
el Cielo. Quando eí alma, pues,se halla radicada en 
el amor de Dios, y puede decir con San Pablo, ( i ) 
que ni la vida, ni la muerte, ni el infierno, ni las t r i ­
bulaciones, ni otra cosa visible , 6 invisible le apar­
tará del amor de Dios y de Jesu-Christo, entonces 
se hallará en la via unitiva. 

p D . ¿Qué meditaciones en particular serán mas 
oportunas, para exercitarse en cada una de estas 
vias? M , Las mas proprias , y precisas para la v ia 
purgativa son las de los quatro novísimos Muerte^ 
Juicio, Infierno y Glor ia , la malicia ŷ fealdad del 
pecado, y las penas que merece, rió solo en el infíer** 
noel pecado mortal,sino también el venial en el Pur­
gatorio. Las meditaciones para la via iluminativa son 
las que comprehénden los beneficios, que hemos re­
c i b i d o ^ esperamos de Dios, como el de la Creación^ 
Conservación , Redención, Vocación al estado de 
Christiano Cathólico , y de Religioso , el de la jus­
tificación y glorificación, y los beneficios, que par* 
ticularmente haya recibido cada uno. Las meditan 
clones para la via unit iva son las perfecciones de 
Dios , su ser eterno, su poder infinito^ su sabidur ía 
inagotable, su Bondad incomparable , su amor in~ 
comprehensible para con los hombres, &c. Finalmen­
te , la vida y muerte de nuestro Redentor es para 
todas tres vias^ porque él es el camino para el Pa­
dre , como nos lo asegura por San Juan (2) : Jigo 
sum v i a , nemo venit ad Vatrem, nisi per me. En su 
terrible Pasión se vé quánto Dios aborrece el peca­
d o , y como le castigará en quien lo ha cometido, 
quanda en su amado hi jo, que quiso satisfacer por 

(1) Ad Rom. 8. (2) Cap. 14. 



nosotros, le castiga así. En esto mismo se vé el mas 
portentoso beneficio, que Dios hace al hombre: y 
por fin su bondad, poder y amor, que nos estrecha a 
corres!}?©rMÍ^rle j a Q A IQ. ACÍ AD A ñ k * l 

8 JD. ¿ Y el que se halla en la via uni t iva , ha de 
volver a exercitarse en la Purgativa, y en la Ilumina­
tiva? M. Si por cierto 5 porque no hay hombre tan 
purgado en esta vida , que no necesite de quando en 
quando limpiarse mas.Elque es justo, justifiqúese mas 
aún 5 dice la Escritura Sagrada ( 1 ) : Q u i justus esty 
justifícetur adhúc ^ & SanCtus santificetur adhúc. 
A algunos Santos, que se hallaban muy adelantados 
en la via un i t iva , les manifestó Dios las penas del 
infierno, y uno de ellos fue la insigne Madre Santa 
Teresa, y de esta visión le quedaron muy saludables 
efeélos, como ella lo cuenta (2). 

9 X). ¿Y qué mas medios se han de buscar , y 
poner en execucion , para caminar á la Bienaventu­
ranza por estas tres v ias l M . En la p r á d i c a de la 
Santa Regla se ha dicho quanto conduce a la perfec­
ción de la vida Religiosa , y allí podéis ver los me­
dios , modos, exercicios y acciones de la vida de los 
principiantes, aprovechados, y mas perfectos: abor­
rezco la prolixidad, quando juzgo poderla «escusars 
y también me cansa, y fastidia la repetición. 

t é m t a t ^ a ^ T c ^ i noíouloaib 
ínp> slíiBHoqfní nobosí sle^ o h sJBrioDVoiqA g 
-Km BÍ n3 ^b iv ío on x i & h ^ l o i b m £Jn£¿ ti 

s:\ Bnomam u? £xrt Y f ifiJivs gsbsuq on sup 

(1 Apoc. 2x. (JÍ) Su vida cap. 31, 



M E D I T A C I O N E S 

P A R A CADA D I A D E L A Ñ O : 

B E A T U S V I R Q U I I N L E G E D O M I N I 
voluntas ejus^ & in Le ge ejus meditabitur die , ac 
no&e. Ex. Ps. i . 

D O M I N G O P R I M E R O D E A D V I E N T O . 

M E D I T A C I O N P R I M E R A » 

t ^wOnsidera hoy, quanto nos importa la memo­
ria del juicio final, pues para preparar la Santa M a ­
dre Iglesia los ánimos d e s ú s hijos a l a mas justa 
a l eg r í a , por la Encarnac ión , y Nacimiento de nues­
t r o Redentor, nos intima primero, y pone delante el 
Juicio Universal , y sus espantosas señales. 

3 Reflexiona bien, que si para una alegría tan 
santa, como es la que nos espera por él Nacimiento 
del Redentor, nos conviene tenerle presente, como 
Juez severo, quanto mas precisó nos será tener en la 
inemoria el juicio final en otros regocijos, que aunque 
sean razonables, pueden degenerar en vanidad, o en 
disolución reprehensible. 

3 Aprovéchate de esta lección importante, que 
te dá la Santa Madre Iglesia 5 y no olvides en la ma­
yor prosperidad los Nov í s imos , y el juicio terrible, 
que no puedes evitar ^ y fixa en tu memoria la sen­
tencia del Sáb io , que dice, que a la alegría sigue el 
llanto (1). L ü -

(r) Prov. 14. 



PARA TODOS LOS DIAS DEL A^O. f 

L U N E S P R I M E R O D E A D V I E N T O . 

M E D I T A C I O N 11, 

.Edita hoy, que habiéndose cerrado el Cie­
lo para los hombres, por el pecado de nuestro primer 
Padre Adán , y que no pudiendo el hombre dar á Dios 
satisfacción cumplida por este pecado, y por los de­
más , que de él se originaron, tomó el Clementísimo 
Dios la extraña determinación, de dar la debida sa­
tisfacción por medio de su Hijo , decretando, que se 
hiciese hombre, para que asi pudiese padecer, y 
redimir al género humano de la culpa , y de su 
castigo. 

2 Pondera bien la bondad infinita de Dios , que 
por ella sola , sin necesidad alguna de los hombres, 
quiso redimirnos 5 y mira la inmensa dignación de 
un Dios eterno , e impasible, haciéndose mor ta l , y 
pasible, para nuestro remedio. 

3 Procura alabar, y agradecer quanto puedas 
tan excelsa bondad , tan extraña dignación y mise­
ricordia 5 y resuélvete generosa y constantemente a 
corresponder á tu Señor , humillándote y sujetando-
te, no solo á sus preceptos, sino también á toda hu­
mana criatura por su amor, como nos encarga el 
Apóstol San Pedro. 

M A R T E S P R I M E R O D E A D V I E N T O . 

M E D I T A C I O N I I I . 

1 ^wOns ide ra , que el Hijo de Dios amó tanto a 
los hombres, que sin reparar en la infamia , contra-

h i -



8 - MEDITACIONES 
hida por la naturaleza humana con tantas, y tan abo­
minables culpas, no reusó de tomarla, haciéndose 
verdadero hombre, para redimirnos. 

2 Advierte bien, que aun es mas admirable esta 
dignación del Hijo de Dios, por haber tomado la na­
turaleza humana, no solo pasible como quiera, sino 
sujeta á las penas, que causó la culpa, como la ham­
bre, la sed, y las inclemencias de los tiempos. 

3 Aprehende, pues, de tu Salvador, y resuélvete, 
a sufrir con paciencia los trabajos, y molestias de es­
ta vida $ y también a no desdeñarte de los exerci-
cios mas humildes ^ teniendo antes bien a gran dicha, 
hallar ocasiones, de imitar en uno, y otro á tu Señor* 

M I E R C O L E S P R I M E R O D E A D V I E N T O . 

M E D I T A C I O N IV» 

Onsidera hoy, que pudiendo eí Hijo de Dios 
hacerse hombre adulto en un-instante , ó en poco 
tiempo, quiso para darnos exemplo, pasar portados los 
t r ámi te s , que los demás hombres,;estando nueve me­
ses en el vientre de su Santísima Madre , y pasando 
por la ¿dad de n iño , y las siguientes. 

s Yá puedes inferir de aqui, quánta es nuestra 
obligación á -humillarnos y abatirnos, creyendo que 
nuestros puntos de honor , y mayorías son verdade­
ros sofismas, y falacias de la vanidad. 

3 Procura de aqui en adelante no pretender, ni 
afectar distinciones y preeminencias, aunque la Reli­
gión te las conceda por motivos justos. 

a olnsí OTIB 2oi(I o [ iH Is srtp . R i ^ b r í n O w ^ i 

J Ü E -



PARA TOEOS LOS DIAS DEL ANO. 

JUEVES P R I M E R O D E A D V I E N T O . 

M E D I T A C I O N V, 

Uedes meditar l i o y sobre otro exemplo de 
humildad, que te dá el Hijo de Dios , escogiendo 
una Madre pobre , y desconocida del mundo , sin 
atender a otras grandezas, que á las de la virtud , y 
santidad , que se hallaban en María . 

2 Hazte bien cargo del ningún aprecio, que me­
recen para con Dios las riquezas, el fausto, y esti­
mación , que aprecia el mundo ^ y por el contrario, 
quán aceptas son á sus ojos las virtudes, especial­
mente la humildad, que fue la que sirvió como de 
principal motivo y fundamento, para exáltar á M a ­
ría á la suprema dignidad de Madre suya. 

3 Si tantos exemplos de humildad, y tan pode­
rosos , como el Hijo del Altísimo te ha dexado , no 
te mueven á imitar le , poniendo todo tu honor en 
ser humilde , y en despreciar mundanas vanidades^ 
no te cuentes entre sus escogidos , 6 puedes temer 
no serlo. 

V I E R N E S P R I M E R O D E A D V I E N T O . 

M E D I T A C I O N - V I , 

i ^IwOntempla, que aunque la eterna Sabiduría , 
Hi jo de Dios vivo quiso nacer de Madre Virgen, dis­
puso que fuese desposada con el Santo Joseph, ocul­
tando por este medio el singular privilegio de su M a ­
dre, que habia de ser siempre Virgen. 

2 Pondera, que si Dios ordenó ocultar por mu-
B chos 



l o MEDITACIONES 
chos años la virginal pureza de su Madre , no fue, 
porque se pudiesen frustrar sus designios , sino por­
que quiere llevar las cosas suavemente á sus fines. 

3 Aprehende tú á ocultar las gracias y dones, que 
Dios te comunicáre, dexando á su providencia el des­
cubrirlas , si conviene, y cuida solamente de agrade­
cerlos y aprovecharlos, para adelantar en la perfec­
c ión , y en las virtudes. 

S A B A D O PRIMERO D E A D V I E N T O . 

M E D I T A C I O N V I I , 

i Cw/Onsidera, y repara con atención, como Dios 
quiso dar por Esposo a María un Artesano , que con 
el trabajo de sus manos, y sudor de su rostro mantu­
viese á su mismo H i j o , y á la Madre. 

2 ¿Quién podrá ponderar tan extraordinaria 
dignación l E l Verbo Eterno, por quien se hicieron 
todas las cosas criadas , por quien subsisten, y de 
quien dependen 5 el Dueño universal de todo suje­
tarse á la necesidad de vivi r á expensas del trabajo 
corporal de un hombre, y de sus salarios, ¿quién lo 
podrá dignamente ponderar ? 

3 Saca de esta consideración por infalible conse-
qüenc ia , que las riquezas y abundancia , por la 
qual tanto suspiran los hombres, no son mas que l a ­
zos, de que se vale el Demonio, para aprisionarlos^ 
y que la pobreza es la que nos pone en libertad, pa­
ra poder ser hijos de D i o s , y herederos de los teso­
ros de su Gloria. 

N O T A L a meditación siguiente s e rv i r á para el 
dia proprio de la Concepción ^ en lugar de la que 
correspondía el dia mismo, 

M E -



PARA TODOS LOS DIAS DEL ANO. I I 

M E D I T A C I O N U N I C A 
D E L A P U R A CONCEPCION D E M A R I A SANTISIMA* 

i 
i %^Onsidera hoy el singular privilegio , que la 

Omnipotente Sabiduría del Alt ís imo, concedió a M a ­
ría Santísima, haciéndola pura,santa, y libre del pe­
cado original , desde el primer instante de su concep­
ción: porque habiendo de tomar el Hijo de Dios car­
ne humana de la carne de María , era conveniente, 
que ésta nunca hubiese sido inficionada con la menor 
corrupción de culpa. 

2 Advierte bien, que este especialísimo pr iv i l e ­
g io , que Dios concedió a su Madre , fue acompaña­
do de innumerables gracias, y de unas prerrogativas 
sin igual; de suerte, que sus principios y fundamen­
tos exceden en santidad a los montes mas elevados 
en ella , aunque entren en este número los Cherubi-
nes, y los Serafines, 

3 Alaba a Dios por haber colmado a nuestra 
Reyna y Señora de tan sublimes gracias 5 y pues que, 
desde el instante de su Concepción purísima, se halla 
en estado de ser venerada , como templo de Dios, 
preparado por su Omnipotencia , y por consiguiente 
como Medianera, y Abogada de los hombres , pídele 
e f icáz ,y devotamente, por la gracia singular de ha­
ber sido concebida sin pecado original , te alcance la 
de vencer la perversa inclinación, que en tí ha dexa-
do esta culpa. 

B2 DO-



l o MEDITACIONES 

DOMINGO SEGUNDO D E A D V I E N T O . 

M E D I T A C I O N PRIMERA» 

A R A conocer mejor la misericordia de Dios 
en hacerse hombre para redimirnos , considera , que 
entonces estaba el mundo corrompido , y era to ta l ­
mente abominable , porque , todos los hombres eran 
Idóla t ras , excepto los israelitas}y estos estaban d i v i ­
didos en Sedas , siendo pocos los buenos, y me­
reciendo casi todos el abandono de Dios , antes que 
su Redención, 

a ¡O piadosísimo Señor , quán bien nos manifes­
táis en vuestra Encarnación, que sois rico en miseri­
cordia, y que exaltáis esta sobre vuestra justicia, 
como dice el Apóstol Santiago, sin que el torrente 
de nuestras maldades puedan detener vuestras pie­
dades! 

3 Procura, hermano, renovar , y aumentar tu 
agradecimiento a tan liberal Bienhechor, que por so­
la su bondad, y repugnándolo nuestra maldad, nos 
quiso redimir : y no dudes, que otros beneficios re­
cibidos de su mano, no tienen otro principio, que 
el de su piedad y clemencia , sin mérito alguno de 
parte nuestra. 
^•Tiíiu-o^:, J^I f UvXíî rm ofk o ^ oi¿ «bi<Í33f|or> oiwa i s é 

L U N E S S E G U N D O D E A D V I E N T O . 

M E D I T A C 10 N I I , 

1 C^Onsidera que después de catorce , o quin­
ce años del nacimiento de María Santísima, en los 
guales la estuvo llenando Dios de gracias, para ha­

cer-



*ARA TODOS LOS DIAS DEL AÑO. I 3 
cerla digna Madre de su H i j o , deteroiino que toma­
se carne de ella; y para este fin envió primero , pa­
ra anunciárselo al Arcángel San Gabriel, queriendo 
el Señor , que primero diese la Virgen su consenti­
miento. 

2 Haz alto , y reflexión sobre esta dignación 
del Omnipotente én esperar el consentimiento dé su 
cr ia tura , como lo hace también contigo 5 y confún­
dete de ver que tú obras, sin atender , ni esperar a 1 
saber , si lo que haces será del agrado de tu 
Criador , que sin duda es gran desatención e inso­
lencia. 

3 H a r á s , pues, una firme resolución, de no exe-
cutar cosa alguna, sin cotejarlo primero con la ley 
de Dios , y las de la Rel ig ión, que es por donde has 
de conocer su voluntad y beneplácito. 

M A R T E S S E G U N D O D E A D V I E N T O , 

M E D I T A C I O N I I I , 

1 %^/Ontempla, que estando la Virgen Mar ía en 
altísima o rac ión , y sumergida en una profunda h u ­
mildad, y abrasada en amor de Dios , entró el A r ­
cángel San Gabriel en figura de hombre, según el 
sentir común, y la s a ludó , diciendo: JD̂ OJ te salve 
M a r t a , llena de grac ia , el Señor es contigo , bendita 
tú entre las mugeres, 

2 Reflexiona bien la profundidad de esta saluta­
c ión , que supone a la Virgen llena de gracia , y tan 
radicada en la humildad, y conocimiento de sü'riada, 
que no recela San Gabriel excitar en ¿u corazón el 
menor movimiento de vanidad con un elogio tan su­
blime y singular. 

Pro-



14 MEDITACIONES 
3 Procura tú imitar a la Santísima Vi rgen , es­

tando siempre prevenido con un profundo conoci­
miento de tu miseria, y de tu nada5 de otra suerte no 
esperes ser visitado de Dios, que dá su gracia á los 
humildes, y resiste á los sobervios. 

M I E R C O L E S S E G U N D O D E A D V I E N T O . 

M E D I T A C I O N X V . 

1 J -^vJLlRA hoy con los ojos de tu alma á la V i r ­
gen María turbada con la salutación del Arcángel , 
juzgándose indigna de tales elogios 5 y temiendo por 
lo mismo, si ésta salutación sería tentación, se reco­
ge en su interior, y se abisma en su humildad, sin 
responder, ni contestar á San Gabriel. 

2 Vuelve ahora la consideración sobre tí mismo, 
y mira quánto distas de asemejarte a esta Señora, 
deseando tal vez oír tus alabanzas^ 6 á lo menos, glo-
riandote vanamente, si las oyes. 

3 Resuélvete, pues, á imitar la Sagrada Vi rgen 
recogiéndote interiormente, y haciendo violencia á 
tu vanidad, siempre que te alaben , y no apartes tu 
memoria de tu miseria 5 y nunca contestes, sin nece­
sidad , porque no harás mas, que soltar la vela de la 
vanidad al viento de la vanagloria. 

JUEVES S E G U N D O D E A D V I E N T O . 

M E D I T A C I O N V , 

Onsidera, como San Gabriel , viendo la tur­
bac ión , y silencio de la Virgen M a r í a , la animó di­
ciendo, que no temiese^ porque habia hallado la gra­

cia, 
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c í a , y aceptación para con Dios , de suerte, que eí 
Hijo del Alt ís imo, y Mesías prometido por los Pro­
fetas tomaría carne humana, y ella le concebiría en su 
vientre. 

2 Repara con atención, y admirarás , que la 
Santísima Virgen no sale del centro de su humildad, 
al oír el favor singularís imo, que le promete el A r ­
cángel de parte de Dios 5 y perseverando en la reso­
luc ión , 6 voto de guardar virginidad, le pregunta 
que cómo podrá ser é s to , supuesto que ella no cono­
ce , ni ha de conocer varón. 

3 Ves a h í , hermano, te presenta la Santísima 
Virgen un raro exemplo de amor á la castidad, y 
pureza," pues con dispendio de ellas aun dificulta, 
aceptar ser Madre de Dios. Pide á esta Señora , te 
alcance de su Divina Magestad tan firme amor á la 
castidad y pureza, que ninguna tentación sea capaz 
de hacerte titubear en ellas. 

V I E R N E S S E G U N D O D E A D V I E N T O . 

M E D I T A C I O N V I . 

i aJC lensa h o y , como el Arcángel San Gabriel 
aquietó los temores, y satisfizo á las dudas de la V i r ­
gen M a r í a , diciendoía, que para Dios no hay impo~ 
sities) y que asi, concebiria ella sin obra de varón, 
y por la operación del Espiritu Santo al Mesías pro­
metido, 

3 ¡O hermano! no te conturben, ni hagan per­
der el ánimo las graves dificultades, que te ocurrieren, 
para guardar tus votos 5 no atiendas a tu imposibili­
dad y miseria , sino al poder de Dios , á quien nada 
se resiste. 

Re-
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3 R e s u é l v e t e p u e s , en todo acontecimiento á 

cumplir con tus obligaciones , esperando de Dios el 
favor, y gracia que te ofrece, imitando á la Virgen 
M a r í a , quien desde luego, que se le dixo, que para 
Dios no hay imposiblés,cesó de proponer dificultades. 

S A B A D O S E G U N D O D E A D V I E N T O . 

M E D I T A C I O N V I I , 

i C^Onsidera, como la Virgen Mar ía , oídas las 
razones y promesas del Arcánge l , recogiéndose toda 
en su profunda humildad, venerando el poder, sabi­
dur ía , y disposición divina,dixo,que aíli estaba la Es­
clava del Señor , que se hiciese en ella su adorable 
voluntad, según que se lo anunciaba San Gabriel. 

a | O qué exemplo de humildad te presenta otra 
vez la Santísima Virgen! Escógela Dios por Madre, 
y se llama Esclava. Hácela Reyna, y se reputa por 
una humilde criada: no se engrie, no se gloría, no se 
ensalza, abátese en tanta exaltación , porque mira 
ésta como don de Dios, á quien solo se debe la gloria 
y alabanza. 

3 Aprehende tú á darla siempre á Dios, si piensas, 
que tienes algo de bueno, pues es suyo 5 y atribuye­
te á tí lo malo, que no tiene otro principio que tu 
misma miserable corrupción y miseria. 

D O M I N G O T E R C E R O D E A D V I E N T O . 
«vtcr* QiHBSfi if! ri3'j'jUjncD 31 o n : c r i n " • ; M c 

M E D I T A C I O N P R I M E R A , 

1 ^fwOnsidera y a , como liabiendo dado su con­
sentimiento la Virgen M a r í a , obró Dios el misterio 

de 
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de la Encarnación en sus entrañas , formando de la car­
ne , 6 sangre de ella un cuerpo humano, y criando una 
alma racional en é l , que le animase, uniendo al mismo 
tiempo a esta Humanidad la Persona del Hijo de 
Dios , quedando un hombre Dios , y un Dios hombre. 

1 Alégrate , hombre miserable 5 bien puedes salir 
de tí de gozo, pues hecho Dios hombre , contrahes 
con él un parentesco, que, si te aprovechas de é l , te 
ha de levantar á grande dignidad, y te ha de hacer 
participante de incomparables bienes. 

3 Esfuérzate , y resuélvete irrevocablemente a 
no degenerar de tanta nobleza, y a sostenerla hasta 
mor i r , con obras, y procedimientos correspondien­
tes a ella: gran vileza es preciarte de participar de la 
Carne, y Sangre de que un Dios se viste, y cometer 
ruindades proprias de un demonio, y asemejarte en 
tus acciones á las bestias. 

L U N E S T E R C E R O D E A D V I E N T O . 

M E D I T A C I O N I I» 

1 C/Ontempla hoy , que luego que obró Dios el 
misterio de la Encarnación en el vientre de María 
Virgen, quedó esta Señora hecha un Cielo , hecha 
un Sacrosanto Templo de Dios vivo , una verdade­
ra Madre del Eterno Verbo , por quien se hicieron 
todas las criaturas ^ y quedó por consiguiente como 
Deificada, y constkuida Reyna, y Señora de los 
hombres, y de los Angeles. 

2 Corre luego, hermano, á reconocerla por tu 
Reyna, y á rendirle vasallage, dándole á ella la 
enorabuena de su exaltación , y á tí los parabienes 
de tanta dicha. 

C P ¿ . 
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3 Pidele, que desde ahora te reseñe por su fa­

mi l ia r , y por su esclavo | y que no te dexe abando­
nar, por tu maldad, tan gloriosa servidumbrccuidan-
do ¿iempre de t í , como de cosa suya, 

M A R T E S T E R C E R O D E A D V I E N T O . 

M E D I T A C I O N I I I , 

Uedes hoy considerar, como el Verbo E n « 
carnado no sufre dilaciones , para empezar la obra 
de la Redención , pues apenas se hizo hombre , quan-
do inspiró a su Madre , que le llevase á santificar a 
San Juan Baptista, a quien Santa Isabel, Prima de la 
Vi rgen , habia concebido milagrosamente en su ve ­
jez , hacia s eis meses, como San Gabriel se lo habia 
asegurado. 

2 Repara, como la Reyna del Cielo no se escu­
sa con la distancia de treinta leguas^ ni tampoco con 
la desigualdad incomparable de ir á visitar el Cria­
dor a la criatura, y el Señor al siervo ^ la Reyna, y 
Señora de todas a una muger particular.. 

3 [ O qué exemplar para corregir la loca van i ­
dad del mundo ! ¡Y qué estimulo para tí debe ser, 
hermano , ver al Redentor tan diligente en favorecer 
al Baptista , dándote exemplo, para que socorras, y 
favorezcas á tus hermanos , y para que les ayudes, 
sin reparos de mayor ías , ni de otras dificultades, que 
sugiere la vanidad, y la pereza. 

MIER-
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M I E R C O L E S T E R C E R O D E A D V I E N T O . 

M E D I T A C I O N - I V . 

i ^wOns ide ra , que habiendo llegado la Virgen 
Mar ía á la casa de su Prima Santa Isabel, la saludój 
y conociendo ésta por revelación Divina quiénes 
eran, los que venian á visitarla,saliendo de sí de go­
z o , y de admirac ión , exclamó ( i ) : \De dónde a mí 
tanto f a v o r , y tanta dicha, que se digne la Madre 
de mi Señor venir a visi tarme! Bendita, y dichosa 
tú entre las mugtres, y bendito sea el f ru to de t u 
vientre i T>e gozo está saltando en el mió el infante, 
que en él t ra igo , desde que tu salutación sonó en mis 
oídos. 

2 Pasa mas adelante , y contempla , que por 
medio de la salutación. de María fue Isabél llena 
del Espíritu Santo, como dice el Evangelio ; y 
el Baptista libre de la culpa original , y santificado 
con la gracia. 

3 Suplica a la Reyna del Cielo, que hable á tu 
corazón muchas veces , pues siendo tan eficaces sus 
palabras, y sus salutaciones tan fecundas, y fructuo­
sas, no podrán dexar de causar en tu alma disposi­
ciones conducentes á recibir la gracia del Esp í r i ­
tu Santo. 

C2 J U E -

(1) Luc. z. 
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JUEVES T E R C E R O D E A D V I E N T O . 

M E D I T A C I O N V* 

i/Espues de haber considerado la salutación, 
que María hizo á su Prima, y los efedos maravillo­
sos, que produxo en e l la , y en el N iño Juan, consi­
dera , como oyendo la Santísima Virgen lo que en su 
alabanza dixo Santa I sabé l , no se atr ibuyó a sí la 
menor gloria , sino que toda la dio á Dios , diciendo 
con el mas elevado espí r i tu , devoción y humildad 
aquel célebre Cántico del Magníficat, 

2 Reflexiona con San Ambrosio, que si a la pr i ­
mera salutación de la Virgen se descubrieron tantos 
misterios, y se llenó del Espíri tu Santo el Baptista, 
y su madre, ¡qué provecho no haría en aquella casa 
la presencia, y trato suyo, por espacio de tres me­
ses, que allí estuvo! 

3 Por fin de esta meditación alaba a Dios , que 
siendo tú un miserable pecador, no se dedigna v i s i ­
tarte personalmente en el Sacramento de la Eucha-
ristia^ p íde le , que^no dexe de ser fruduosa esta visi­
t a , por tu culpa, y que su asistencia permanezca en 
tu alma por medio de la gracia. 

V I E R N E S T E R C E R O D E A D V I E N T O . 

M E D I T A C I O N V I , 

i ^- /Ontempla ahora, como el Esposo de María 
el glorioso, y dichoso San Joseph, estando ignoran­
te del misterio de la Encarnación del Verbo en el 
vientre de su Esposa, echó de ver ia novedad de su 

ere-
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crecimiento, y entrando en una conturbación máxi-
jna , fluctuaba entre mil molestas dudas, y congojas, 
sin saber que hacerse. Juzgar mal de su Esposa, no 
lo permitía su inculpable proceder, y recato ^ creer 
ilusión lo que v e í a , no era fácil, porque a cada hora 
tenia presente el desengaño: delatar por adultera á 
M a r í a , ni lo sufría el amor, ni el alto concepto en 
que la tenia. 

a Pondera, que el Santo Joseph nunca l legó á 
formar el juicio de su Esposa, que evidenciaba en e l 
orden regular su p r e ñ a d o , porque su Santidad, y 
re£Htud vencían la experiencia, y por no agraviar a 
su Esposa , suspendía el j u i c io , y lo atribuía a mis­
terio. 

3 Aprehende , t ú , que tal vez te adelantas a juz­
gar siniestramente de tus próximos por unas leves 
apariencias, aprehende de San Joseph á suspender tus 
ju ic ios , aun quando los fundamentos sean graves: y 
con mayor razan aprende a no descubrirlos. P íde l e , 
que te alcance de Dios , que en tales casos sepas 
contener tus aprehensiones, y refrenar tu lengua. 

S A B A D O T E R C E R O D E A D V I E N T O . 

M E D I T A C I O N V I I , 

i *3?iensa h o y , como San Joseph no hallando 
medio de aquietar su corazón en las dudas , que le 
ocasionaba el preñado de su Esposa, resolvió dexar-
la secretamente, por no verse tal vez , según temía, 
en la precisión de declararla por adultera. j O qué 
mortal pena le causaría esta resolución de separarse 
de tan santa , y amable compañía! 

2 Vuelve ahora la consideración a la Reyna del 
Cíe-
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Cielo > que no ignorando la pena de su querido Es­
poso, ni el motivo que para ella le daba su preñado^ 
y conociendo la afrenta á que sü virginal pudor es­
taba expuesto f guardó un inviolable secreto, dexan-
do á la Providencia de Dios la justificación de su 
causa; como se verificó^descubriéndole un Angel a 
San joseph el misterio. 

3 Procura imitar á la Santísima Vi rgen , quan-
do te halles calumniado, o se echen a mala parte tus 
buenas acciones, ó exercicios^ no te fatigües^ ni pro­
cures ansiosamente jusiificarte; pon tu causa en ma­
nos de Dios , ofreciéndole aquel sacrificio de tu ho­
nor , y no dudes de que te lo vindicará en esta vida^ 
6 premiará tu mérito copiosartiente en la otra. 

D O M I N G O Q U A R T O D E A D V I E N T O . 

M E D I T A C I O N L D E L A E X P E C T A C I O N 
D E MUESTRA S E Ñ O R A , 

NOTA' . Esta meditación, que correspóndé con 
Zas siguientes a la ExpéStación de ia Vi rgen , sé lee-' 
r á en el día 18 ̂  c{ué es el de su fiesta; y se déxárdn 
ú l g m a s de las anteriores l según ¿ea mas ^ b m¿nos 
largo el AdvieutOé 

t ^^Ons ide ra ya ^ como llegándose el tiempo del 
nacimiento de nuestro Redentor, dispuso la Sabidu­
ría del Altísimo ^ que no naciese en casa de süs Pa­
dres , para enseñarnos desde luego el desprecio de 
todo lo terreno; y para este fin o r d e n ó , ó permitió, 
que saliese un Edifto del Emperador Augusto Cesar, 
en que se mandaba á todos, que fuesen á encavezar-

se 
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se , o empadronarse á los lugares de donde eran 
oriundos j y siéndolo San Joseph de Bethelem, como 
descendiente de David , determino ir allá con su San t í ­
sima Esposa, cosa de ocho dias antes de su precio­
so par to , que eran los que podian gastar en aquella 
jornada. 

3 Reflexiona ahora, que sabiendo la Virgen M a ­
ría la proximidad de su parto, llena de encendidos 
deseos de dar a luz el Sol de Justicia, el deseado de 
las gentes, el Cordero de Dios , que habia de borrar 
los pecados del mundo , y en fin el Restaurador de 
la paz entre Dios , y el hombre, preparar ía con tier-
nísimos afeaos de devoción los paña les , y otras co.^ 
sillas para esta jornada felícisima. 

3 Prepara tú todo el c o r a z ó n , y toda tu alma, 
y sus potencias, para acompañar en esta jornada, y 
mucho mas en los afectos a estos Santos Peregrinos^ 
y pídeles, que te admitan para servirles en ella, 

L U N E S Q Ü A R T O D E A D V I E N T O , 

M E D I T A C I O N I í. 

1 ^wOntempla hoy á los dos Divinos Esposos M#» 
ría, y Joseph puestos en camino desde Nazareth a Be­
thelem , sin mas equipage que un jumen t iüo , en que 
es creíble fuese la Santa Virgen, por hallarse tan ve­
cina a su precioso parto, y por ser la estación rigida 
del invierno , y la distancia como de treinta leguas, 

3 ¿Quién podrá ponderar, ni admirar digna­
mente tan incomprehensible disposición del Altísimo? 
Quando la Madre de su Unigénito se halla en el es­
tado , en que todas las madres necesitan la quietud, 
y la comodidad, la manda Dios ponerse en un viage 

la r -
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largo , y sin mas conveniencias, que las que pudiera 
tener la muger mas pobre, y desvalida. 

3 Infiere de a q u í , hermano, quán digno de re­
prehensión te haces , quando te quexas de la falta 
de comodidades, y conveniencias tal vez antojadi­
zas , mas que necesarias 5 y alegando deudas, y o b l i ­
gaciones á tus asistencias, murmuras, y acaso tam­
bién pierdes la paciencia. Coteja tus mér i tos , y c i r ­
cunstancias con las de María , y saca la conse-
qüencia» 

M A R T E S Q Ü A R T O D E A D V I E N T O . 

M E D I T A C I O N t í t i 

t ^ ^ O n s i d e r a , que aunque la Virgen M a r í a , y 
San Joseph caminaban a Bethelem por providencia 
particular de Dios , y por altísimos fines de su Sabi­
duría , con todo eso el motivo visible era obedecer 
el Decreto del Emperador, aunque infiel , h gentil. 

2 Ya puedes reflexionar, que estas ocurrencias 
no fueron casuales, sino ordenadas por el mismo 
D i o s , que quiso darnos un pasmoso exemplo de obe­
diencia en su H i j o , en la Madre, y en su Esposo, 
que teniendo legítimas escusas, para dilatar , ó no 
dar cumplimiento al Decreto Imperial , fueron á po­
nerlo en execucion sin réplica. 

3 ¿ Q u é escusas darás t ú , para no obedecer á 
tus Superiores, ó , á lo menos para disputar la o b l i ­
gación de obedecerles, y emperezarte, para cumplir 
sus mandatos ? Propon firmemente desde ahora, no 
alegar escusas , para obedecer ^ antes bien executar-
lo prontamente, sin atender á embarazos, y di f i ­
cultades. 

M I E R -
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M I E R C O L E S Q Ü A R T O D E A D V I E N T O . 

M E D I T A C I O N I V . 

i * Z ^ ^ C o m p a ñ a hoy con tus deseos , y sigue a 
Mar ía Sant ís ima, y á su purísimo Esposo en su v ia -
ge á Bcthelem, y considera bien, qué ansias santas 
tendrían de que llegase el dia de ver nacido al Re­
dentor. 

2 Puedes ponderar, también , las preparaciones, 
que irían haciendo en el camino, previniéndose pa­
ra adorarle, para abrazarle, y para servirle. ¡Qué 
aélos de humildad, de amor, y ternura serían los 
suyos! 

3 &Qué haces t ú , hermano, que no te previe­
nes para recibir a tu amante Redentor con humildad, 
pureza, y con amor^ Mucha es tu frialdad , si a 
vista de tantos incentivos perseveras tibio , y des­
cuidado. 

. J U E V E S Q U A R T O D E A D V I E N T O . 

M E D I T A C I O N r . 

i Ustoes,que también consideres atentamen­
te los deseos, que tendría el N iño Dios en el vientre 
de su Madre , de manifestarse al mundo á quien ve­
nia á redimir. Aquel zelo, que le devoraba, y con-
sumia, según el mismo Verbo lo profetizó por la bo­
ca de David ( i ) : Zelus Domus tute comedit me, le 

D tu-

(i) Psalm. ¿S. 
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tuvo incesantemente desde el instante de su Encar­
nación. 

2 Reflexiona, que quando una cosa se desea con 
grande amor, cada hora parece un a ñ o , y cada dia 
un siglo 5 y así como el amor, que Jesús tenia al 
hombre era sin termino, así eran sin medida los de­
seos de redimirle $ y de nacer, para executarlo. 

3 ¡ O Dios Encarnado ¡ ¿qué es el hombre , pa­
ra que así te acuerdes de él^ que no cayga de tu 
memoria su remedio, ni de tus deseos el padecer por 
su salvación? Confúndete tú , hombre miserable, que 
llevándose tu felicidad los cuidados, y atenciones de 
un Dios, tú las olvidas sin agradecerlas, y sin apro­
vecharte de tan incomparable favor ^ y aun olvidas 
tu mismo bien , y el fin para que el Señor te crió, 
-sivL'-rri 3j 6ti stop - ; i ^hirzttM h u O - f 

V I E R N E S Q U A R T O D E A D V I E N T O . 

M E D I T A C I O N V I , 

i CI>Ontempla hoy, como habiendo llegado a Be-
thelem los Celestiales Peregrinos Mar í a , y Joseph, 
no hallaron posada, sin embargo, de que, como 
oriundos de aquella Ciudad, no dexar íande tener pa­
rientes conocidos, verificándose desde entonces , lo 
que escrivió San Juan ( i ) r que los suyos no le re~ 
eibieron, . < l-h^z: "..vp rzuo&b zol oí 

a Repara bien, y sigue los pasos a estos San­
tísimos forasteros, y verás con asombro, que á los 
mas nobles , mas excelsos, y poderosos huespedes, 
que ha tenido jamás Bethelem, y el mundo ente­

ro, 

(i) Joan. z. 
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ro , les es forzoso tomar posada en un establo de 
bestias. 

3 Saca de aquí afeaos de admiración, de humil­
dad, de gratitud , y de amor a un Dios Redentor, 
que por nuestro bien sufre en s í , y en su Santísima 
Madre, y Padre putativo abatimientos tales, y si no 
los sacas , ni sacas tampoco los efectos, que deben 
causar en tí tan extraordinarios exemplos,ten por 
cierto, 6 que no los entiendes, ó que tu corazón es 
de pedernal. 

S A B A D O Q U A R T O D E A D V I E N T O . 

M E D I T A C I O N S E P T I M A E N L A V I G I L I A 
D E N A V I D A D . 

HE-:Ntra h o y , hermano, con María Santísima, 
y con San Joseph su Esposo en el establo, á que les 
fue forzoso recogerse , por falta de posada, entra 
con todo el afedo, y devoción posible, y entra á 
limpiar aquella indecente, é incomoda habitación 5 y 
v e r á s , que la Reyna de los Angeles, y su amado 
Esposo conociendo que allí ha de nacer el Rey de 
la Glor ia , te ayudan á barrer, derramando precio­
sas, y copiosas lágrimas de devoción , y de ternura. 

2 Vuelve los ojos de la consideración á los Pa­
lacios de los Pr íncipes , y Potentados del mundo, ni 
aun es necesario tanto, sino mirar á los que son de 
la ínfima clase de la plebe, y verás con quánta ma­
yor comodidad, y decencia nacen sus hijos, que el 
Hijo del Al t ís imo, que no le espera otra cuna que 
un pesebre, ni otros colchones que la paja, ni otras 
Ulandas almohadas que un madero , ó una piedra 
basta, y ruda. 

D a Te 
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3 Te quexarás tú de aquí adelante, a vista de 

este espedaculo, de la celda, 6 aposento estrecho, 
de la cama dura, ó pobre, de la falta de axuar, y 
otras commodidades ? Necesario es ser indisciplina­
ble , y aun insolente. 

D E L A N A T I V I D A D D E L S A L V A D O R . 

M E D I T A C I O N P R I M E R A * 

i j Í ? O n t e hoy a considerar con la mas cordial 
devoción , como estando en altísima contemplación 
la Virgen María en aquel establo, parió sin dolor, y 
sin lesión de su virginal pureza, al Hijo del Alt ís i ­
mo hecho hombre „ al Rey de los Cielos y Tie r ra , a 
nuestro adorable Redentor} y no teniendo otra cu­
na , le colocó en el pesebre entre dos bestias, como 
canta la Iglesia. 

2 [Quién podrá ponderar tanta humildad, tan­
to abatimiento , tanta pobreza en un Señor excelso, 
en una Magestad infinita , en el que es Rey, y 
D u e ñ o , por naturaleza, de toda la riqueza del U n i ­
verso 5 y en fin, el ver en este Soberano Niño el mas 
rico de todos, y el mas pobre (1): Simul in unum 
dives, & pauper I | R ico ^ y Omnipotente por s í , y 
por nosotros hecho pobre hasta lo sumo! 

3 L l é g a t e , pues, al pesebre en espíritu con to­
da reverencia, adora allí á tu Dios hecho hombre, 
y a tu Criador hecho ya tu Redentor ^ agradécele 
tanto, como por tí se abate^ abrázale con el mas tier­
no amor, prométele no despreciar la pobreza, y la 

hu— 
: Í , é 

CO Psalm. 4f. 
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humil lación, y pídele , que asi como te da el exem-
p í o , te dé la gracia para executarlo. 

M E D I T A C I O N I I , 

1 ^C'Onsidera h o y , como el Establo, ó portal de 
Bethelem se hizo un Cielo luego que nació en él el 
N i ñ o Dios. María Madre V i r g e n , y su Esposo San 
Joseph no cesaban de adorarle, y bendecirle 5 y la 
Mil ic ia celestial de todos los Angeles cantaba las 
divinas alabanzas, diciendo (1): Gloria a Dios en las 
a l turas , y paz en la t ierra para los hombres de bue­
na voluntad, 

2 Repara bien, y coteja tanta humildad con tan­
tas alabanzas, tanto abatimiento con tanto obsequio, 
tanta pobreza con tanta exaltación, tanta aspere-' 
za , y dura cama con tanta gloria. N o pienses, 
que esto se hace solamente con este N iño , por­
que es Dios , también se premian esta humildad, 
pobreza , y sufrimiento en sus criaturas , de lo quaí 
hoy tienes á la vista un exemplar en el Protho-mar-
ty r San Estevan, que entre los baldones , calumniasy 
y piedras que le arrojaba la desenfrenada plebe, ve í^ 
los Cielos abiertos, y al Hi jo de Dios en la gloria. 

3 ¿Quieres tú,h€rmano, participar de estos gozos, 
y de esta gloria? pues búscalos entre los abatimientos^ 
penas, y trabajos. 

M E D I T A C I O N I I I * 

Onsidera hoy , quánto sería el go^ó de ía 
Virgen María viéndose Madre de tal h i jo , y cono-

cien-

r(^*}>^ii&.^íte £Í \ pzaihiaí/1 eoi sb sígase f:l obnsiz 
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ciendo, que su Virginidad no había padecido eí me­
nor dispendio en tan precioso parto. 

2 Reflexiona con atención, quánto ama Dios la 
virginidad y pureza, pues humillándose á sufrir las 
baxezas de los demás hombres, no sufrió la de nacer 
de Madre, que antes y después no fueseVirgen 5 dióle 
Esposo Virgen 5 y á falta suya , después de su Pa­
sión le dexó para su asistencia otro Hombre V i r ­
gen , que fue San Juan, de quien se celebra hoy la 
fiesta. , . • 

3 Procura tú imuar en ía pureza de pensamien­
tos, palabras, y obras á tan preciosos exemplares, 
tómalos por especiales Abogados, para conservar la 
castidad, por medio de su intercesión : pero hazte 
cargo , de que ellos no la conservaron entre las deli­
cias, sino en aspereza, pobreza, y humildad. 

M E B 1 T A C I 0 N I V , 

1 ^ • O n t e m p l a hoy,por qué raros medios, y so­
bre qué extraños cimientos empieza el Niño Dios á 
establecer su Reyno. Toma la posesión de él en un 
pesebre, llorando de frió5 y sin embargo de ser tan­
ta su pobreza y humildad, luego le persigue el roun-
d o , y su nacimiento es ocasión de que el Rey Hero-
des, lleno de ambición furiosa y cruel , haga quitar 
la vida a un sin número de niños , por si entre ellos 
podia quitarla al que temia iniquamente, que le usur­
pase la Corona. 

2 Yá puedes advertir en é s t o , que el Reyno de 
Jesu-Christo no se establece sobre mundanos Seño­
r íos , y sobre el poder de mucha tropa ^ sino sobre la 
humildad y el sufrimiento del Rey, y de sus Vasallos, 
siendo la sangre de los Már t i r e s , y la suya el roc ió , 

con 
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con que se han de fertilizar los campos de su Iglesia, 
y producir multiplicados frutos para el Cielo. 

3 Resuélvete , pues, hermano, a padecer, y a 
sufrir con valor , y con paciencia , quantos trabajos 
puedan venir sobre t í , si quieres tener parte en el 
Reyno de Dios con los Santos Niños Innocentes, quie­
nes , aún siendo tales, gozan de la gloria a costa de 
su sangre, y de su vida. 
-> : . . ' • '•••••.¡"5 ^ •' ' } ' ' 1 ? - " Q T •*' ' . j ^.T- f Q f i l \T E l f Q * '"-Q 

M E D I T A C I O N V. 

C\ n r - i • -.L-q on c v . • r - c o a s o p c ^ i n i p H £ 
Onsidera , como luego que nació el N i ñ o 

D ios , fue un Angel á anunciar su Nacimiento á unos. 
Pastores , que estaban en vela, guardando sus gana­
dos en las cercanías de Bethelem ^ y advierte, que el 
Angel les dice, que hallarían á su Salvador embuelto 
en paña les , y puesto en un pesebre. 

i Reflexiona pr imero, que el Angel anuncia 
el Nacimiento del Redentor , a los que velan sobre 
sus obligaciones ^ lo segundo repara , que a ninguno 
de la Ciudad lo anuncia, y solo á unos Pastores ,qüe 
es la gente mas sencilla , y apartada de los t rá fa ­
gos , y delicias del mundo , é ignorantes de sus 
máximas. 

3 ¿Piensas, pues, hermanoy ser visitado de Dios, 
y de sus Angeles, quando te duermes, y descuidas del 
cumplimiento de tus obligaciones ^ quando anhelas 
por saber, y por manejar negocios temporales? ya 
puedes ver en la visita y llamamiento, que hace el 
Angel á los Pastores , quánto yerras , y quánto te 
indispones. 
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M E D I T A C I O N V I . 

V»b£q á rO^mi-v.: fmuqMa i h H ...' 
Üeíve hoy áconsiderar sobre la vocación de 

íos Pastores, como la señal que el Angel les d á del 
Nacimiento del Salvador, es al parecer , mas apro^ 
positor para que no le dén crédito , pues les dice, 
que le hallarían en un pesebre; cosa que parece i m ­
propria , y repugnante de la Magestad, y excelencia 
del Seño r , que les anunciaba. 

2 Repara, que sobre esto no pusieron los Pas-" 
tores la menor dificultad y reparo, sino que luego se 
pusieron en camino a buscar á su Salvador. [ O 
quántos reparos , y aún quanto desprecio ha r í an 
los Sábios, y discretos del mundo, si les anunciase el 
Angel de la misma suerte este glorioso Nacimien­
t o ! Luego, luego lo sentenciarían por manifiesta 
ilusión. 

3 D é x a t e , hermano , de criticas mundanas , y 
discreciones indiscretas, quando se trata de las obras 
de Dios. Si quieres entender ías , no quieras escudri­
ñ a r l a s , como quien las quiere sujetar, y acomodará^ 
su razón , y entendimiento: ten presente lo que dice 
el Sábio ( i ) : E / que escudriña la Magestad, s e r á 
oprimido de su gloria, 

M E D I T A C I O N V I I , 

i ^ • O n t e m p l a la imponderable dignación, y sa­
biduría de nuestro Redentor, escogiendo para nacer 
un Establo, á fin de franquearse a todos; pues si na-

cie-

(i) Prov. a j . 
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ciese en un Palacio, no tendrían entrada en él unos 
pobres Pastores. 

3 Advierte bien, que no por esto desecha el Se­
ñor a los poderosos, sino a los sobemos ; parque el 
poderoso, si se humilla , como los Pastores , a bus­
carle en el pesebre, allí le hallará benigno, como le 
hallaron después los Magos. 

3 N o te avergüenzes , pues, hermano de la po­
breza, y abatimiento, si quieres hallar á tu Redentor, 
¿Pe ro por qué se avergonzará un hombre miserable, 
y corruptible, si no se avergüenza todo el Coro, 
immorta l , y excelso de los Angeles de baxar a ado­
rar , y alabar al N i ñ o Dios en el pesebre? 

D E L A C I R C U N C I S I O N D E L N i Ñ O D I O S . 
^Q&ñvzf&.&ntesmtjfó&ii ^•vn^id .oTJgsun olea 

M E D I T A C I O N P R I M E R A , 

A E N E R O I . 
1 U ^ M ^ h 0(9:avo día del Nacimiento de nuestro 

Redentor, quiso este S e ñ o r , y sus Padres darnos un 
raro exemplo de humildad, y de obediencia, mayor 
aún , que los pasados^ que fue sujetarse, y obedecer 
á la ley de la Circuncisión, que Dios habia mandado 
á Abrahan, y a sus descendientes ^ ley propria para 
pecadores, y para los concebidos en pecado. 

2 ¿ Q u i é n , pues, no se admi ra rá , y rendirá su 
cerviz a las leyes de los Superiores, al considerar, 
que el supremo Legislador, superior á toda ley , y 
esento de ellas, se rinde á una ley dura y dolorosa,, 
a una ley que supone al hombre pecador , y por lo 
mismo, tan distante de obligar al N iño Dios , como 
éste lo está de toda sombra de pecado? 

3 La conseqüencia, y fruto que debes sacar de 
este ra ro , y poderoso exemplar, es agradecer al Se-

E ñor 
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fior tan extraordinarios motivos, como te presenta, 
para que tú le imites^ y ofrecerle desde ahora obe­
decer prontamente á las leyes , y ceremonias de la 
Rel igión, aunque te parezcan duras, y que ofenden, 
ó desdicen en algún modo, de tus pensamientos, y 
de tus imaginadas circunstancias. 

M E D I T A C I O N I I . 

J ENERO 2. 
USTO es, que consideres muy atentamente, 

que siendo repugnante infinitamente á Dios el ser pe­
cador, y tan de su desagrado el pecado, que no q u i ­
so ni tomar* carne de Madre, qüe hubiese tenido som­
bra de pecado original 5 con todo eso quiere parecer-
lo en cierto modo^ sujetándose a la Circuncisión, por 
solo nuestro bien, y para nuestra enseñanza. 

2 Reflexiona, que lejos están los hombres de i m i ­
tar á su Redentor en esta parte, pues las culpas proprias 
procuran ocultarlas, y no pocas vezes á expensas de 
la sinceridad y verdad ^ de suerte, que yá se hizo pro­
verbio el decir, que la culpa nunca tiene dueño', áo. 
que se siguen injusticias, juicios temerarios , y 
otros infinitos males. 

3 ¡ O sobervia humana, é insufrible! ¿Dios disi­
mula su inamisible Santidad, pareciendo pecador, pa­
ra que el hombre se confiese a lo menos t a l , qual es, 
y ha sido pecador 5 y con todo este exemplo se santi­
fica, quando la conciencia propria le acusa? confún­
dete, y emmiendate. 
ol -oq v f foí;-:- s í-'x--;! bs »1 Kftie ^ r . y>\ mu ú 

M E D I T A C I O N I I I . 

: 1 J-uvJíLEdita y á , como quando el Niño Dios se 
humilla , y abate tanto por nosotros en su Circunci­

sión 
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sion, le ensalza el Padre Eterno, poniéndole el nom­
bre excelso de JESÚS, E l N i ñ o Dios se trata como si 
fuera pecador, y el Padre le declara al mismo t iem­
po por Salvador de los pecadores , y salud de los 
hombres. 

2 Aquí puedes ponderar , quanto cuidado tiene 
Dios de premiar, y distinguir a los que se humillan 
por su amor 5 y como al tiempo que te presenta el 
exemplar de su Hsjo, para que te humilles, te dá, en 
la imposición de su Santo Nombre,una prueba del pre­
mio, y gloria, que dará a tu humildad,si le imitares. 

3 Resuélvete , pues, á no temer los desprecios, 
ni los abatimientos de las criaturas , ni de tu propria 
miseria, animándote con la mira , de que entonces 
eres mayor en la estimación de Dios} y con la espe­
ranza , de que te dará el premio merecido. 

M E D I T A C I O N I V . 

C ENERO 4 , 
Onsidera como el Niño JESÚS aceptó este 

Santo Nombre, que le impuso su Eterno Padre en la 
Circuncisión, con el mayor gusto, aunque sabia lo 
trabajoso, que le habia de ser el desempeñarlo, como 
desde entonces empezó á experimentarlo , derra­
mando con grave dolor su preciosa sangre, por p r i ­
micias de la que esperaba derramar por los hom­
bres en su Pasión. 

2 Reflexiona sobre ésto , y advierte, que en esta 
vida, ni aún á su proprio Hijo concede Dios honores, 
que no vayan cargados de gravísimas obligaciones^ 
y que por lo mismo tú te halucinas,y lo yerras, si t o ­
mas los cargos honoríficos, para distinguirte , y no 
para entregarte todo al desempeño de sus deberes, 
aunque sea á costa de tu sangre. 

E 2 A g r á -
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3 Agradecerás primeramente a nuestro Divino 

Salvador la pronta voluntad, con que se ofrece á pa­
decer por nuestras culpas, y borrarlas con su sangre, 
dándote yá una segura prenda de ésto en su Circun­
cisión^ y luego pasarás á ofrecerte todo á su divina 
ordenación, dan Jóle desde ahora un testimonio fiel 
de tu promesa , en el cumplimiento de tu obligación 
presente. 

M E D I T A C I O N V . 
D E L A V O C A C I O N D E LOS M A G O S . 

^ ENERO 5. 
Aiarás hoy a considerar,como luego, que el 

N i ñ o Dios nació en Bethelem, se apareció en el Orien­
te á tres hombres poderosos, y sábios 5 ó a tres Re­
yes sá'nios, y piadosos, una Estrella refulgente , de 
un resplandor extraordinario, y al mismo tiempo otra 
luz espiritual interior iluminó sus entendimientos , pa­
ra conocer que la Estrella era indicio cierto del N a ­
cimiento del Mes ías , verdadero Rey de los Judíos, 

2 Pondera, y aimirate de la prontitud , con que 
los Magos correspondieron a esta vocación de Dios; 
ninguna dificultad, de muchas que eran obvias, les de­
tuvo 5 luego al instante dispusieron su jornada , pa­
ra i r á buscar, y adorar al Salvador recien nacido, y 
ofrecerle sus dones. 

3 1 A y de nosotros á vista de estos Reyes Ma^ 
gos! ¿Ellos Gentiles, criados entre las tinieblas de la 
Ido la t r ía , oyen la voz , é inspiración de Dios , la 
siguen al momento, rompiendo con mil embarazos,y 
exponiéndose a largos, incógnitos, y peligrosos ca­
minos, y nosotros, yá Christianos, resistimos repeti­
das veces á los llamamientos de Dios con frivolos 
pretextos, é imaginarias dificultades? ¿Qué vergüen­
za es la nuestra, y qué recompensa esperamos ? 

ME-
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M E D I T A C I O N PRIMERA 
B E LA A DO R A C I O N D E LOS R E T E S . 

ENERO 6. 
i^Exando hoy algunas circunstancias nota­

bles en la venida de ios Magos para otro dia , por 
seguir, y acomodarnos a la función que celebra nues­
tra Madre la Iglesia , considera, como llegando a 
Bethelem llenos de gozo, de devoción, de fé , de h u ­
mi ldad , y amor, entraron en el Establo, y postrados 
delante del pesebre, como si fuera un Real Trono, 
adoraron al N iño Dios bañados sus rostros en tier­
nas, y abundantes lágr imas , y le ofrecieron O r o , I n ­
cienso , y Mirra . 

2 ¿ Q u ^ n no admira suceso tan extraordinario ? 
Unos hombres, que se han criado en abundancia, y en 
grandeza, no se avergüenzan de haber venido de tan 
lexanas tierras, a ver y adorar, al que hallan alojado 
en un Establo, y reclinado en un pesebre? ¡O hu ­
mildad incomparable, y 6 fé imponderable de éstos 
Reyes Magos! 

3 Entremos con ellos , postremonos con ellos, 
adoremos con ellos á nuestro Salvador con quanta 
humildad podamos, con quanta fé tengamos, y ofrez­
cámosle con ellos el Oro de un tierno, y encendido 
amor § el Incienso de una fervorosa oración ^ y la 
Mir ra de la mas exáí ta mortificación en todas nues­
tras potencias, y sentidos, en todo nuestro cuerpo y 
alma. 

M E D I T A C I O N I I . 

' ' W T " E N E R O 

i v Uelve hoy tu consideración sobre la Estre­
l l a , que apareció á los Magos en el Oriente, y verás 
que luego que s,e pusieron en camino , fue siempre 

de-
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delante de ellos dirigiéndoles hasta Jerusalén. 

2 Reflexiona atentamente, que si ios Reyes M a ­
gos se hubieran detenido a ponderar las dificultades 
del camino, y a diferir de día en dia su jornada, 6 no 
tuvieran Estrella , que les dirigiese , 6 no haliarian 
yá al Niño Dios en el pesebre. 

3 Aprehende hermano de la diligencia de los M a ­
gos: Mira que la luz del Espíritu Santo, que inspira 
quando él quiere , y no quando se nos antoja , no sa­
bes de dónde viene, ni a dónde vá, como dixo el Sal­
vador á Nicodemus: quando te busca, y te üíurmna, 
abre los ojos, y sigúela; no sea, que si te pones á acon­
sejarte con tus pasiones, y te detienes, te quedes sití 
l u z , sin Estrella, sin norte, sin camino, y sin destino. 

M E D I T A C I O N I I I , 

C E N E R O 8. 
Ontempla , como los Santos Reyes Magos 

habiendo llegado a Je rusa lén , guiados de la Estre­
l l a , entraron en la Ciudad a preguntar en donde es­
taba el recién nacido Rey de los Judíos í, porque en­
tonces se les ocultó la Estrella, por particular p rov i ­
dencia ; y podemos discurrir, que fue á fin, de que ex­
citada la Ciudad , y el Rey Herodes , como sucedió, 
con la novedad de la venida , y pregunta de los Ma­
gos, no careciesen de la noticia del Nacimiento del 
Mesías. 

2 Repara bien, y verás aqui la misericordia de 
Dios , que ilumina á todos por varios caminos; á los 
Gentiles por medio de Estrella, y luces milagrosas ; á 
los Judios, como á menos dóciles , por medio de los 
Gentiles mismos, para mayor excitativo, y confusión 
suya. 

3 No pienses, hermano, hallar disculpas para 
con 
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con Dios: tu ignorancia, es conseqüencia de tu desi­
dia 5 y no dudes que el Señor te avisa , te alumbra, 
te busca, y te llama, para que le halles en la Bienaven­
turanza 5 si sigues el camino de la perdición, es por­
que eres rebelde á la luz , que como dice San Juan: 
illumlnat omnem hominem venientem in hunc mundumi 
vive de aqui adelante con mas cuidado de oír la ins­
piración de Dios ,y seguir sus luces. 

M E B I T A C 10 N I V , 

C E N E R O 9, 
Onsidera, como entrando los Magos en Jc-

rusalen , preguntan por el recien nacido Rey de los 
Judios, de cuyo Nacimiento habian tenido noticia 
por una milagrosa Estrella, que les había aparecido 
en el Oriente ^ y como oyendo esto se altera, y turba 
el Rey Herodes, y la Ciudad toda. 

2 Nota bien, qué diversos afedos resultan en los 
hombres con la noticia de la venida del Redentor de 
todos: los Pastores, que vivían contentos con su po­
breza, y carecían de ambición, se alegran, y corren 
diligentes á verle, y adorarle; los Magos á quienes 
elzelo de la gloria del Dios verdadero, y de su cu l ­
t o , les hacia posponer sus conveniencias, y las rique­
zas á su salud eterna , previenen al instante dones 
que ofrecerle, y le buscan con grandísimo anhelo: 
pero Herodes, y su Corte, en quienes reinaba la am­
bición, la codicia, el luxo , y la sobervia, se turban, 
y entristecen. 

3 ¡ O humana codicia y ambición, que así cauti­
vas el corazón de los mortales 1 Examina bien el t u ­
y o , y si la honra, y gloria de Dios no te causa go­
zo^ s í t e d á pena el bien de tus próximos 5 sí te arras­
tran temporales intereses , antes que los espirituales, 

no 
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no dudes, que te cautivan los vicios de Herodes , y 
te faltan las virtudes de los Pastores, y Magos. 

M E D I T A C I O N V , 

dTTI E N E R O I O . 
: i ^ • O n t e m p l a también , como el Rey Herodes se 
informa de los Magos, y juntando los Sábios de la ley, 
les pregunta, c ó m o , y en dónde consta de ella la 
venida del Mesías; pero aunque se le hace presente, 
no piensa en buscarle, y adorarle, fingelo sí, para ma-
chinar mejor su muerte. 

2 Pondera, como por el contrario los Magor. 
estimulados de sus santos deseos, salen de la Ciudad en 
busca del Salvador, y luego se les vuelve a presen­
tar la Estrella, que les guia , y conduce á conseguir 
el fin de sus intentos. 

3 Infiere de aqui , lo que sin duda te sucederá, 
y es, que si buscas las leyes, que te obligan, con tor­
cidas intenciones, para prevenirte contra ellas, y exi­
mirte de su execucion, te servirán de ruina, y escan-: 
dalo, como á Herodes : pero si buscas en ellas la ver­
dad con llaneza, a fin de buscar a Dios , te servirán 
de luz , y guia para hallarle. F i ja , pues, en tu me­
moria la sentencia del S á b i o , que dice : Las perver­
sas intenciones separan de Dios: a quien hallan , los 
que no le tientan, si no que con fidelidad le buscan ( i ) . 
-me «i £ d £ n b i aan^iíip na ¿alioD uz y fa3boi3H oiaq 

M E D I T A C I O N V I , 

"TíT' E N E R O I I . 

i ^LÉ4A firme fe de los Santos Reyes merece 
muy particular reflexión, y asi considera hoy como 

ni 

: (i> Sap. i. 
I 
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ni la pobreza, en que hallaron al Salvador, ni la hu­
mildad del alvergue , y llaneza de sus Padres hizo 
titubear un punto su fe constante : de la qual a i m i ­
rado N . P< S. Bernardo exclama asi: ¿Qué hacéis, 6 
Magos ^ cómo adoráis á un N i ñ o de pecho, embuel-
to en pobres mantillas, y tan vilmente alojado? ¿juz­
gá i s , que este Niño puede ser Dios1? ¿cómo siendo 
hombres sábios,os halucinais, como necios? ¡Pero O! 
que se hacen insipientes , para ser mejores, y mas 
sábios. 

2 ¡O fé l ángu ida , de los que nos preciamos de 
Christianos viejos ! F é , que se ofende de la humildad, 
y pobreza , siendo éstas el vinculo de la nobleza 
christiana y el mayorazgo que nos dexó Christo 
nuestro Redentor. 

3 Esfuérzate pues tú , Christiano , y aún te 
avergüenza , y confunde comparando tu fé,con la de 
éstos Santos Reyes 5 pídeles que te alcancen del Se­
ñor una fé semejante á la suya. 

M E D I T A C I O N V I U 

C EÑERO 1 1 . 

Ontempla , como la fé de los Magos fue 
\ i v a , y eficáz^ ella les sacó de sus tierras, y Palacios5 
ella les trajo por largos caminos en una estación 
rigurosa5 ella les introduxo en Jerusalén a preguntar 
por el nuevo Rey, sin temor de que Herodes se ofen­
diese^ ella en fin les humilló á los pies de un pesebre, 
á ofrecer alli al N iño Dios sus presentes» 

2 Reflexiona cuidadosamente , que siendo Dios 
tan l iberal , que paga ciento por uno, y mucho mas, 
¡ qué aumentos de gracia, y de virtudes obraría en las 
almas de estos Santos, y fidelísimos adoradores su-

F yosj 
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yos 5 qué ricos de dones celestiales volverían a sus 
tierras! 

3 T ú quieres, que Dios haga contigo otro tanto^ 
pero mira bien, si tu fe es viva, y eficáz, para renun­
ciar tus conveniencias, para vencer dificultades, pa­
ra ofrecerle el sacrificio de un corazón contrito 3 h u ­
millado, devoto , y amoroso, 

M E D I T A C I O N V I I U 
ENERO I g , 

.OY puedes considerar , que estando los 
Magos para volverse á su P a í s , les avisó Dios , que 
no pasasen por Jerusalén , en dónde les esperaba He-
rodes, para saber en dónde estaba el N i ñ o , y perse­
guirle hasta la muerte. 

3 Sobre este orden de D i o s , que se intimó a los 
Santos Magos, reflexionan moralmente los Padres, y 
Doctores, que en él se enseña á todos los fieles con­
vertidos , y christianos arrepentidos, que no se vuel­
van a los caminos, y ocasiones , en que anduvieron 
antes de su vocación, y conversión. 

3 Procura pues t ú , hermano, que por medio 
de la Profesión de Christiano , y Religioso has r e ­
nunciado el mundo , sus pompas, y diversiones, pro­
cura no volverles el rostro, ni menos meterte otra vez 
en tales vanidades, si no quieres perecer: fija en tú co­
razón la sentencia del Salvador, que dixo (1) : E l 
que vuelve a poner la mano en el arado, no es pa ra 
el Reyno de Dios, 

M E " 

(1) Luc. p. 
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M E D I T A C I O N IAT. 

E N E R O 14, 

1 * Í L # E s p u e s de haber despedido a los Santos Re­
yes Magos, vuélvete a rendir tus respetos, y adora­
ciones al Niño Dios, y a pedir á la Reyna del Cielo, 
y a su Santo Esposo, que te admitan por sirviente, 
en sus viages, yá que entre los Judios parece, que 
no hay uno, que lo haga. 

2 Repara la dureza de este Pueblo ingrato, que 
siendo el depositario de las profecías de la venida del 
Mesías , y de la Redención de todos, y habiéndose 
cumplido yá las de su nacimiento con tan patentes, y 
ruidosas circunstancias, no pensaron en buscarle, por­
que no le querian humilde, y pobre, sino lleno de es­
plendor, y gloria mundana. 

3 Escarmienta tú en cabeza agena, en la de es­
ta Nación rebelde, sobre la quál cayeron tantos ma­
les, por no haber querido recibir, ni reconocer a su 
verdadero Redentor humilde y pobre. Si hasta aquí 
te ha llevado mas la atención la pompa mundana, 
que la simplicidad religiosa, corr ígete , no sea , que 
te suceda, lo que á los Judios,que esperando siempre 
a su Mesías, nunca le hallarán entre las pompas, que 
le quieren. 

M E D I T A C I O N U N I C A 
PARA E L D I A D E NUESTRO P A D R E S A N MAURO. 

!*SP E N E R O I 5. 

1 JlLfcílA fiesta, que hoy celebramos de nuestro 
Padre San Mauro , pide particular meditación, y asi 
considera, como en su tierna edad se entregó todo a 
Dios debaxo del magisterio de nuestro Padre San 
Benito, en cuya Escuela se adelantó tanto en breve 
tiempo, que el Santo Patriarca le proponía por exem-

F 2 piar 
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piar a los d e m á s , y mereció toda la confianza, y sa­
tisfacción suya, para embiarle en la edad de treinta 
años a plantar la observancia de la Santa Regla en 
Francia. 

¡2 Admira la constancia de este Santo, que sin 
embargo de haber hallado grandes obstáculos que ven­
cer, para fundar, llevó á debida execucion el man­
dato de su Maestro, erigiendo Monasterios, en que fue 
Prelado por espacio de quarenta años, siendo un asom­
bro de penkeocia, y de virtud. 

3 Avergüénzate de vivir tan distante de imitarle, 
que antes por el contrario, desde tu Profesión, ó en­
trada en la Religión te has ido entibiando, y desme­
jorando en observancia, y vir tud, y en la perseveran­
cia de tus primeros fervores : renuévalos , mientras 
que Dios te concede tiempo, redimiendo el yá per­
dido 5 y para esto proponte desde ahora por exem-
plar á este insigne Santo, y pidele que sea tu especial 
Abogado, yProtedor . 

M E D i r A C í O N U N I C A 
PARA LA FIESTA D E L SANTO N O M B R E D E JESUS». 

N O T A . Se leerá la Dominica segunda después 
de Epipbama. 

ifT^ E N E R O l 6 . 

i ^wOnsidera , que la soberana excelencia, y vir­
tud del Santo Nombre de JESÚS es tan singular, que 
aunque la Santa Madre Iglesia hace memoria de él 
en el dia de la Circuncisión, quiso instituir en honor 
suyo la Festividad solemne de hoy. 

2 Repasa con gozo espiritual, y atención devo­
ta algunas de sus excelencias , que todas no es posi­
ble, este dulce Nombre de J e s ú s es el único , dice S-

Pe-
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Pedro ( i ) , baxo del qual nos podemos salvar'. Este 
Santo Nombre es aquel, dice San Pablo, á cuya i n ­
vocación deben doblar la rodilla los Cielos, la Tier^-
ra , y los Infiernos, que se estremecen al oírle: es este 
Nombre para sus devotos luzy alimento , y medicina^ 
(2) como enseña nuestro Padre San Bernardo. 

3 N o te caiga, pues , del corazón , ni te falte de 
la boca este Santo y dulce Nombre^ invócale en tus 
aflicciones , en tus tentaciones, en tus dolores, en tus 
dudas 5 y si lo haces con afe6to y d e v o c i ó n , hal la­
rás en él un celestial M a n á , que te sepa a lo que 
tu quisieres. 

M E D I T A C I O N P R I M E R A 
T>E LOS SUCCRSOS. D E LA I N F A N C I A , T ADOLESCENCIA 

del Salvador. 
w|[3É ENERO T^.. 

I * íL, A R A dar lugar después a otras meditaciones 
del tiempo, considera, aunque sea anticipadamente,, 
como el N iño Dios inspiro a su Santísima Madre,, 
que queria le presentase en el Templo , cumpliendo; 
también ella, aunque esenta, con la ley común a todas; 
las Madres. 

3 Reflexiona ahora ( dexando otras circunstan­
cias para la Festividad de la Purificación) que sin 
embargo de no poder ignorar la Reyna del Cielo, y 
su querido Esposo las asechanzas del Rey Herodes, 
para quitar la vida a su Hijo precioso, ni se ausen­
taron de Bethelem, como parece regular, ni dexaron 
la determinación de ir á la misma Corte de Herodes, 
porque pesaba mas en su aprecio el cumplimiento de 

la 

(1) Aft. 4. (z) Serm. 15. Sup. Cant. 
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la l e y , que todos los temores y peligros. 

3 Confúndete t ú , indevoto, y pusilánime5 t ú ,que 
por motivos leves yá te juzgas dispensado de tus 
obligaciones: t ú , que por el temorciilo de un ligero 
mal, ó indisposición te imaginas con bastante causa, 
para escusarte de la Ley común , y de presentarte en 
el Templo de Dios á ofrecerle el Sacrificio de ala­
banza. Coteja lo que Dios hace por t í , y lo que tú 
haces, 6 por decir mejor, no haces por éi. j O qué 
enorme diferencia! 

E N E R O l 8 . 

T ^«^Ontempla , como la Purísima Virgen deseaba 
grandemente, que llegase el dia de la Presentación de 
su Hijo en el Templo por dos principales motivos^ 
uno era corresponder , e imitar á su hi jo, de quien 
recibia tantos, y tan altos exemplos de humildad, es­
pecialmente en su Circuncisión , la qual recibió, co­
mo si fuese pecador, queriendo ella también cumplir 
con la ley de la Purificacion,comosi fuese immunda: 
el otro motivo era hacer al Eterno Padre aquella 
ofrenda infinita de su Hijo. 

i Advierte, como la Virgen Mar ía olvida todas 
sus prerrogativas, y privilegios por imitar á su Hi jo , 
y para dar este grande exemplo al mundo. 

3 Procura imitarla , y no engre í r te , ni rehusar 
las ocasiones de humillarte; no te contentes con so­
los los deseos estériles, y sin fruto ; ponlos en exe-
cucion, que asi te servirán de disposición muy agra­
dable á Dios , para ofrecerle tus sacrificios. 

M E -
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M E D I T A C I O N I I L 
Z? E. L A H U I D A A E Q T P T O » 

E N E R O I Q . 

i aJE lensa , cómo apenas había cumplido la V i r ­
gen con la ley de la Presentación, y obligación de su 
amado Hi jo , y de su Purificación, quando,sin darles 
lugar de ir á Nazareth, (según San Agust in , la M a ­
dre Agreda , y otros) avisó en sueños un Angel al 
glorioso San Joseph , que se huyese luego a E g y p -
lo con su Esposa, y con el N i ñ o , porque Herodes le 
buscada para quitarle la vida* 

OÍ Repara con atención , como el Santo Varón,, 
sin réplica , y sin dilación avisó á su Esposa, y am­
bos dispusieron salir la misma noche, a lo que se co­
lige de la sagrada historia,sin alterarse con un orden 
tan repentino, sin pedir espera ^ ni representar mu­
chos, embarazos, y dificultades, que se ofrecían para 
este viage. 

3 ¡ O quánto tienes que aprehender en este caso-
de la docilidad, fe, paciencia, y obediencia de los dos 
Santísimos Esposos! Sobre todo aprehende a no po­
ner en qüestion los ordenes de la providencia, ni aún 
los de tus Superiores^ ponlos luego en execucion, sin 
exáminar sus intentos ^ si te conviniese , los sabrás 
después , como en otra ocasión dixo el Señor a San 
Pedro. • 

M E D 1 T A C 1 0 N IV* 

C E N E R O 20. 
Ontempla yá puestos en camino paraEgypto 

los tres celestiales Peregrinos Jesús, María , y Joseph, 
sin otro aparato, que un Jumentillo, y sin mas preven­
ciones, para viajar por tierras despobladas, y desconoci­
das, que algunos panes, y algunas frutas secas, quando 
mucho. ¡Quién 
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2 ¡Quién no admira el ver al Señor, y Dueño de 

todo lo criado, y a la Reyna de Cielo, y Tierra , via­
jar con tanta humildad, y pobreza., quando vemos á 
hombres de algún poder en el mundo llevar un r u i ­
doso aparato, y trén en sus viages, y agotar los co ­
mestibles del País! 

3 O t ú , hermano , conténtate con poco en tus 
viages, y habitación, siquiera por parecerte en esto a 
estos celestiales Viageros. Y quando tú lo seas, lleva 
en tu memoria el que Jesús, M a r í a , y Joseph hicieron 
á Egypto, y haciendo cuenta , que les acompañas , 
ofrece á Dios con las suyas las molestias de tus ca­
minos. 

M E B I T A C I O N V . 

Y^/ E N E R O 2 1» 
1 v ü e l v e hoy tu consideración sobre los juicios, 

y disposiciones de la Divina Providencia; y mira, có­
mo pudiendo de mil maneras ocultar al Ñ i ñ o Dios, 
ski sacarle de la Patria, y casa de sus Padres , como 
lo hizo con el Baptista, y libró de la persecución cruel 
de Herodes, no quiso ahorrarle á él, ni á ellos tan pe­
nosa peregrinación. 

2 ¿ Qué será é s to , sino que el Salvador no quie­
re retardar un momento el padecer por nosotros , y 
manifestarnos el deseo, que tiene de nuestra Reden­
ción? A tanta costa suya, y de su amada Madre , y 
Padre putativo nos enseña, a abrazarnos con las per­
secuciones, y trabajos, sin apetecer libertarnos de ellos 
por medios extraordinarios. 

3 ¡Oh! ¿no quieras tú , hermano, mayores p r i v i ­
legios, que tomó para s í , y para sus Padres el Hijo 
de Dios^ humíllate, como dice su A p ó s t o l , debaxo 
de la poderosa mano del Señor , y disposición sobe­
rana de sa providencia, no dudando que te conforta­

rá 
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rá en la tribulación para tu mayor provecho y m é ­
rito^ tienes al Hijo de Dios por compañero, ¿qué mas 
quieres? 

M E D I T A C I O N V I . 

~ | r ^ E N E R O 2 2. 
i AÍCT lensa hoy los trabajos, é incomodidades, que 

el N i ñ o Dios, su Santísima Madre, y San Joseph pa-̂  
sarian en los desiertos, que median entre ía Palestina, 
y el Egypto. La Virgen María no tenia otra Cuna, 
en que reclinar á su Hi jo amado, que sus brazos, en 
que le llevaba de dia , y le acostaba de noche, abr i ­
gándole de los vientos, y del sereno en su regazo5 
sin tener el la, ni su Esposo otra cama , que el duro 
suelo. 

2 Y á puedes advertir, qué pena sería para tan 
amante Madre ver á su tierno Hijo , y tal Hijo en 
tanta pobreza, incomodidad y desabrigo 5 y quanta 
sería la del Santo Joseph por no poder socorrer la 
necesidad, en que se hallaban: pero toda esta pena se 
les endulzaba adorando, venerando , y alabando la 
voluntad del Altísimo, que asi lo disponía. 

3 Conduélete , hermano, de lo que por tu causa 
padecieron estos Divinos Caminantes; dales por ello 
muchas gracias^ y pideles te alcanzen de Dios una 
perfecta conformidad en tus desamparos, y gracia 
para amarle, y alabarle, quando mas afligido te ha­
llares , ó sin tener quien te socorra en alguna ne­
cesidad urgente. 

M E D I T A C I O N V I U 

(jT̂ - E N E R O , 23.. 

1 '^•Onsidera, como entrando yá el N iño Dios en 
los Dominios de Egypto , se cumple la profecía de 
I sa í a s , que dixo asi : Ved cómo el Señor sentado 

G en 
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en una nube leve, o clara, entra en el Kgypto ,y a su. 
entrada se commueven los simulacros,y se caen (1)5 
que fue decir (según algunos Santos Padres) que en­
trando en Egypto el N i ñ o Dios en brazos de su Ma­
dre, se caer ían , como sucedió, los Idolos de aque­
llos Gentiles ̂  quedando arruinados sus altares, y sus 
Oráculos emmudecidos, 

2 Reflexiona, como los Oráculos del Demonio 
no sufren la presencia del verdadero Dios humanado, 
que es el único O r á c u l o , por donde los mortales re­
cibimos la doctrina de la verdad. 

3 Mira tú, si ésta la admites, y retienes en tu cora­
zón, y entenderás, como dice nuestro Padre S. Grego­
rio, de dónde eres, esto es, si vives aún entre los I d o ­
los del Egypto , que son tus passiones, y apetitos , y 
si a éstos les rindes obsequios, y adoraciones , témete 
mucho, de que no ha entrado en tu Alma el verda­
dero Dios f ó a lo menos no ha entrado para ha-~ 
cer mansión en ella. 

M E D I T A C 1 0 N V I I I * 

ENERO 24* 
L lensa h o y , que pena, y aflicción tan gran­

de seria para la Virgen M a r í a , y para su Santísimp 
Esposo verse entre Idólatras ciegos,y empleados en 
dar culto a m i l ridiculas fingidas deidades de su 
fantasia ^ bien puedes creer,que todos sus trabajos no 
eran comparables con éste. 

2 Pondera por quantos medios procurar ían é s ­
tos Santísimos Estrangeros apartar del culto abomi­
nable de sus Dioses a aquellas gentes barbaras , y 

quan-

CO isai. î A 
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quarsto fruto se puede creer, que hicieron en aquel 
Reyno. E l zelo de la honra de Dios , y del Reden­
tor , que tenían consiga , Ies haria fácil de sufr ir la 
barbarie , y dureza de su trato á trueque de sacar­
los de sus errores, 

3 Si tú , hermano , tienes zelo de la honra de 
Dios , y del bien de tus próximos, y aumento de la 
Rel ig ión , ¿cómo vives descuidado, sin instruirte en 
primer lugar de tus obligaciones, sin cuidar de ense­
ñ a r , y dirigir á los que yerran ^ y mirando con i n d i ­
ferencia los menoscabos de la observancia 1 Tus es­
cusas son frivolos pretextos de tu tibieza, y señales 
nada equivocas, de que el amor de Dios está apagado 
en tu c o r a z ó n , b poco menos, 

M E D I T A C J 0 W IJT» 

C E N E R O 25. 
Ontempla hoy , que aunque el Rey Herodes, 

perseguidor de Christo, murió a impulso de rabiosos 
males, que le acometieron cinco días después de la 
muerte de los Innocentes, y le acabaron luego , con 
todo eso se dilató el destierro del Niño Dios, y sus 
Padres por cinco, seis, y aún por nueve años, según 
varias opiniones ^ y según la Venerable María de 
Agreda , por siete, y entonces un Angel avisó á San 
Joseph, que se volviesen a su Tierra de IsraéL 

2 Podemos creer, que esta detención en Egypto 
la determinó el S e ñ o r , para que él con sus luces, y 
saludables inspiraciones, y sus Padres con sus doc­
trinas, y exemplos fuesen iluminando aquellas gen­
tes, que después habían de dar á la Iglesia un sin n ú ­
mero de antorchas lucidísimas , quales fueron los i n ­
signes Anacoretas, pobladores de aquellos Países. 

3 Registra, hermano,tu corazón , .y observa, si 
G 2 acá-
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acaso es mas infruñifero , que el de los Egypcios; 
pues con muchas mas luces, exemplos, dodrinas , é 
inspiraciones, se mantiene tal vez en la misma cegue­
dad, y esterilidad de buenas obras, que pudieras , si 
Dios no te hubiera iluminado : abre alguna vez los 
ojos a la luz , antes que se te esconda , y quedes 
en obscuridad perpetua. 

M E D I T A C I O N A \ 

A E N E R O 2 6. 

i *ZÍsL.Compaña hoy con la consideración, y con 
el afedo á Jesús , Mar ía , y Joseph , que se ponen en 
camino para salir de Egypto , dexando sembrada allí 
la mas feliz semilla de la verdadera Rel ig ión; y t o ­
dos sus desiertos como benditos,y consagrados á ser 
moradas de Santos, y Templos del Altísimo antes de 
muchos años. 

3 Repara, que esta segunda Jornada, y regreso 
fue en parte mas penoso , que el viage primero a 
Egypto} porque, siendo el N i ñ o Dios mas crecido^ 
no podia llevarle en brazos su Santísima Madre , á 
quien sería forzoso cederle el Jumentillo, y seguirle 
a pie f ó llevarle con mucha incomodidad en su 
regazo. 

3 ¡Oh mortales 1 ¿ N o tienen los Magnates del 
mundo Literas, y Coches? ¿ N o tiene el Rey Salo­
món magnificas Carrozas? Si por cierto ^ pues Eccé 
plusquam Salomón híc (1). ¿Es posible que el verda­
dero Salomón,el Rey de los Reyes, y su Madre Reyna 
dé los Cielos,y tierra han de viajar con tanta fatiga? 
Sin duda, que conviene asi, porque sus caminos nos 
-ni EGI noisoi 83Í6üp t aemiBíDiayl zsdbioins sh «Í̂ HÍI 

—-1 —— —iinuL-aiA^f' • 
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enseñan el de la vida eterna, cuya estrecha senda no 
admite commodidades, sino trabajos, y cruz : sigue 
con la tuya, hermano, al Redentor, si quieres cami­
nar seguro á la Celestial Jerusalén. L , 
- o i q oaíu'p .¿oFS ©HÍ fá. ia bfibü aL zoñi» soob obilqrníio 

C E N E R O 2jr. 
Onsidera, como temiendo el Santo Joseph 

entrar en Judéa al volver de Egypto , por reynar 
allí Archelao,hijo del cruel Herodes,se fue derecha­
mente á Nazareth su patria ^ y que desde ésta iban 
todos tres una vez al año á visitar el Templo de Je­
rusa lén , y á celebrar la Pascua. 

2 Digno es por cierto de toda atención, y admi­
rac ión , que teniendo María Santísima, y su Esposo 
en su misma casa el Templo figurada, el verdadercr 
Templo de Dios v i v o , fuesen a ofrecer sus dones, y 
votos al Altísimo al Templo de Jerusalén, sin embar­
go de la distancia de treinta leguas: y lo que mas a d -
rnira es, que el mismo Jesús , en quién reside la ple­
nitud de la Divinidad, como nos enseña su Apóstol , 
les acompañase, , para darnos mayor exemplo, 
r 3 O hermano, j qué vergüenza es la tuya, quan-
do con ligeros motivos, y tal vez sin otros que tu pe~ 
reza, te escusas de venir al Templo de Dios v ivo , 
teniéndole tan cerca, para venerarle, y alabarle, y 
para pedirle la mucha misericordia, que necésitasl 
Repara, que no te basta cumplir con Diosen tu apo­
sento ^ preciso es también manifestar, que cumples 
i. on esta común obligación, porque asi lo pide la hon-
. a d e l mismo Dios, y la edificación clel próximo. 

M E -
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M E D I T A C I O N X I I . 
ENERO 

Uedes considerar ahora, como habiendo 
cumplido doce años de edad el N i ñ o Dios, quiso pro­
bar la humildad, la paciencia, y el amor de sw San­
tísima Madre, y Padre putativo, quedándose oculto 
en Jerusalén, disponiendo, que no le echasen menos, 
hasta después de un dia de jornada. 

2 Repara con atención el modo de portarse 
Dios con las almas mas queridas suyas, como lo fue­
ron su Madre sobre todas, y después su Padre putat i ­
vo San Joseph, Yá ves en esto quán cierto, y gene^ 
ra l es, lo que dixo San Rafael al Santo Thobias: Por­
que erds mepto a Dios') fue preciso que te probass 
la tentación ( i ) , 

3 Conserva esta máxima en tu corazón , herma­
no , y aprovéchate de ella, quando te halles tentado 
perseguido, y lleno de trabajos, lejos de enojarte en­
tonces, y reputarte por desamparado de Dios , cree, 
que hace la prueba-de tu fidelidad, y paciencia , 6 te 
purga de las heces de tus vicios ^ y asi besa con re--
verencia la mano, que te azota, y no ceses de pedir, 
que te sostenga, hasta salir con ganancia de la batalla* 

M E B I T A C I O N X I I I , 

C E N E R O 2 9. 

Ontempla hoy él dolor , y aflicción incom­
parable dé la Virgen Mar í a , y de su Esposo , al ha-
Harse, después de un dia de camino, sin aquella ama-
bílisima prenda de su Hijo , a quien creían acompa-

fia-

U) Lib. Thob. ia. 
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nado de otros conocidos, vecinos, y parientes. Pen­
sarían como tan humildes, que le habrian dado a l ­
gún disgusto, y esto aumentaría increíblemente su 
dolor, 

2 Pondera bien, qué suspiros, y qué ansias sal­
drían de aquellos amantes condolidos corazones 5 y 
como se cumplió entonces la tierna profética descrip­
c i ó n , que en los Cantares se hace de la Esposa , que 
ansiosa preguntaba por su Esposo ausente: i F o r ven-
tura , (dirían á cada paso) habéis vista a l querido de 
mi alma % M i querido es candido, y rubicunda, y sus 
cabellos ensortijadoSj y semejantes a la purpura ReaL 
(1) Pero crecía el dolor , porque se dilataba el ha­
llazgo de su amado, 

3 Acompaña t d , hermana, en tanta pena a los 
dos afligidos Viageros; conduélete de su aflicción i n ­
comparable 5 y aprehende de ellos á buscar a Dios, 
quando le pierdas , sin descansar, hasta que le halles* 

M K J D I T A S 10 IST X I V * 

S i p i Í N E R O 30«. 
r J-CT lensa h o y , que después de haber buscado 

la Virgen María , y San Joseph al N i ñ o Dios por los 
caminos, y lugares intermedios , y .por las calles de 
Jcrusalen, sin el consuelo de darle aícánce, le halla­
ron por fin al tercero día en el Templo T oyendo las 
disputas de los Doctores , y proponiéndoles qües t io-
nes sobre la Ley, y las Profecías, 

2 N o debes juzgar, que el hallar a Jesussus af l i ­
gidos Padres en el Templo, y tratando de las obras 
de Dios, carece de m i s t e r i o s y entre estos quién du­

da, 

( 0 Cant. S. & 7 -
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da, serían los de enseñarnos á buscarle en su casa, 
que son las Iglesias \ y advertirnos, que si le he­
mos de hallar entre los hombres, no ha de ser en ca­
lles y caminos, en donde se barajan los negocios 
mundanos , sino entre aquellos, que tratan de Dios, 
y de su salvación. 

3 Aprovéchate pues de esta lecc ión , y tén por» 
cierto, que no hallarás consuelo para tu alma entre 
el bullicio del mundo, y los que le aman, sino en las 
casas de Oración , y en donde puedas aprehender 
el camino del Cielo. 

M E D I T A C I O N X V * 

E N E R O g l ^ 
I ^^•Ontempla yá el incomprehensible gozo, que 

ocupó el afligido corazón de la Virgen María , y de 
San Joseph, quando vieron al N i ñ o entre los Doc­
tores oyéndoles , y preguntándoles5 y como, dísuelto 
el congreso, la amante Madre d i x o á s u Hijo, queján­
dosele amorosamente: iCómo a s i , Hi jo mió, nos ha­
béis dexado, haciéndonos buscaros con tanta pena , y 
dolor 

2 Atiende, y reflexionaba respuesta del N i ñ o 
Dios a su Madre: ¿Por qué asi me buscabais^ ¿no smo 
beiSy queme toca asistir r y atender ^ a lo que per~, 
tenece a la gloria de mi Padre? 

3 Lo que debes sacar para tu provecho de esta 
respuesta es, que no antepongas la afición, y gusto 
de tus deudos , por mucho que les hayas debido, y 
por buenos que sean, a la honra de Dios. Aprehen­
de del Niño Jesús á desprenderte aun del amor l i c i ­

to 

{l) L U C Ir . 
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to a tus mismos Padres, pues las obligaciones de tu 
Profesión son primero que ellos, respedo de que en 
ella, y por ella los has renunciado con el mundo. 

M E D I T A C I O N J T V I . 

i = , F E B R E R O I . 
i ¿JL. lensa ahora, como después, que la Virgen. 

Mar í a , y su Esposo hallaron a su Divino Niño , d i ­
ce el Evangelio, que le llevaron a Nazareth, y-
que se portaba con ellos como hijo obediente , y 
subdito. 

2 ¡ O poderoso exemplo , para corregir nuestra 
desenfrenada ambición! E l Hijo del Alt ís imo, que por , 
todo derecho es acreedor a los servicios , y adoracio­
nes de todos, se hace subdito, por dignación , de sus 
mismas criaturas? 
- 3 Si de este exemplar , no sacas t ú , hermano, 
un eficáz deseo de imitar á t u Criador, baxando gus­
toso la cerviz a la obediencia de tus Superiores, 
aunque por otras circunstancias parezcan, o sean me­
nos , que t ú , ten por cierto, que eres indigno de par 
recer delante de Dios , ante cuyo acatamiento se­
rás abominable. 

M E D I T A C I O N U N I C A 
PARA L A FIESTA D E LA PUR1FICACI0W, 

^Jp) F E B R E R O 2> 
i J L j l A fiesta, que hoy celebra la Iglesia, pide, que 

consideres atentamente, lo que pasó en la Presenta* 
cion del N iño Dios en el Templo: yá anticipadamen­
te se propuso á tu consideración la constancia de leí 
Virgen Mar ía en llevar á su Hijo amado á Jerusalén, 
despreciando el cruel intento de Herodes , por cum^-
plir con la ley , y también su rara humildad en p^e-

H sea-



5 8 MEDITACIONES 
sentarse, como si fuese immunda , siendo pura , y 
limpia : repasa estas consideraciones , y pasa a con­
templar como el Santo Simeón vino movido del Es­
píritu de Dios a recibir aquella grande ofrenda ; y 
como profetizó a la Virgen, que su Hijo sería el blan­
co de la contradicción, y que a ella le traspasaría un 
cuchillo de dolor. 

i Reflexiona, quán poco duran las alegrías de 
esta vida, pues, quando la Virgen estaba llena de 
gozo espiritual, oyendo lo que Simeón, y la Profeti­
sa Ana decian en alabanza del N i ñ o , y de la Reden­
ción del hombre , inundó su alma de pena la pro­
fecía de U)s trabajos de su amado H i j o , y suyos. 

3 Ofrece tú también al Eterno Padre su amado 
Hijo ^ y ofrécete con él á los trabajos, que fuere ser­
vido embiarte; y pide á la Santísima Virgen te a l ­
cance gracia, para imitar su conformidad , pacien­
cia , y constancia: y procura también venir al T e m ­
plo á celebrar esta fiesta con espír i tu , y devoción 
christiana, y religiosa, recibiendo también hoy con 
esta al Señor Sacramentado. 

M E D I T A C I O N P R I M E R A 
D E L A ADOLESCENCIA D E L SALVADOR, 

A F E B R E R O 3« 

Unque el Divino Salvador pasó su adoles­
cencia en gran retiro, y silencio, no es justo olvidar, 
lo que dicen los Evangelistas , que si bien es poco, 
es mucho para nuestra instrucción, y exemplo. Consi­
dera pues, lo que dice San Lucas ( i ) , que el N iño 
Jesús aprovechaba en edad, s ab idu r í a , y gracia 

pa-

(0 Luc. i¿ 
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para con Dios^ y para con ¿os hombres, 
2 Reflexiona, que aunque el Niño Divino no po­

día crecer substancialmente en sabiduría, y gracia, por 
tener la plenitud de ellas desde su Encarnación , se 
dice, que crecia, porque las iba manifestando,según 
correspondía a su edad, y á los fines de su P r o v i ­
dencia. 

3 Procura tú por medio de un ret i ro , y silencio 
bien empleado, y laborioso crecer en la ciencia de los 
Santos, y en gracia con el exercicío de las virtudes: 
pero g u á r d a t e , de querer manifestar, lo que piensas, 
que eres, y que sabes, si no te obliga la piedad, la 
necesidad, ó conocida utilidad del p róx imo, 6 la tu­
ya propria, porque serás como el aroma expuesto al 
viento que se exála. 

M E D I T A C I O J S r I I . 

C F E B R E R O 4 . 

Onsidera otra vez, lo que dice el Evangelio, 
advirtiendo con cuidado aquello, de que el Salvador 
crecia en sab idu r í a , y gracia para con Dios , y j u n ­
tamente para con los hombres { 1 ) $ como si nos dixe-
ra, que no solo hemos de crecer para con Dios, ni so­
lo para con los hombres en la v i r tud ,y buenas obras, 
porque Dios , y el próximo no son separables en el 
amor, que les debemos. 
t 2 Reflexiona pues, que en esto puede haber dos 
extremos viciosos, aunque el uno mas que el otro5 y 
son el querer ser bueno delante de Dios, y exercitar-
se en obras de piedad, y Rel ig ión , pero avergonzán­
dose de esto delante de los hombres 5 el otro extremo 

H 1 es 

(1) Luc.». 
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es hacer delante de éstos obras buenas, a fin de ocul­
ta r sus vicios , y ganar buena opinión para con ellos. 

3 M i r a , hermano , si tú eres de esta clase ; y 
tendrás muy presente, para tu corrección , las sen­
tencias del Salvador, que dixo: E l que se avergonza­
se de mi delante de los hombres, no tendrá mi reco­
mendación delante de mi Padre : pero el que me con-
f e s á r e ' delante de k s hombres, yo le confesaré de-
fáníé de Dios ( i ) ; 

M E D I T A C I O N I I I » 

C FEBRERO 
Ontempla como se dice , que Christo Señor 

nu estro crecía en ciencia, y gracia , para darnos á 
entender, que en el camino de ía vir tud es preciso 
crecer, y adelantar, sin descrecer, o desandar, ni aún 
estarse quieto. 

2 Reflexiona, lo que dice nuestro Padre S. Ber­
nardo , que el que se detiene en el camino de la v i r ­
tud , yá se atrasa 5 y San León dice , que empieza el 
peligro de empeorar, en donde falta el deseo de me­
jo ra r ; y la razón es, porque nuestros enemigos i n ­
visibles, y nuestras pasiones nos tiran con violencia 
acia la perdición , y no nos podemos sostener, sin 
forcejar, y andar.' " >-

3 O íú ne m i n o , que vives muy satisfecho sin 
adelantar mas un a ñ o , que Otro en las virtudes, en 
la humildad, observancia , y fervor 5 ¿ piensas, que 
con repetir como en circulo tus tales quales exerci-
cios, cumples con la obligación de aspirar á la per­
fección 1 Mira bien, que no te engañes , y pensando, 

que 

(1) Matb. IO, i * 
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que caminas adelante, todos tus pasos vayan insensi­
blemente ácia tu perdición. 

M E D I T A C I O N I V . m F E B R E R O 6. 
Azon es, que consideres la vida que har ía 

el Salvador hasta los treinta años de su edad 9 que 
salió a manifestarse al mundo. Yá ves, que su habi­
tación era la pobre casa de sus Padres 5 que estos v i ­
vían del trabajo de sus manos, y que es muy regular, 
que no tuviesen criado alguno, que les sirviese. 

2 Venid aqoi, los que haciendo profesión de po­
breza, no podéis pasar sin criados, y os avergonzáis 
de los exercicios de humildad. Ven id , y ved , para 
vuestra confusión al Hijo del Aliísimo Dios , al que 
adoran los Espíritus Angélicos, vedle, yá cogiendo 
las astillas, ó residuos de las obras de Carpintería de 
su Padre putativo^yá ayudándole en ellas, yá trayen­
do agua, yá barriendo. 
r 3 Aqui tienes, hermano, que admirar, que ala­
bar , que agradecer, que aprehender, que imitar, 
y de que confundir tu altanería 3 y vencer tu ver­
güenza , y tu pereza. 

M E D I T A C I O N V, 

C F E B R E R O JT. 
Ontempla, como aunque Christo Señor nues­

tro deseaba con tantas ansias el predicar , y enseñar 
á los hombres el camino de la verdad, que como él 
dixo por el Profeta , le devoraba el zelo de la Casa 
de Dios , guardó silencio , y ictiro por treinta años, 
ocupado solamente en O r a c i ó n , y en exercicios hu­
mildes. 
, 2 . , Según este modo de proceder del Salvador, 

po-
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podemos tener por cierto , que el que ha de enseñar 
á o í r o s , debe primero exercitarse largamente en el 
retiro, silencio, oración, y en obras de humildad 5 y 
que no consiste la perfección Christiana en obras 
grandes, que lleven la atención de los hombres, sino 
en aquellas, que puedan hacernos mas conformes a la 
voluntad de Dios. 

3 Procura pues, hermano, mirar bien tu concien­
cia , y arreglar tu conduda antes de corregir á los 
demás^ y no pongas tu satisfacción, ni la fundes en obras 
ruidosas, y visibles, quindo no son de obligación; 
sino en aquellas, que radican mas en el corazón la 
humildad, el proprio conocimiento, y el amor de 
Dios. 

M E D I T A C I O N V I , 

C F E B R E R O 8. 

Onsidera, como al cumplir Christo nuestro 
bien los treinta años ,o yá cumplidos, después de ha­
ber fallecido santísimamente el glorioso Patriarca S. 
Joseph, empezó a darse á conocer al mundo; y lo 
primero que executó, fue irse al Rio J o r d á n , en don­
de el Baptista daba el Baptismo de Penitencia a los 
arrepentidos, y pedirle, que le baptizase. 

2 ¡Qué es esto! ¿ElCordero sin mancha,que quita 
los pecados del mundo, el Redentor de los pecado­
res , el Santo de los Santos pide a su Precursor el 
Baptismo de Penitenciad Mucho es humillarse á na­
cer en un pesebre; y mas aúa a ser circuncidado, co­
mo hijo de Abrahan; ¿pero ir por sí mismo á meterse 
entre los pecadores, y facinorosos,y como uno de ellos 
pedir el Baptismo*? Excede á toda comprehension hu­
mana , y Angélica tan extraordinaria acción de hu ­
mildad. 

3 Abre los ojos, hermano, mira a tu Salvador, 
á 
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a tu Criador, y T))os humillado, como si fuera hom­
bre pecada r , recihieí doci Baptismo: mírale, y remíra­
le muchas vcze.^con admirac ión ,conaS()mbro , con con-. 
fdsion,con un corazón humillado,y contrito de tu so-
bervia,y de tu in peniiencia. jO Dios hombre humilde! 
¡O hombre pecador, y nada sobervia, y vana! 

M E D I T A C 1 0 N VII» 
^ t f j l F E B R E R O g , 

I J íL . íensa hoy, como habiendo baptizado el Bap-
tista a nuestro Salvador, se abrió el Cielo, y baxó el 
Espíri tu Santo en figura de Paloma sobre su sagrada 
Cabeza, y al mismo tiempo se oyó una voz del Eter­
no Padre, que dixo asi: Este es mi amado Hi jo , en 
quién yo me complazco, 

2 Repara bien, como a la iiumilíacion se sigue 
la exaltación. E l Salvador se humilla, como si fuese 
pecador , y hombre puro j y el Eterno Padre le con­
fiesa á voces por su Hi jo amado , confirmando ésto, 
y dando testimonio visible de esta verdad el Espíri tu 
Santo. 

3 D á tú alabanzas, y gracias al Altísimo por ha­
ber distinguido tan altamente, y haber exaltado á tu 
Salvador humillado, y metido entre la turba de los 
pecadores. Determínate á no buscar, ni querer hono­
res vanos entre los hombres^ humíl la te , pó r t a t e , co­
mo si fueses el mayor pecador de todos, y dexa por 
cuenta de Dios tu honra, y tu exáltacion: á buen se­
guro, que no te falte, si tú no faltas en la humilla­
ción 3 que te corresponde. 

M E -

(1) Mach. 3 . 
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M E D I T A C I O N U N I C A 
E N LA FIESTA D E NUESTRA M A D R E SANTA ESCOLASTICA. 

C FEBRERO I O. 
Ontempla hoy, como de nuestra Madre San­

ta Escolástica se puede decir, lo que San Ambrosio, 
dixo del Baptista^ esto es, que nada de su infancia, 
ni adolescencia se lee, porque empezó por lo grande, 
sin impedimento de las flaquezas de la edad , y con­
dición humana. San Gregorio su Panegyrista quando 
nos la pinta, la propone yá como Maestra de espíri­
tu , como Santa milagrera , y luego como candida 
Paloma subiendo á la Gloria. 

3 Repara, como esta grande Santa hizo en su 
retiro, y en la contemplación el gran caudal de San^. 
t idad , con que subió al Cielo 5 y admira quánta era 
su docilidad , pues con una sola vez, que cada año 
recibía la instrucción de su Santo hermano nuestro 
Padre San Benito , llegó á tanta pureza , y per­
fección. 

3 Confúndete de tu indocilidad , y dureza, pues 
tantas pláticas, y exhortaciones como oyes, tantos 
exemplos como ves 5 y tantas correcciones de tus ma-» 
yores, y de tus Confesores hacen tan poco fruto era 
t í : mira no seas el designado en aquella Higuera i n -
fruduosa, á quien el Señor mandaba cortar, y a rue­
gos del Colono, se le dexó en pie por otro año para 
ver si daba fruto. 
• N O T A , Las meditaciones siguientes hasta la. 

Quaresma se pasarán en parte , o en- todo al tiempo 
después de la Octava de la festividad del Corpus 
Christi) según que la Quaresma baxdre, b subiere* 
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M E D I T A C I O N P R I M E R A 
SOBRE E L P A D R E NUESTRO, 

T H * F E B R E R O I I . 

i J L ^ l A perfeflísima Oración del Padre nuestro, 
compuesta por el mismo Jesu-Christo , contiene la 
suma de todo lo que debemos pedir en esta vida , y 
sería grande grosería no entender bien, lo que tantas 
veces repetimos: Considera pues la infinita dignación 
de Dios en querer, que le llamemos Padre, 

2 Reflexiona con atención, que si te hallases con 
una orden expresa del Rey de la tierra , para que le 
llamases Padre , le tratases de aqui adelante como á 
Padre, y le pidieses con la confianza de hi jo, como 
a Padre, causaría en tí esta novedad , y dignación 
Real un reconocimiento, y admiración imponde­
rable , y tu corazón no cabria en su lugar de 
gozo. 

3 j O Christiano! ¿ C ó m o pues teniendo orden, 
y mandato del Dios, y Rey immortal de los siglos, 
para que le llames, y trates como á Padre, haces tan 
poco aprecio de tanto, y tan excesivo honor"? Cono-» 
ce tu alta dignidad, y no degeneres de tañía noble­
za por tu vileza. 

M E D I T A C I O N I I , 

F E B R E R O 12. 
I .JCr lensa bien, que el dulce nombre de Padre, 

con que Dios te honra, y quiere, que le llames , no 
es nombre de pura voz, 6 de ostentación , sino de una 
realidad, y eficacia incomprehensible: porque él tiene 
para contigo el afedo, la ternura, y bondad de Pa~ 
dre-, la vigilancia, y providencia de Padre^ el sufri­
miento , paciencia, y espera dzJPadre, 

I Pon-
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2 Pondera esto quanto puedas, y para mejor 

hacerlo, repara, que el Soberano Dios es mas Padre 
t u y o , que tu Padre natural, pues ha dado ser á tu 
cuerpo, criando en él una alma r a c i o n a r é immortal, 
y te conserva incesantemente en el ser , que te ha 
dado $ y por tanto es sin comparación mayor la de­
pendencia,que tienes de Dios, que de tus Padres. 

^ iQúé inconseqüencia, ó inconsideración luego 
és la tuya? Tanto c a r i ñ o , tanto reconocimiento, tan­
ta atención para con tu Padre natural , y para con 
Dios , que es mucho mas Padre tuyo 5 tanto o l v i ­
do , y tanta tibieza % 

M E D I T A C I O i r I I I , 

A FEBRERO I 3 . 
U N no has considerado bastante , lo que 

contiene, y lo que te obliga el dulce nombre de Pa-
dre^ con que Dios quiere, que le llames $ pues aún es 
mucho mas el ser tu Padre en el ser espiritual, que 
te d á , que serlo en el natural > por ser aquel mas no­
ble, y mas excelente» 

3 Reflexiona pues, como Dios es tu Fadre, dan-
dote la gracia sobrenatural, que no es menos , que 
part icipación de su Divina naturaleza^, de suerte, que 
los que reciben esta gracia, nacen de Dios , ex Deo 
« ^ i / j a ^ í , como dice el amado Discípulo San Juan, 
y por consiguiente Ies dá Dios el derecho de llamar­
l e , á boca llena Padre* 

g ¡ O prodigio de la gracia! ¿Qué es posible, que 
on hombre mortal , y pecador sea elevado a la altísi­
ma dignidad de hijo de Dios? ¿ E s posible que parti­
cipe, y viva del espír i tu, y vida de Dio?f y por t o ­
do esto heredero de Dios, para reynar con él eter­
namente? j Q u á l , y quánta será tu obligación j á cor -

i res-
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responder a tanto favor, y á tanta honra! Piénsalo 
bien, y corresponde á tal Padre, como Hijo. 

M E D I T A C I O N - I V , 

C FEBRERO 14. 
Onsidera ahora, que quando Christo nos en­

señó á llamar Padre a Dios , no dixo , que le l l amá­
semos como e l . Padre mió5 Pater mi^ sino , Padre 
nuestro j lo qual no fue sin misterio, sino can-el fin, 
de que nos reconociésemos los Christianos por her­
manos , hijos de un mismo Padre. 

2 Reflexiona pues, que quando el Señor nos cn^-
seña asi a decir. Padre nuestro, quiere, que miremos 
en los próximos la qualidad de hijos de Dios , para 
que les tratemos como a tales , y como á hermanos 
les amemos, y sirvamos \ y también para que unidos 
en amor le roguemos; porque de esta suerte serán mas 
eficaces nuestras peticiones. 

3 Pidamos pues todos juntos a nuestro Padre 
Celestial, que no permita , el que rompamos jamás 
esta fraternal unión , sino que nos conserve en ella, 
para poder llegar juntamente á gozar después 4e esta 
vida la herencia eterna de su gloria. 

M E D I T A C I O N V , 

C F E B R E R O 1̂ « 
Ontempla, que aunque Dios está por su I m -

mensidad en todas partes, nos enseña Christo Señor 
nuestro a decir, Padre nuestro , que estáis en los 
Cielos , para que allá dirijamos nuestras intenciones, 
y deseos , por ser el Cielo el lugar , en dónde Dios 
descubre su gloria á sus verdaderos hijos, y en dón­
de solo podemos gozar de un cumplido , y eterno 
descanso. 

12 Mien? 
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2 Mientras llega este feliz momento , piensa lo 

que debes hacer, para no perderle, y executalo coa 
.una entera confianza de conseguirlo, teniendo siempre 
en la memoria, que quien te adopta por h i jo , no te 
dexará sin los auxilios necesarios para ello. 

3 Levanta pues muchas veces tus ojos, y co­
razón al Cielo, y suspirando por ver á tu Padre Ce­
lestial, dile asi: ; 0 Padre Div ino , quando llegaré a 
veros en el esplendor indeficiente de vuestra gloria! 
Entonces sí , que tendrán entero cumplimiento la qua-
lidad de Padre r é s p e d e de mí , y en mí la de hijo res-
pedo de Vos. 

M E D I T A C I O N V I . 

F E B R E R O I 6. 
-Onsidera ahora la petición , que dice : San­

tificado sea el tu nombre ^ y advierte, quán oportu­
namente se pone por primera , pues el primer deseo 
de un buen hijo debe ser de la honra , y gloria de su 
Padre. Por cuya r a z ó n , 6 no te imagines hijo de tal 
Padre, 6 es preciso, que desees con todas veras, p i ­
das, y procures, que sea honrado , y santificado sa 
Santo Nombre. 

a Reflexiona con atención, que si es justo , y de­
bido, que se alabe , y se honre un Caballero de alto 
linage, de una conduda irreprehensible , y de cos­
tumbres , y trato muy amables^ qué justo, y debi­
do será esto mismo respedo de tu Padre Celestial, 
cuya nobleza es eterna, cuya sabiduría es incompre­
hensible, cuyo poder es sin l imi te , y cuya bondad es 
infinita. 

3 Procura pues, como hijo de tan buen Padre, 
que su Santo Nombre sea conocido, honrado, y ala­
bado f y si no te hallas en proporción de procurarlo 
con las obras, procúralo continuamente con tus de­

seos. 
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seos, y oraciones^ diciendo siempre con toda tu alma, 
santificado sea. Señor , tu Nombre. 

M E D I T A C I O N V I I . 

C F E B R E R O I J T . 
Ontempla también, que siendo obligación de 

un hijo desear la honra de su Padre, no lo es menos 
el dolerse , y sentir de todo corazón , que su honor 
sea despreciado, y blasfemado su Nombre venerable. 

2 Vuelve pues tu consideración á tanta multitud 
de Idó la t ras , de Hereges, y aún de malos Christia-
nos, que con palabras, y con obras desprecian , y 
blasfeman el Sacrosanto Nombre de tu Padre Ce­
lestial. 

3 ¿Qué haces pues 5 cómo no te dueles ínt ima­
mente de tanta insolencia ? Y si te dueles, ora , rue­
ga, y clama al Omnipotente, que ilumine á tantas 
barbaras naciones^ que ponga freno , y fin á las he-
r e g í a s ; y que convierta el corazón de los perversos 
Christianos, para que en todo, y por todos sea g lo­
rificado su Santo Nombre, 

M E D I T A C I O N ' V I I I . € F E B R E R O l 8 . 

Onsidera, como en la segunda petición en que 
decimos. Venga a nos el tu Reyno, debemos pedir en 
primer lugar aquel Reyno,que dixo el Salvador, que 
teníamos dentro de nosotros, Regnum Dei intra vos 
est. Reyno de Dios , porque él rey na en nuestras a l ­
mas por medio de la caridad, y de la gracia 5 y Rey-
no también nuestro, porque entonces reynamos, y 
avasallamos, ó su jetamos á la r a z ó n , como a Reyna, 
las pasiones, y los vicios; y los Demonios mismos 
quedan vencidos del poder, que Dios nos comunica. 

Re-
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1 Reflexiona bien, y ha l l a rás , que en este Rey-

no está toda Ja felicidad, que cabe en esta vida mor­
t a l : porque si Dios reyna en tu alma , y tú reynas, 
venciendo tus pasiones , tendrás aquella paz interior, 
que se anunció por los Angeles á los hombres de bue­
na voluntad ; tendrás gozo , y alegría verdadera 5 no 
te ofenderán los infortunios , ni los reveses, trabajos, 
y miserias de esta vida gantes todo se te convertirá en 
provecho: ¿pues qué mayor felicidad, y qué mejor 
reynar, que hacer, que todo lo que hay en este mun­
do , te sirva , y te rinda vasallage? 

3 Pide a Dios , y pídeselo con todo anhelo, que 
venga á t i este Reyno, y Reynado tan dichoso , y 
que se digne tomar posesión de tu cuerpo , y alma, 
de tus sentidos, y potencias^ y que tu entendimiento, 
y voluntad tomen el mando , que les corresponde, 
de la poreion sensitiva,.y animal, para que se cum­
pla en tí la petición Venga a nos el tu Reyno, 

M E D I T A C I O N IJT* 

C TEBRERO 19* 
Ontempla, que en la petición segunda Ven­

ga a nos el tu Reyno, no solo pedimos aquel Reyno, 
que se halla en esta vida dentro de nosotros, sino tam­
bién aquel otro Celestial, perfe&o, y perpetuo, aquel, 
que es la herencia prometida por Dios Padre , á sus 
verdaderos hijos* 

2 ¿ Q u é cosa pues puedes hallar , ni imaginar 
mas digna de todas tus ansias, de todos tus deseos, 
y de todos tus esfuerzos, y cuidados? Aquel Reyno 
es el término de todos los trabajos, la consumación 
de todas las felicidades : A l l i tendrás á Dios por Pa­
dre , á los Angeles por compañeros , y a los Santos 
per hermanos, y á todos por Amigos. 

Sus-
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g Suspira, clama, y no ceses pues de pedir, que 
venga á tí este Rey no ̂  y mira , que todo quanto pon­
gas de tu parte, para conseguirlo, es nada, respedo 
de lo que él merece, 

M E D I T A C I O N J T . 

C F E B R E R O 20* 
Onsidera la tercera petición, que es: Hága ­

se tu voluntad asi en la Tierra j como en el Cielo ̂  y 
ba i l a rás , que no puede haber cosa mas razonable, y 
justa, que el que se cumpla en todas partes la volun­
tad , del que es Señor de Cielo, y Tierra 5 la volun­
tad , que no puede dexar de ser Santa , y conforme 
á una redi tud indefectible, 

3 Repara pues, quánta injusticia ^ y quánta ar­
rogancia es, querer un hombre m e n d á z , ciego , im­
prudente , capáz de caer en todo error, y desacierto, 
obrar conforme á su voluntad, dexando la de Dios^ 
qoerer el hijo obrar contra la voluntad de su Padre, 
la criatura contra la del Criador. 

3 Procura, hermano f investigar ía voluntad de 
tu Padre Celestial, para executarla, trabaja por ren­
dir la tuya a la suya 5 y aunque no puedes llegar por 
ahora á la perfección, con que en el Cielo la cum­
plen los Bienaventurados, puedes imitarlos, especial­
mente en no tener apego á tu propria voluntad , y 
asi decir a Dios con verdadero deseo : S e ñ o r , ba­
gase tu voluntad asi en la Tierra 5 como en el Cielos 
pronto estoy á adorarla , y executarla en la prospe­
ridad, y en la adversidad. 

ME-
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M E D I T A C I O N X I , 

FEBRERO 31» 
i JLÍ4A quarta petición del Padre nuestro es, E l 

pan nuestro de cada dia, dádnosle hoy^ y el Evange­
lista San Matheo añade el pan supersubstancial^ 
sobre lo qual considera la bella conexión de esta pe­
tición con la razón de Padre; y pues que al Padre 
corresponde alimentar sus hijos 5 claro es, que á tu 
Padre Celestial debes pedir el pan , el alimento , y 
el vestido. 

3 Reflexiona, que aunque Christo Señor nuestro 
nos enseñó á pedir el alimento corporal , principal­
mente debemos pedir el espiritual 5 y por tanto añadió, 
según San Matheo , el pan supersubstancial^ que es 
el que dá vida á la alma 5 y sin el qual será de peor 
condición un hombre, que una bestia 5 este pan es 
aquel alimento de inspiraciones santas, de gracias 
eficaces, y de la gracia santificante^ y es también aquel 
Sagrado Pan Eucharistico, centro, origen, y mar de 
toda gracia, pan de v ida , y pan de Angeles. 

3 Pide pues, hermano, todo este pan á tu Pa­
dre Celestial^ pídelo con instancia, pidelo con con­
fianza de hijo^ no te dará piedras por pan 5 no fal­
ta rá á su palabra , el que te embia a considerar , co­
mo el Criador alimenta los paxarillos , para que con­
fies en él, que además de ser Criador, es Padre tuyo. 
'* *" T * . 1 ? - * 'v » •» •» - ^ •* v i 

M E D I T A C I O N X I I , 
FEBRERO 3 S. 

'Ontempla como en la quinta petición, Perdó­
nanos nuestras deudaŝ  nos descubre el Señor su gran 
bondad, porque claro está , que quando el ofendido 
encarga al ofensor, que le pida p e r d ó n , quiere per-

do-
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donarle; como si ei Rey embiase un recado á los pre­
sos de la Cárce l , para que le pidiesen pe rdón , todos 
ellos darían por segura su libertad con solo executar 
«sta diligencia. 

2 Reflexiona, quán fácil remedio nos dexó el be­
nignísimo Señor, para desagraviar su Soberanía ofen­
dida ^ y adviene ,, que el perdón que nos concederá , 
pidiéndoselo, no s e r á , como el que conceden los 
hombres regularmente á sus ofensores, que además 
de perdonarles con dificultad ^ siempre quedan re­
sentidos. 

3 ¿ Por qué pues dilatas tú , hermano , el pedir 
perdón á Dios, quando por tu fragilidad le has ofen­
dido? O tú agravias su bondad, teniéndole por i n ­
exorable: O lo dilatas, por permanecer , y continuar 
en tu pecado. ¡O execrable perversidad de un hijo, 
para con tan amante Padre! 

M E D I T A C I O N 111 . 

V F E B R E R O 23, 

Uelve otra vez a considerar, como sin em­
bargo de que Dios nos ofrece el perdón de nuestras 
culpas, con solo pedirselo de veras, ligó este per-
don, al que nosotros concediésemos á nuestros ofen­
sores, si por ventura los tenemos. 

2 Advierte bien, que esta condición , que pone 
el Señor al perdón, que quiere conced. rte, es propiia 
de un Padre, que desea mantenerla unión, y el amor 
entre sus hijos. Sabe bien, que no es fácil , que te­
niendo diversos pareceres, inclinaciones , y genios, 
dexe de haber entre ellos quexas, aversiones , y en­
cuentros , y asi , aunque dexó un riguroso precepto 
de perdonar á los enemigos , quiso facilitarnos su 
execucion, ligando a ésta nuestro perdón prometido. 

K Mi-
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3 Mira pues, hermano, lo que haces, quando d i ­

ces a tu Padre Celestial : 'Perdónanos nuestras deu­
das, asi como perdonamos anuestros deudor esno sza^ 
que te condenes á tí mismo, pidiendo tu misma con­
denación, quando pides á Dios perdón de tus excesos. 

M E D I T A C I O N J F I V : 

F E B R E R O 24, 

•Onsidera la mucha necesidad r que tenemos 
los hombres de la sexta petición : No nos dexes caer 
en tentación , porque todas las criaturas , como dice 
el Libro de la Sabidur ía , sirven de tentación a los 
mortales. 

3 Repara, que aunque Chr i s toSeñor nuestro nos 
enseñó esta petición, no seremos o ídos , quando la ten­
tación es voluntaria, 6 porque la buscamos, 6 porque, 
puestos; en el la, no la queremos dexar.. 

3 G u á r d a t e , hermano , de estas tentaciones, y 
procura no tentar tú á Dios , p idiéndole , que te libre 
de caer en la tentación,que túpuedes fácilmente evitar^ 

M E D I T A C I O N X V * . 

C F E B R E R O 2 
Onsidera , lo que en la séptima, y úl t ima pe­

tición del Padre nuestro r mas líbranos ¿te w ^ / , debe­
mos suplicar a nuestro Soberano Padre Celestial ; y 
advierte , que este mal , ó lo malo, de que Christo 
nos enseña a pedir nos librer no son los trabajos cor­
porales, á no ser que estos sirvan de ruina a nuestras 
almas, sino el verdadero, y único ma l , que es el pe* 
cado, y lo que induce á el. 

3 Reflexiona bien, quánto erramos los hombres 
en ésto, pues , para que Dios nos libre , de los que 
en sí no son verdaderos males, sino muchas veces 

uti-
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útilísimos bienes, como son las enfermedades, p é r ­
didas de haciendas , & c . hacemos grandes plegarias, 
afectuosas súpl icas , y ofrecemos repetidos sacrifi­
cios 5 y todo esto se omite, ó se hace con f r ia l ­
dad, quando nos vemos cercados de infernales ten­
taciones , de ocasiones peligrosas , y anegados ea 
culpas. 

3 N o lo hagas tú asi, hermano, repara quál es 
tu verdadero m a l , que es el pecado, y lo que te lle­
va á él, y de éste pide á Dios te libre. Amen. 

M E D I T A C I O N P R I M E R A 
SOBRE LA FE ^ E S P E R A N Z A , T C A R I D A D . 

FEBRERO 26. 
i ^s^Onsidera la gran Sabiduría , y Providencia 

de Dios en darnos en ía Fé un principio cierto , y u n 
móvil seguro de todas las operaciones conducentes á 
nuestra salvación. 

2 Reflexiona , con quánta seguridad sabe un Rus­
tico , por medio de la F é , las mas sublimes, y escon­
didas verdades, como la existencia de Dios Trino , y 
U n o , la de los Angeles, la de la Gracia , y la de la 
Gloria,yotras semejantes, quando los Sábios del mun­
do, y Filósofos , que carecieron, y carecen de la Fé , 
nada de esto saben 5 y lo que es mas, nada saben con 
certeza de las obras de la naturaleza, y aún después 
de tantos siglos ignoran lo que vén, como si la luz es 
cuerpo,ó accidente. 

3 Alaba á Dios, que nos dá conocimiento, d e í o 
que nos importa saber , á costa de tan corto estudio, 
y trabajo, por medio de la virtud sobrenatural de la 
F é . Aprovéchate de ella, pues te enseña, lo que te 
puede conducir á la felicidad eterna. 

K 2 M E -
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M E D I T A C 10 N IT* c FFBRERO 2 ^ 
Ontempla, como las verdades de la Fé piden 

con rigurosa justicia nuestra creencia, y el rendimien­
to de nuestro entendimiento, pues es Dios la suma 
sabidur ía , que no se puede engañar , y la suprema 
verdad, que no puede errar, quien nos las propo­
ne; y además de és to , están confirmadas con innume­
rables milagros. 

2 Reflexiona, quán estupenda , y estúpida nece­
dad es , querer mayores testimonios de las verda­
des , que nos enseña la Iglesia, quando se creen , sirii 
disputa, muchas, que pasan entre los hombres por 
constantes, y ciertas, aunque ni tienen el testimonio 
de un Dios , ni milagro alguno,, que las confirme , y 
acredite. 

3 Rinde pues pronta, y gustosamente tu entendi­
miento en obsequio de la Fé Catkoiica , aunque no) 
alcances sus verdades, y aunque te parezcan repug­
nantes. j O miserables hombres r necios, y presump-
tuosos, que queréis medir la sublimidad de las cosas 
espirituales , y divinas con la poquedad de vuestro 
entendimiento, que no alcanza l a que cada dia se 
presenta a los sentidos 1. 

M E B I T A CIO N 2?t$L 

C FEBRERO 28̂  
Onsidera, que la v i r tud sobrenatural de l a 

F é Divina es tan necesaria, que sin ella es imposibls 
agradar a Dios , como dice San Pablo(1), ni salvar^ 

se 

( i ) Ad Hebr. Cap. 11. 
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se el hombre: y advierte, que esta Fe ha de ser Ca-
tholica, que es lo mismo que ser universal , y com­
prehensiva de todas las verdades reveladas, y p ro­
puestas por la Iglesia Santa ; porque , el que nega­
se una sola, 6 la pusiese en duda con advertencia, y 
de intento, quedarla sin Fe Div ina , cuya subsisten­
cia estriva ea un punto indivisible, que es el testimo^-
nio de Dios. 

2 Conduélete de tantos Hereges, que por sus 
caprichos niegan las verdades de íe , creyendo mas 
á és tos , y a sus infelices Doótores , que a la Iglesia, 
á los Santos, y milagros innegables, que Jas acreditan, 
quedando por lo mismo sin Fé Divina de los miste­
rios que creen ^ pide siempre á Dios, que los ilumine, 
y tú dile muchas veces con los Apostóles ( i ) . Señor ̂  
aumenta mi F é : y con el otro hombre (2) : Ayuda 
mi incredulidad-y esto es , la poca F é , que tengo.. 

m E B I T A£ 1 0 N TV~, 

C FFBRERO 2 9. 
Onsidera, como las verdades, que nos propo­

ne la F é en orden á nuestras operaciones , son tan 
conformes á la razón, que por sí mismas se justifican 
de verdaderas, y de Santas, como dice el Profeta (3): 
Judicia Domini vera, justifícala in semetipsa. 

2 Vuelve tu consideración á muchos insignes 
hombres Santos de la Iglesia Catholica^ y si no, fin­
ge en tu imaginación el hombre mas humilde, mas 
casto, mas afable, mas l ibera l , mas caritativo , mas 
pacifico, mas moderado, y en una palabra, el mas 
perfedo, que pudieres imaginar ^ y que toda esta 

per-

(1) Luc. 17. (a) Marc. Í?. (3) Ps. 18 
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perfección no sea de apariencia sola, sino de realidad, 
y verdad, nacida de un espíritu redo j pues ese hom­
bre es el que instruye, y dirige la sola Fe Catho-
lica^ y por consiguiente esta Fe es la regla de santi­
dad , maestra de red i tud , y luz de la verdad. 

3 ¡O dureza del corazón humano! ¡que siéndote 
tan connatural el apetecer la fama, y la buena op i ­
nión entre los hombres, te entregas á tus desordena­
das invenciones, y pasiones, olvidando la ley Santa, 
que Dios te propone por medio de una Fe , que por 
sí misma te convence, que tu honor, y gloria consiste 
m seguir sus consejos, y obedecer sus mandatos! 

M E D I T A C I O N W, 

C MARZO í; 
Ontempla, como en la virtud de !a Esperan­

za nos ha puesto Dios el incentivo necesario á nues­
tra pereza, porque los hombres apenas se mueven, 
especialmente á obras difíciles, y grandes,sin alguna 
esperanza de interés proprioj como lo es la gloria, 
que esperamos. 

3 Si reflexionas sobre esto con atención , ve rás 
como la esperanza de conseguir los bienes eternos, 
y de libertarse de los eternos tormentos , sacó a i n ­
numerables hombres de sus casas á poblar los desier­
tos, y los Monasterios $ llenó la Iglesia de valerosos 
Mártires , y de purísimas Vírgenes 5 y animó á todos, 
los que se han salvado hasta ahora , y esforzará á 
quantos se salvaren hasta el fin ; por lo quál d i ­
ce el A p ó s t o l , que en la esperanza nos salvamos: 
Spe salvi faCti sumus (1) , como si esta fuera el 

uni -

CO Ad Rom. 1. 
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único medio , por ser tan precioso. 
3 Esfuerza siempre tu esperanza, hermano, trae-

la a la mano, como el coxo impedido su cayado, para 
afianzarte en ella, y abanzarte a conseguir el premio 
eterno: repite muchas veces sus aótos , para radi­
cada en ta corazón., 

M E D I T A C 1 0 N V I . 

C MARZO 2. 
Ontempla r que aunque la virtud sobrenatu­

ral de la Esperanza nos propone, ó se dirige á cosas 
muy grandes, y tales, que , como dice ei Apóstol, ni 
los ojos las vieron, ni los oidos las oyeron, ni caberi 
en la imaginación y es un Dios Omnipotente , quien 
las promete , y quien las merece para nosotros su 
amado Hijo.. 

2 Reflexiona, y no sin lastima de ver , que con 
sola una esperanza probable de conseguir algún em­
pleo , ó,interés mundano , y perecedero, sufren los 
hombres largas dilaciones, y muy pesadas incomo­
didades , y no dexan piedra por mover para lo­
grar su intento | y siendo la esperanza de los bie­
nes eternos tan segura , y ellos tan grandes, y ex­
celsos, apenas se dá un paso, ni se quiere tomar 
incomodidad mayor por conseguirlos , sin alegar mil 
escusas. 

2 O hermano, no cay gas tu en esta infeliz in-
conseqüencia; no quieras ser como los irracionales, 
que solo se mueven, por lo que perciben por ios sen­
tidos y aviva tu Fé , y esfuerza tu Esperanza , que lo 
que te promtíte Dios es mucho, y eterno, y el traba­
jo , que te pide, poco, y breve. 

M E ' 
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M E D I T A C I O N n i * 

M A R ^ O 3« 
lensa hoy, que la Esperanza es tan necesa­

ria, para salvarse el hombre , como la Fe} en este 
mundo suelen lograrse algunas cosas sin esperanza, y 
aún contra toda esperanza 5 pero Dios á nadie dá la 
gloria, sin que se espere en él; y por el contrario le 
obliga tanto una firme Esperanza, que como dice el 
Sagrado texto: Ninguno esperó en Dios , que fuese 
confundido (1). 

1 Atiende bien á la calidad de esta Esperanza$ 
que pide una constancia invencible , porque suele 
Dios diferir el cumplimiento de lo que le pedimoŝ  
y esperamos , hasta que tal vez parece no hay re­
medio. 

3 Nunca tú lo juzgues asi 5 porque prueba el Se­
ñor tu Esperanza con la dilación, te dispone con és­
ta , para darte lo que pides, y quiere, que conozcas 
mejor, que no son tus diligencias, sino su gracia , a 
quien se debe: espera pues, y di con el Profeta: S i 
me cercaren escuadrones, no temerá mi corazón '^ y si 
contra mí se levantaren guerras, y batallas^ esperaré 
constante en medio de ellas (2). 

M E D I T A C I O N V I I I , 
MARZO 4, 

'Onsidera, que aunque la Esperanza, que de­
bemos tener en Dios, y en los méritos de nuestro 
Redentor, es necesaria, y tan poderosa, para alcan­
zar, lo que deseamos , y pedimos, es grande temeri­

dad, 

1 

(O Eccli. x. (a) Ps. 2tf. 
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dad , y es insolencia , tomarla por escudo , para 
pecar con libertad, y perseverar en la maldad. 

2 Repara bien la injuria, que hace a Dios , el 
que se atreve á pecar, por lo mismo, que espera de 
su bondad el perdón, pues es como insultarle, y con­
vertir el motivo de amarle, en motivo de ofenderle, 
el de ser agradecido, en motivo de serle ingrato , y 
es en cierto modo querer, que Dios sea cómplice en 
la maldad. 

3 ¡ O execrable audacia! O atrevimiento, y des­
vergüenza , de que Dios se quexa por el Profeta, 
Isaías, diciendo: Serviré me fecisti in peccatis tuis^ 
( i ) me hiciste servir en tus pecados 5 hiciste mi bon­
dad capa de tu malicia , y de tus maldades. Teme 
pues, hermano, y guárdate de esta esperanza in­
sultante , y temeraria. 

M E D I T A C14) IT I Jt. 

C TVTARZO ÉJ, 
Ontempla hoy la hermosura, la dulzura, la 

eficacia, y la excelencia de la virtud de la Caridad^ 
ella es la raíz de las obras meritorias, es el jugo , y 
medula de ellas ^ es el fruto , es la nata, es la Reyna 
de todas las virtudes. 

2 Reflexiona con atención las propriedades de 
esta nobilísima Virtud ^ que lleva consigo la gracia, 
y amistad de Dios, borrando, y disipando las man* 
chas del pecado 5 y desde luego que el hombre la 
posee, es como un jardín de delicias de la eterna Sa­
biduría , que lo dice asi: Delicias mete esse cumfiliis 
hominum (2). ¡ Qué mayor dicha! 

L A f i -

(1) Isa!. 43» (0 Pfov. 8. 
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3 Aficiónate tu a esta virtud , ámala como una 

margarita preciosa, en que puedes emplear todo tu 
caudal con grandes ventajas, y ganancias. Si amas, 
cumpliste con toda la Ley de Dios^ si no amas,muer-
to estás para con Dios: mira pues, lo que ganas, y lo 
que pierdes en tener, ó no tener la Caridad. 

M E D I T A C I O N ÁT, 

C MARZO 6. 
Onsidera la primera obligación, y objeto de 

la Caridad, que es amar á Dios sobre todas las co­
sas criadas^ y mira , si hay infinita razón para amar, 
al que nos amó desde la Eternidad^ al que es summa 
Bondad 5 al que solo puede ser nuestra felicidad : no 
hay criatura, que pueda tener estas calidades, ni to­
das jumas cargarnos de tales obligaciones § luego 
claro está, que debemos amar á Dios sobre todas ellas, 
y por él , dexarlas todas. 

2 Repara bien el agravio, que haces a Dios , y 
te haces á tí mismo, quaodo dexas al Señor por las 
criaturas : a Dios, porque levantas en el altar de tu 
corazón un Idolo, á quién amas , echando de él al 
supremo Bien , que debia ocuparle ^ y á tí, porque 
degeneras de lo racional, y te haces esclavo de tus 
brutales apetitos. 

3 Oye, criatura, oye las quexas amorosas de 
tu Dios, que pudiendo exterminarte de la tierra de 
los vivientes: solo te hace presente tu ingratitud, y 
te dice (1): ¿Hasta guando te has de disolver en tus 
delicias^ hija vagat ¿A mime han dexado, siendofuen--
te de agua v iva j y se fabricaron cisternas, que no 

pue* 

(0 Jer. 31. 



PARA TODOS LOS DIAS DEL AÑO. 83 
pueden contener ¿as aguas. Amaron mas tinieblas, 
que la Luz. Hijos de los hombres, ¿ hasta quándo ha­
béis de tener tan duro, y pesado corazón^ 

M E D I T A C I O N A r I , 

C MARZO Jr. 
Onsidera, y admira la dignación de Dios en 

querer ser amado de una criatura miserable ̂  y con 
tanto empeño, que para obligarnos, ha puesto tantos 
medios, como si importára para su gloria, y depen­
diera de nuestro amor: él nos lo pide , él nos lo 
manda, él nos amenaza, él nos promete gracias, fa­
vores, auxilios, bienaventuranza, y gloria, para em­
peñarnos en su amor. 

3 Pondera la resistencia de los hombres, ver­
daderamente insensibles á tan grandes motivos de 
amar á Dios, siendo este amor el principio, y el fin 
de su felicidad. ¿Dios, que es la perfeña, indepen­
diente, é infinita felicidad , solicita el amor de la 
criatura, que solo por este medio puede ser feliz , y 
se le niega ? 

3 ¡O ciega criatura! ¿qué es, lo que con tanto afán 
buscas? ¿qué felicidad pretendes? Ama a Dios, y 
tendrás , la que cabe en esta vida , y en la otra 
la tendrás cumplida. 

M E B I T A C I 0 N X I I , 

C MARZO 8. 
Onsidera, que la Virtud de la Caridad pide 

con el amor de Dios el amor del próximo ; y de tal 
suerte, que no admite Dios tu amor para con él, si no 
amas á tus próximos. 

s Piensa bien el grande honor, que es para los 
hombres, no admitir Dios el amor, que por infinitas 

L 2 ra-
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razones se le debe, sin que le acompañe el amor de 
ellos^ porque asi se diviniza en cierto modo el amor 
de los hombres, teniendo éste una inseparable unión 
con ei amor de Dios. 

3 jO Dios mió! bien podéis decir, como por vues­
tro Profeta lo decis, que el que ofende al hombre,_pa/2-
za la pupila de tus ojos ( i ) : y tu,, Christiano, ad­
vierte , a donde vas á dar el golpe , quando ofen­
des á tu próximo. 

M E D I T A C I O N X I I I * 

C MARZO 9. 
Ontempla, que la Caridad, y amor del pró­

ximo no puede dexar de encerrar en sí muy grandes 
bienes , pues que Christo Señor nuestro lo encomen­
dó con particular encarecimiento a sus Discípulos^ 
como un mandato singular, y nuevo. 

2 Si lo reflexionas bien, fácilmente hallarás las 
ventajas de esta Caridad, y amor del próximo : ha­
llarás, que si hay felicidad en la Tierra, en la Caridad 
se halla, porque ocupando ella el corazón , no pue­
de haber embidias, discordias, ni otras quexas , que 

. las dulces, que el amor inspira: no podrá faltar so­
corro al necesitado , ni al enfermo alivio, ni consue­
lo al triste^ no habrá recelo de fraudes , ni temor de 
daños 5 porque como dice San Agustín, no faltando 
la caridad, qualquiera puede obrar con seguridad, lo 
que quisiere. 

3 ¡ O precioso tesoro de la Caridad ! E l que la 
poseyere, puede decir, mejor que el Sábio dixo por 
su sabiduría (2): Todos los bienes juntos me han <ve~ 

ni -

(1) Zach. 1, â) Sap. 7, 
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nido con elia, O hermano, no descanses, hasta hallar 
este tesoro 5 y si le hallas, enciérrale en el secreto de 
tu corazón. 

NOTA., Hasta aquí puede subir la Quaresma, 
y por tanto se han puesto todas las meditaciones: 
necesarias., 

M E D I T A C I O N E S 

PARA LA QUARESMA SOBRE LOS EVANGELIOS; BF.T. D I A . . 

DIA DE CENIZA,, 

C MARZO I O * . 
Onsidera, lo que hoy nos dice el Evangelio, 

(1) Quando ayunáis , no manifestéis, tristeza y como 
los Hypócritas^ qne ponen, su fin en parecer algo de­
lante de los hombres^ antes bien mostrad gozo, y 
ccfTSfiplacencia , esperando el premio del Señor , que 
desde el Gielo observa vuestros ayunos 5 para daros, 
el premio de ellos.. 

3 Reflexiona, que Christo Señor nuestro no solo 
nos manda manifestar alegría y y disimular para con 
los hombres, nuestras penitencias, sino que también 
nos encarga la alegría interior del alma , como dice 
San Agustín, y con razón, porque con el ayuno,, 
y penitencia aplacamos la ira de Dios ^ alcanzamos 
remisión de las penas, que merecen nuestras culpas, 
nos disponemos á recibir mayores gracias , y vence­
mos la Carne, y el DemoniOi. 

3 Complácete pues de entrar en los ayunos , y 
exercicius Santos de Quaresma: ofrécelos desde hoy 
á Dios con alegría , porque te serán asi mas fáciles, 
Y aceptos al Señor, que ama, como dice San, Pa­

blo 
(0 Evang. Mach. 6.. 
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blo(i), al qué da con prontiíud,y gusto: hilaremda* 
torem diligit Deus i y si aún te retienta la tristeza, 
anímate , viendo que tienes por compañeros k los fie­
les todos, y lo que más al tnismo Jesú-Christo. 

J U E V E S P R I M E R O . 

C MARZO T I . 
Onsidera la fe, y humildad del Centurión, 

que hoy nos propone êl Evangelio (2)5 era Gentil , y 
con todo, no dudó q u e el Salvador podía curar su 
criado con sola su palabra , éstaba educado entre la 
sobervia gentílica Romana , y sé liene por indigno, 
de que el Salvador entre en su Casa. 

£ Aun mas debes ponderar la gran dignación 
de tiuestro Redentor , qué ni se niega a ir k la casa 
de un'Gentil } ni se avergüenza de ir á visitar,y curar 
el siervo de un Centurión. 

,3 Aprehende de este Gentil a tener Fe, y confian­
za en la palabra de Dios , aptehénde á reputarte por 
indigno^ de que té visite, y entré , no tñ tú habita­
ción , isino en tu misma toca , y en tu mismo pécho: 
'sobre todo, aprehende del Señor del UniVérso á com­
placer, al qué implora tu favor, y k servir-, sin ru­
bor al mas hümiide siervo: ¿te paté^érá deshonor 
executar lo qué hizo , y hace el Hijo de Dios Vivo? 
Mucha Sobervia serían 

V I E R N E S P R I M E R O . 

C MARZO 12, 
Onsidera ton atención ^ lo qué hoy nos dice 

el Evangelio (3): Amad u vuestros enemigos $ y ha­
ced 

(1) 2. Ad Cor. c. 9. (2) Evang. Math. cap. 8. 
(3) Evang. Math.cap. j . y 5. 
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ced bien, a los que os hacen mal, y o r a d p o r los que 
os persiguen , para que seáis hijos de vuestro. Padre: 
Celestial , de suerte, que según, este precepto de Jesu-
Christo, debemos portarnos con nuestros enemigos, 
como, si no fuesen tales.. 

3 Reftexiona, que esto lo dixo el Señor con par­
ticular energía: Ego autem dico. vobis,, por ser de 
execucion dificil: yo pues, que soy el Maestro de la 
verdad^ yo que soy Legislador supremo^ yo que soy 
Criador, y Señor del Universo5 y yo en fin, que no 
os pido, sino lo que cada dia hago con vosotros: Ta 
os digo, que améis a vuestros enemigos 5 porque si so­
lo amáis a vuestros bienhechores, no hacéis mas, que 
hacen los Paganos, y perversos.. 

3 Esfuérzate pues, hermano, y prepara tu áni­
mo muchas, veces, para cumplir con este precepto, 
quando llegue el caso} dificil es, pero Pios^que lo man­
da le haráfacil con sugracia%y lo pagará con colmado, 
premio.:: pidele su auxilio} y quando te instare la obliga­
ción de este mandato, no pongas la atención en la inju­
ria, sino, en lo que Dios te manda, y en lo que tu debes, 
al Señor, y le tienes ofendido, y quieres, que, no obstan^ 
te, te perdone., 

MEDITACION UNICA. 
P A R A E L . D I A DE. MUESTRO. PADRE. SAN/ GREGORIO,. € IT. M ARZO 12.. 

Ontempla hoy , comov nuestro, Padre. San. 
Gregorio, á quien llaman el grande, lo fue verdade­
ramente 5 grande por las nobles prendas de virtud,, 
que poseía en su mocedad^ grande en la administra­
ción de justicia, siendo, Pretor, ó Governador de Ro­
ma; grande de secular, grande de Monge, grande de 
Apocrysario, o Legislador del Papa, y grande, en fin, 
siendo el summo Pontífice. 

Pon-
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3 Pondera, que lo que hizo ser grande a este in­

signe Santo, no fueron estos empleos , sino el grande 
espíritu, con que los desempeñó; aquel gran des­
prendimiento, y bizarría, con que empleó todas sus 
haciendas en fundar seis Monasterios en Sicilia , y 
uno en Roríia': aquella gratide Caridad,eon que com­
padecido de ver la nación Inglesa Idólatra, pidió l i ­
cencia al Papa, para ir a predicarles , aunque los 
clamores del Pueblo obligaron al Papa a hacerle 
volver después de algunas jornadas: aquella humil-
¡dad,con que rehusó el Pontificado, y con que se 
mantuvo en el hasta la muerte : de suerte, que es 
difícil de saber , qual fue lo mas grande ea éste 
Santo. 

3 Tómale por tu especial Abogado; imítale, qué, 
aunque seas tü peqweño , y pequeños tus empleoŝ  
también cabe lo grande y y aún lo máximo en lo 
íninimo. 

S A B A D O P R I M E R O . 

C MARZO 13* 
Onsiiera i como hallándose el Salvador en 

Tierra, según refiere el Evangelio de hoy (1) , y los 
Discípulos en el mar, se veían estos fatigados , re­
mando con esfuerzo, por tenet contrario el viento: 
dexóíos el Divino Maestro en esta fatiga largo rato, 
hasta que sobre la mañana les fue á consolar , y so­
correr l y entratido en la nave calmó el viento 9 y ía 
tempestad se serenó. 

2 Advierte, que todos estos pasagés de la vida 
de Christo nuestro bien son documentos para noso* 
iros 5 y que en este se nos enseña a trabajar j sin aíio-

xar. 

(1) Evang. Marc. 6» 
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xar, quando en nuestra alma se levanten tempestades 
de tentaciones, y nos sea contrario , y sople con te-
son el viento infernal del espíritu maligno^ porque, 
aunque el Salvador tarde, no dexará de ocurrir al 
socorro en tiempo oportuno. 

3 ¿Por qué, pues , te caes de animo, hombre 
cobarde, y de poca fe? <Te combaten las olas de 
las pasiones, temes, que el viento contrario del Aqui­
lón infernal te arroje á los escollos de el consenti­
miento , en que la navecilla de tu alma pierda to­
do su equípage, 6 sea triste presa del enemigo ? No 
importa^ rema, y persevera en la fatiga, que á la 
orilla está el Salvador, y no faltará á tu socorro, 
guando te imaginas sin remedio. 

D O M I N I C A P R I M E R A D E QUARESMA. 

A MARZO 14, 
Yer se nos enseñó en el Evangelio á tener 

constancia en la tentación 5 hoy se nos propone por 
exemplar el mismo Jesu-Christo 5 el mismo Hijo de 
Dios 5 quien después de haber ayunado quarenta 
días , y noches en el Desierto , permitió , que el 
Demonio le tentase 5 y primeramente por la gula, 
como á Eva , diciendole (1): Que si era Hijo de 
Dios, convirtiese en paulas piedras,y comiese. Vien­
do Lucifer, que no hallaba entrada , le quiso ten­
tar por vanidad , y vana confianza , y para esto 
le llevó al pinnaculo, ó corredor del Templo, y le 
dixo, que se arrojase desde allí, porque Dios cum­
pliría con su palabra, de que los Angeles le recibi­
rían en sus manos $ respondióle el Salvador , que 

M D i o s 

(1) Evang. Matfc. 4* 
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D i o s mandaba no tentarle , ni h a c e r temeridades. 
N o se dio aun por vencido e l espiritu mal igno , y 
le l l e v ó k un monte , desde donde r e p r e s e n t á n d o l e 
l a r i q u e z a , y g lor ia de este m u n d o , se la o f r e c i ó , 
como si fuera s u y a , si pos trado , le a d o r a s e : enton­
ces a r r o j ó C h r i s t o de sí con imperio á tan a t r e v i d a 
c r i a t u r a , y l l egaron los Ange les Santos á serv ir le 
l a comida. 

2 S i te admiras de l a insolencia de L u c i f e r , a d - . 
mirate con mas r a z ó n de la p a c i e n c i a , y d i g n a c i ó n 
de nuestro Redentor^ q u i e n , como dice S a n G r e g o ­
r io , p e r m U i ó en sí mismo , y v e n c i ó estas tentacio-» 
nes , para vencer en ellas las nuestras. 

3 N o te espantes , p u e s , de las mas horrendas 
tentaciones t u y a s , a vista de las que en s í el S a n ­
to de los Santos permite: no temas , pues le tienes 
por C a p i t á n en las batallas5 e s f u é r z a t e , y s i g ú e l e , 
que é l te a b r i ó el paso , no dudes v e n c e r , si antes 
de tiempo no te r i n d e s , porque y a te d e x ó vencido 
e l enemigo. A p r o v é c h a t e de las armas de l a I g l e ­
s i a , c o n o el S e ñ o r de la E s c r i t u r a S a n t a , y l o g r a ­
da la v ic tor ia , te h a l l a r á s c o m p a ñ e r o de los A n ­
geles. 

L U N E S D E L A P R I M E R A S E M A N A . 

MARZO I g , 
¿ í ' E s p u e s que la Ig les ia nos r e p r e s e n t ó a C h r i s ­

to nuestro bien , mortificado con e l a y u n o , y h u m i ­
l lado a sufrir l a t e n t a c i ó n del espiritu m a l i g n o , noS 
le propone h o y como J u e z S u p r e m o , que juzgando 
a los malos , y á los buenos , confiere el p r e m i o , y 
pena s e g ú n los m é r i t o s de c a d a uno : y dice e l E v a n ^ 
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gelio ( i ) , que v e n d r á con sus A n g e l e s , sentado en 
e l T r o n o de su Mages tad . 

2 P i e n s a con a t e n c i ó n , como aquel d ía se p r e ­
s e n t a r á n a l l í todos los h o m b r e s , sin otra d i s t i n c i ó n , 
que l a de sus m é r i t o s : g a d ó n d e e s t a r á n entonces las 
c a r r o z a s , los t renes , los obsequios , y el grande a p a ­
rato de los P r í n c i p e s ? nada de esto se v e r á a l l í , p o r ­
que solo será exaltado aquel dia, como dice Isaias (2), 
el Señor : el S e ñ o r , que se h u m i l l ó , y p a d e c i ó ^ el 
S e ñ o r , que e s c o g i ó los flacos, y pobres de este mun­
do , p a r a confundir los poderosos , y sobervios . 

3 L e v a n t a t ú los ojos á este S u p r e m o J u e z , y 
m í r a l e , como desde el T r o n o de su Mages tad a c a r i ­
c i a los buenos , y los que le a c o m p a ñ a r o n en este 
mundo en los d e s p r e c i o s , en los t r a b a j o s , y en l l e ­
v a r con pac ienc ia su C r u z hasta la muerte ^ d e t e r -
minate desde luego á ganar por estos medios su 
g r a c i a , s i no quieres sufrir su terrible sentencia de 
c o n d e n a c i ó n 5 m i r a , que el d ia de l a p e r d i c i ó n e s t á 
c e r c a , y los tiempos c o r r e n a l legar á su termino. 
Juxta est dies perditionis, S adesse festinant tém­
pora (3). 

M A R T E S D E L A P R I M E R A S E M A N A , 

C MARZO I 6. 
O n s i d e r a a C h r i s t o S e ñ o r nues tro , como h o y 

le representare! E v a n g e l i o (4), l leno de z e l o , y a l t a ­
mente c o n d o l i d o , por v e r que en el T e m p l o se v e n ­
d í a n v a r i a s c o s a s y c o n e n o j o , nunca visto en s u 
inalterable mansedumbre , derr ibando las mesas del 

M 2 d i -

(0 Evang. Math. if. (?,) Cap. 2. (3) Deut. 31. 
(4) Evang. Matk. c. ai . 
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d i n e r o , trastornando los as ientos , y azotando los que 
v e n d í a n , y c o m p r a b a n . 

2 Reflexiona , que estas c o s a s , que se v e n d í a n 
en el T e m p l o eran para el uso de los Sacrif icios^ y 
que este comerc io no se hac ia en lo interior de l T e m ­
p l o , como dicen los E x p o s i t o r e s , sino en e l atrio^ 
y con todo eso hace C h r i s í o tales d e m o n s t r a -
c i o n e s , cast igando l a que apenas parec ia p r o f a n a ­
c i ó n ^ y de un T e m p l o , que solo e r a figura de los 
nuestros. 

3 ¡ O Chr i s t ianos , que en el T e m p l o de D i o s 
v i v o , en donde real , y verdaderamente reside e l 
R e y S u p r e m o , el J u e z u n i v e r s a l , e n t r á i s sin respefo, 
h a b l á i s sin t e m o r , m i r á i s sin modes t ia , y e s t á i s s in 
a t e n c i ó n , a l que registra hasta los secretos de l c o r a ­
z ó n ! mirad con los ojos de l a fe á vuestro S a l v a d o r 
e n o j a d o , y temed atesorar i r a , como dice el A p ó s ­
t o l , para el d ia de l a venganza . | 0 D i o s , q u á l s e r á 
é s t a en los C h r i s t i a n o s , si f u e , en solo a m a g o , tanta 
en los J u d í o s I 

M I E R C O L E S D E L A P R I M E R A 
S E M A N A , 

C MARZO I j r . 
Ontempla h o y , como entre otras v a r i a s d o c ­

t r i n a s , que propone e l E v a n g e l i o ( i ) , nos e n s e ñ a el 
g r a n peligro de la re inc idenc ia en el pecado: e l es ­
p í r i t u m a l i g n o , dice C h r i s t o , arrojado del a l m a p o r 
l a pen i tenc ia , agrega otros siete mas p e r v e r s o s , y 
sagaces , y entrando en ella otra v e z , se mantienen 
firmes, y los fines de este pobre hombre son peores 

a u n 

(i) Evang. Math, c. 12, 
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a u n , que sus principios : Etfiunt novissima hominis 
illius pe jora prioribus. 

2 Ref lex iona sobre tí m i s m o , coteja tus pasos, 
tus c a í d a s , y vicios ant iguos , con los que a l presen­
te tienes^ m i r a , y e x á m i n a b i en , si d e s p u é s de haber­
te convert ido á D i o s , le has d e x a d o , y siendo a s i , 
no dudes , que en tí se cumple lo que h o y dice e l 
E v a n g e l i o . 

3 L o que debes sacar de esta m e d i t a c i ó n es , t e ­
mer mucho las r e c a í d a s , si aun te mantienes^ y p e ­
dir á D i o s c o n instancia , y perseverancia , te c o n t i ­
n ú e su g r a c i a , para mantenerte: y si por d e s g r a c i a 
re inc id i s t e , c l a m a á D i o s , busca la m e d i a c i ó n de los 
S a n i o s , acude pronto a l remedio de la penitencia ^ s i 
te d e s c u i d a s , ¿ q u é sabes t ú , si h a b r á lugar d e s p u é s , 
ni aun p a r a pedir m i s e r i c o r d i a ? 

JUEVES B E L A T R I M E R A S E M A N A , 

C MARZO I 8. 
O n t e m p l a h o y la cons tanc ia , y fe de l a m u -

ger C a n a n é a , que nos pinta el E v a n g e l i o ( i ) , l a 
q u a l s iguiendo á C h r i s t o , c l a m a b a , que le sanase á 
su h i ja endemoniada. 

a R e p a r a , que esta muger e r a G e n t i l , y que 
sin embargo de ver que e l S a l v a d o r no h a c i a caso 
de sus c lamores , ni de l e m p e ñ o de sus D i s c í p u l o s , 
insiste en su p e t i c i ó n , se p o s t r a , y adora a l S e ñ o r , 
quien con todo la desp ide , d i c i e n d o , que el pan de 

'hijos no era para perros 5 pero ni asi se a c o b a r d a 
la m u g e r , hasta que m e r e c i ó lograr el remedio pa­
ra su h i j a , y con un grande elogio de su fe. 

A p r e h e n -

( O Etang. Mach. c. 15. 



p 4 MEDITACIONES 
3 A p r e h e n d e , C h r i s t i a n o , y R e l i g i o s o , a c o n ­

fiar en D i o s 5 no te acobarden las amenazas de las 
S a g r a d a s E s c r i p t u r a s , no te amilanen las repulsas , 
que sientes en tu c o r a z ó n ^ no te r e t r a y g a n , las que 
parecen severidades de tu Sa lvador5 ins ta , c l a m a , 
p ó s t r a t e a sus p i e s , no te des por desauciado del f a ­
v o r , y seguramente c o n s e g u i r á s tu remedio . 

F I E R N E S D E L A P R I M E R A S E M A N A . 

C MARZO I9. 
O n s i d e r a como en l a P r o b a t i c a P i s c i n a s a ­

n ó el S a l v a d o r a u n h o m b r e , que , s e g ú n e l E v a n g e ­
lio de hoy ( r ) , habia treinta y ocho a ñ o s , que se 
h a l l a b a e n f e r m o , pero a d v i e r t e , que primero le p r e ­
g u n t ó , si quer ia s a n a r , d e s p u é s le s a n ó , y le d ixo , 
que se apartase de p e c a r , si quer ia l ibrarse de o tra 
enfermedad peor . 

3 R e p a r a , como se nos e n s e ñ a en este lance , 
que D i o s solicita nuestra s a l u d , y remedio espir i tual , 
a u n a n t e s que lo pidamos5 pero quiere , que lo p i d a ­
m o s , y espera regularmente á que lo pidamos ffy r e ­
p a r a t a m b i é n , c o m o las enfermedades corpora les sue­
len ser castigo , a l paso que son remedio de las c u l ­
p a s , y enfermedades espirituales. !.. 

3 A l a b a t ú , a l S e ñ o r , que te m u e v e , s i e m p r e 
que le pides remedio p a r a tus enfermedades e s p i r i ­
tua le s , porque sin esta m o c i ó n piadosa de D i o s , n o 
t e n d r í a s e l pensamiento de p e d í r s e l o : p r o c u r a re s ­
ponder luego a l Soberano M e d i c o , y p í d e l e , que te 
c u r e , pues que no tienes otro debaxo d e l C i e l o , que 
pueda darte l a sa lud 5 y por fin s í te falta l a del cuer­

po, 

(0 Evang. Joan. c. f. , t . 
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p o , examina , si puede ser cas t igo , ó aviso de la e n ­
fermedad de tu a lma^ y p r o c u r a cortar sin d e t e n c i ó n 
esta c a u s a . 
oí -.̂ mi v.-̂ iî  tvsVD W na t ^.-^ttA* wi> o^Am \ 

P A R A L A FIESTA D E L GLORIOSO 
PATRIARCA S A N JOSEPH. 

C 1T. MARZO I p . 
Ontempta hoy las singulares g r a c i a s , y p r e r ­

rogat ivas del g lorioso P a t r i a r c a S a n J o s e p h ; como 
son e l haber sido E s p o s o de la M a d r e del H i j o de 
Dios^ P a d r e , aunque en el hecho solo p u t a t i v o , p e ­
r o en el min is ter io , y oficio verdadero P a d r e de l a 
S a b i d u r í a encarnada ^ Secretar io de sus misterios^ 
D e p o s i t a r i o de sus tesoros^ Comis ionado del E t e r ­
no P a d r e para c u i d a r , y alimentar á su H i j o hecho 
h o m b r e , y p o b r e ; L u g a r - t e n i e n t e , 6 Substituto del 
E s p í r i t u S a n t o , p a r a g u a r d a r , y a c o m p a ñ a r á su 
E s p o s a la V i r g e n M a r í a . 

2 N u n c a p o d r á ponderarse dignamente la sub l i -
i n i d a d de estas excelsas qual idades de nuestro Santo , 
de q u i e n , con r a z ó n , canta l a Ig les ia , que fue b i e n a ­
venturado en e s t á v i d a por n iaravi l loso pr iv i leg io , 
por haber gozado de los a b r a z o s , t r a t o , í n t i m a , y 
freqaenie c o m u n i c a c i ó n del mismo H i j o del A l t í s i ^ 
m o : ¡ O D i o s , q u á n t a p u r e z a , y santidad correspon-
d i a á tanta d ign idad! 

3 ¿ Q u i é n , pues, no s e r á devoto de este estupen­
do v a r ó n 1 el que no lo fuese, por c i e r t o , que no c o ­
noce su c e l s i t u d , ni su m é r i t o : y para que s iquiera 
le mueva á serlo su i n t e r é s , oyga á Santa T e r e s a ( i ) , 
que dice a s i : A otros Santos parece les dio el Señor 

' g ^ -

(0 Vid. c. *. 
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gracia para socorrer en una necesidad 5 de este glo­
rioso Santo tengo experiencia, que socorre en todas:: 
quiere el Señor darnos a entender, que asi como le 
fue sujeto en la tierra , asi en el Cielo hace quanto 
le pide, 

SABADO D E L A P R I M E R A S E M A N A . 
^jiO* MARZO 20, 

1 J i O á L E v a n g e l i o de h o y dice (1), que s u b i ó 
C h r i s t o nuestro B ien a l monte T h a b o r , con los tres 
D i s c i p u l o s P e d r o , J u a n , y Sant iago , y que a l l í se 
t r a n s f i g u r ó , ó les m a n i f e s t ó su g l o r i a , p a r a que f u e ­
sen testigos de e l la los m i s m o s , que habian de serlo 
en el monte Oi ive te de sus angustias. 

2 R e p a r a , q u á n t o recato observa e l S a l v a d o r , 
p a r a aparecer glorioso , r e t i r á n d o s e a un monte a l ­
t o , y con solos tres D i s c i p u l o s , á quienes e n c a r g ó 
el secreto hasta d e s p u é s de su P a s i ó n , quando p a r a 
padecer muerte a fre .uosa , e s c o g i ó e l monte C a l v a ­
r io , immediato á J e r u s a l é n , y á v i s ta de todo e l 
P u e b l o . 

3 A p r e h e n d e , t ú , a ocultar los d o n e s , que r e * 
cibes de D i o s , y de que puede resultarte a l g ú n h o ­
nor^ y si la necesidad te o b l i g á r e á p u b l i c a r l o s , sea 
solo á los confidentes, y prec i sos : teme mas , que se 
publ iquen tus g r a c i a s , que tus de fer ios , porque e s ­
tos p o d r á n humil larte , pero aquel las desvanecerte , 
y precipitarte. 

••m&f* Vi Vn* VÍV w t R ^ ^iuiitA WÍQ SU i h s úolb SÜP 
DO-

(1) Evang. Math. 17. 
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DOMINGO SEGUNDO D E QUARESMA. 

O MARZO 21. 
T R A v e z propone h o y la Ig les ia a l S a l v a ­

dor transfigurado en e l T h a b o r ( i ) , resplandeciente s u 
rostro como el S o l , sus vest idos blancos como l a N i e ­
v e , y hablando con M o y s é s , y E l i a s . 

2 R e p a r a , que lo que hablaban en medio de 
tanta g lor ia^ no e r a de la g lor ia , sino de la P a s i ó n 
d e l S e ñ o r , como dice S a n L u c a s (2): y porque S a n 
P e d r o engo los inado , d i x o , que s e r í a bien h a c e r c a ­
sas a l l í , p a r a v i v i r , le trata el E v a n g e l i o de i g n o ­
rante : NÚ sabia, lo que se decía , dice S a n M a r ­
cos (3). 

3 Infiere de a q u í , que es preciso hablar de t r a ­
b a j o s , y de c r u z , y no o lv idar los en esta v i d a , a u n ­
que sea en medio de g l o r i a s , y del ic ias 5 no tenemos 
a c á h a b i t a c i ó n permanente , y s e r í a necedad apete ­
cer la 5 y asi solo hemos de poner la m i r a , y la a f i ­
c i ó n en l a f u t u r a , y perpetua g l o r i a : si tu p iensas , y 
hablas de otra suerte , ni s a b e s , lo que haces , ni lo 
que dices. 

V A R A E L D I A D E N U E S T R O P A D R E 
S A N B E N I T O . 

IT. MARZO 2 1. 
i JSZ l e n s a , q u á n di latado c a m p o ofrece h o y á tu 

c o n s i d e r a c i ó n l a v i d a , y muerte gloriosa de nuestro 
P a t r i a r c a S a n Benito : tienes m u c h o , que a d m i r a r , y 
que imitar , pues tuvo el e s p í r i t u de todos los Jus tos , 
y en ninguna edad d e x a r á s de ha l lar le S a n t o , Santo 

TÍ en 

(0 Evang. Marth. 17. (2) LUCÍ». (3) Marc. 9. 
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en su puer ic ia ̂  Santo en su adolescencia , S a n t o en 
su d o d r i n a , prodigioso en su gob ierno , S a n t í s i m o en 
toda su v i d a , y g l o r i o s í s i m o en su muerte. 

2 P o n d e r a pues , quanto puedes gozarte de te ­
ner ta l P a d r e , de ser D i s c í p u l o de tan g r a n M a e s ­
t r o , y de tener en e l C i e l o un A b o g a d o , y P r o i e d o t 
tan poderoso. 

3 G l o r i a t e ̂  s í , porque es m u y justo ^ ¡ p e r o a y l 
¡si por tu mala c o n d u d a eres h i jo adul ter ino ,o i n t r u ­
so j s i c o n tus obras desacreditas s u d o d r i n a , y s i 
p o r tu d u r a c e r v i z , y c o r a z ó n inc ircunc iso te h a s 
h e c h o indigno de su p r o t e c c i ó n I B i e n puede ser^ p e ­
r o c o n t o d o , s i deseas de v e r a s emmendarte , no te 
puede d e s e c h a r , porque no puede dexar de ser t u 
P a d r e . 

L U N E S B E L A SEGUNDA S E M A N A . 

C MARZO 2 2. 
O n s i d e r a lo que C h r i s t o nuestro B i e n d e c i a 

a los J u d í o s , s e g ú n el E v a n g e l i o de esta F e r i a ( i ) : 
Nosotros sois de este mundo 5 y moriréis en vuestro 
pecada, 

2 R e ñ e x i o n a sobre l a c o n e x i ó n de estas dos c o ­
t a s , ser del mundo, y morir en el pecado y que c o n s i s ­
te, e n que e l mundo no conoce l a h u m i l d a d de C h r i s ­
to , ni quiere p r a d i e a r l a j no sufre las in jur ias s in des ­
pique 5 no exerce l a miser icordia , c o m o puede , y 
s iguiendo estas m á x i m a s e l h o m b r e , s in v e r d a d e r a 
penitencia , h a b r á de morirse en sus p e c a d o s , y c o n ­
denarse . 

3 D á td muchas grac ia s a l S e ñ o r , que te h a s a ­
c a -

(0 Evang. Joan. 8» 
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cado del bullicio del mundo , en donde tendrías un 
continuo peligro de adoptar sus máximas 5 pero ad­
vier te , que si te descuidas , aún desde la Religión te 
puede suceder lo mismo, porque el corazón del hom­
bre vive en donde el afeito le conduce: ¡O qué i n ­
fierno te espera, si fuera del mundo, aún vives con el 
mundo] 

M A R T E S D E L A SEGUNDA S E M A N A , 
^ f j ^ MARZO 3 3 , 

1 * J C 4 L Evangelio de este dia refiere ( i ) , que el 
Div ino Salvador decia á los Discípulos, y á todos, 
que executasen , lo que enseñaban los Escribas, y 
Fariseos, aunque no debían seguir sus malos exem-
plos 5 que no apeteciesen títulos pomposos: y que los 
mayores se portasen como sirvientes de los inferio­
res , porque los sobervios serían humillados , y los 
humildes exaltados. 

2 Reflexiona , y v e r á s , que la Obediencia , y 
la humildad son como dos exes, en que se mantiene 
la perfección christiana: no quiere Dios , que se falte 
á la Obediencia por la mala conduí ta de los Prela­
dos ; y quiere que los grandes se hagan pequeñitos, pa­
ra que no les sea ocasión de sobervia la sumisión de 
los que son menores. 

3 Fixa en tu corazón esta dodrina , para execu-
tarla 5 tienes por exemplar al mismo soberano Maes­
t r o , que primero hizo, lo que predicó: Tse humillóy 
hecho obediente hasta la muerte (2). 

N 2 MIER-

( i ) Evang, Mach. z j . (z) Ep. ad Phllipcns,. a. 
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MIERCOLES: B E l L A SEGUNDA S E M A N A . 

C MARZO 24. 
Ontempla, como la Santa Madre Iglesia nos 

presenta hoy otro Evangelio (1) , en que otra vez 
condena el Salvador el deseo , y pretensión de pre­
ferencias^ porque llegando la Madre de San Juan, y 
Santiago á pedirle para ellos las primeras sillas de 
su Rey no, les respondió el Señor , que no sabían 5 lo 
que pretendían. 

2 Reflexiona que esta es una doí t r ina general, y 
que á todos, los que desean , y pretenden mayorías , 
Ies dice también Christo nuestro Bien: nescttis, quid 
petatis; no sabéis , lo que pedís , porque pedis , lo 
que no se debe dar por ruegos, ni por empeños , si* 
no por solos méritos. 

3 Ten presente esta sentencia de nuestro Salva­
dor , olvidada aún entre aquellos , que por su profe­
sión debían ensenarla con su exemplo: querer sentar­
se, y presidir antes de ser buscado, y de trabajar, es 
presumpcion^ y es querer ser mas privilegiados, que 
el Hi jo de D ios , quien para sentarse en el T r o ­
no de su glor ia , pasó por una amarga P a s i ó n , y 
muerte. 

N O T A . Para el día de la Anunciación puede 
servir la Meditación del Domingo tercero de Advien^ 
tO} 0 del Lunss próxtmo. 

j m -

(O Evang. Math. zo. 
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JUEVES D E L A SEGUNDA S E M A N A , 
.ff^h MARZO 25. 

1 ^wOnsidera lo que hoy dice el Evangelio de 
un hombre r i co , avaro, g lo tón , y sin piedad (1), 
el qual ni aún las miajas, que caían de su mesa q u i ­
so dar á Lázaro mendigo , y llagado $ pero habiendo 
muerto, y sido sepultado en el Infierno , clamaba 
desde all i al Patriarca Abrahan, para que le embiase 
a L á z a r o , que yá estaba en su compañía , á fio de 
que refrigerase su lengua con una gota de agua, y 
ñ o l a habiendo conseguido ^ pedia, que le embiase 
á cinco hermanos suyos, avisándoles de sus pe­
nas, para que no las mereciesen como é l , con ma­
las obras. 

a Atiende , y pondera la respuesta del Santo 
Patriarca: Allá tienen a M?J)WJ ( le dice), j a ¿os 
demás Profetas^ y si á estos no oyen , tampoco ha­
rán aprecio, aunque vaya a predicarles uno de los 
muertos, 

3 Oye tú ahora , hermano, lo que el Evangelio 
te enseña , y te pide la Santa Regla: no esperes 
avisos extraordinarios , porque ó nunca l l egarán , o 
solo te dexarán amedrentado, y no convertido 5 t ie­
nes yá bastantes desengaños, no aguardes otros, que 
no serán mas felices. 

V I E R N E S D E L A SEGUNDA S E M A N A . 

C MARZO 26, 
Onsidera la p á r a b o l a , que, según el Evan­

gelio de hoy (2), propuso el Salvador, diciendo, que 
un 

0) Evang.Luc. id. (2) Evang. Math. 2J. 
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Mn Señor habia plantado, cercado, y cultivado una 
Viña 5 la qual entregó á Co lonosque pagasen á su 
tiempo el debido fruto ^ y que habiendo sido infie­
les, era preciso dar la Viña á otros Colonos fieles , y 
laboriosos. 

2 Reflexiona lo que significa esta párabola , y 
verás en ella una pintura, de lo que Dios hace con 
nosotros, y nos pide: su Magestad nos dio éste M o ­
nasterio plantado, y cultivado, para que hiciésemos 
en él frutos de buenas obras ^ y para que le pagáse ­
mos el tributo de Religión, y alabanza: ¡O hermano, 
quién sabe , si enojado el Señor de nuestra infiel cor­
respondencia , lo entregará á otros agricultores. 

3 Procura pues no ser del número de los malos, 
y perezosos , trabaja, quanto puedas en el cultivo 
de las virtudes 5 fieles D i o s , que te d a r á el premio 
de tu trabajo. 

S A B A D O D E L A SEGUNDA S E M A N A . 

C MARZO 2jr. 
Ontempla hoy la gran benignidad de Dios 

en la p á r a b o l a , que propuso el Salvador del Hi jo 
p ród igo : empeñóse este mal Hijo en salirse de la ca­
sa de su Padre, y después de haber gastado iniquamen-
te sus leg í t imas , se vio precisado á ser Pastor de 
Puercos, y aún asi perecía de hambre, hasta que ar­
repentido se fue , á pedir perdón a su buen Pa­
dre , y que le admitiese siquiera entre sus criados. 

a Piensa, y pondera, como el amante Padre no 
esperó , á que su Hijo llegase , y le pidiese con lá-
grimas, que le admitiese | antes bien viéndole de lejos, 
fue corriendo á abrazarle^y trayendole á su casa, le 
v is t ió , é hizo un magnifico banquete para celebrar 
sn regreso: ¡ O buen Dios,Padre Celestial,represen­

ta-
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tado en este Padre de familias.. 
3 Y tú^ que tal vez has sido el Hi jo pródigo , 

y dexando la compañía de tu Padre Celestial, e m ­
pleaste la legítima de tus potencias,y sentidos en i n i -
quas mercadur ías , vué lve t e , sí aun no lo hiciste, á 
pedirle perdón arrepentido, que seguramente te reci­
birá gozoso, te vestirá de su gracia > y te combidará 
a su Sagrada mesa. 

DOMINGO TERCERO D E QUARESMA. 

C MARZO 2 8. 
Onsidera , como habiendo curado Christo 

nuestro Bien á un endemoniado mudo, según el Evan­
gelio de este dia ( i ) , en lugar de gracias se lo paga** 
ron los Judíos con blasfemias, diciendo, que por v i r ­
tud de Belcebub Principe de los Demonios los ar ro­
jaba de los hombres. 

3 Repara, que gran ceguedad causa la envidia 
en los hombres^ las acciones mas plausibles , las ha­
ce despreciables^ y las mas santas obras, las atr ibu­
ye á principios, y fines depravados 5 la gloria agena, 
la mira , como ignominia propría 5 y en fin, es verdu­
go del corazonjen quien reside, 

g G u á r d a t e , hermano, de este humor maligno de 
la envidia , que es sentina de murmuraciones,origen, 
y fomento de discordias , y es un fatal irreconcilia­
ble enemigo de la caridad; y no dudes, que eres mal 
Christiano, si eres envidioso. 

f») Evang. Luc. 11. 
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L U N E S D E L A TERCERA S E M A N A . 

C MARZO 29, 
Onsidera, como, según el Evangelio de hoy, 

(1) entró Christo nuestro Bien a predicar en su C iu ­
dad de Nazareth,en donde por la dureza, é incredu­
lidad de sus vecinos, ni hizo el fruto, ni las maravi­
llas, que en otras partes 5 pero ellos, lexos de conocer, 
su indisposición de ánimo , se irritaron con el Señor, 
y le quisieron precipitar por un despeñadero, 

2 Advierte el d a ñ o , que hace la falta del cono­
cimiento proprio , como impide, el que el Señor nos 
favorezca con su gracia, y lo que es peor , como 
ciega , hasta querer arrojar de sí el favor , de que 
necesita. 

3 Exáminate, y mira, que de no conocerte, pue­
de que provenga, el no emmendarte,ni adelantar en 
la virtud^ es muy hondo el corazón humano, y muy 
o b s c u r o , y es preciso registrarlo mucho, y muchas 
veces: ¿te fias, en que eres Religioso, y dé la casa 
del Señor? O , hermano, que el lugar n o santifica 
al hombre^ y si n o , mira lo que pasó e n Naza re íh , 
cuyos vecinos podrían reputarse por felices, por s e r ­
lo del Hijo de Dios § y con todo fueron los menos 
atendidos. 

. MARTES D E L A TERCERA S E M A N A . 
. MARZO 30» 

1 ^s-'Ontempla hoy la obligación , que según el 
el Evangelio (3), nos ha impuesto el Señor a la cor­
rección fraterna: primeramente nos manda corregir 

al 

(1) Eyang. Luc. 4. (a) Evang. Math. J8, .. 
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al p róx imo , que estuviese en pecado , sin testigo a l ­
guno, á solas ^ si no se emmendase, que lo hagamos 
delante de uno , ó de dos testigos j y no bastando 
és to , que demos parte á los Superiores , que puedan 
emmendarlu. 

2 Piensa, que esta obligación nace de la caridad^ 
porque si esta nos obligarla á dar la mano al próximo, 
si le viésemos en un atolladero, ¿quánto mas á pro­
curar sacarle del cieno de la culpa? pero con todo 
eso , es uno de los preceptos mas olvidados entre los 
hombres, porque rara vez le faltan en nuestra apre­
hensión escusas. 

3 Resuélvete tú á dos cosas; la una, á no dexar 
la corrección del próximo con frivolos pretestos, pe­
ro con prudencia, y sin precipitación5 con paz, y 
sin turbulencia5 con humildad, y sin altanería 5 y en 
fin sin i r a , y sin desprecio, considerando tu misma fla­
queza, no llevando otro fin que el de la caridad. La 
otra resolución es de estar siempre con ánimo tran­
quilo , para recibir la corrección de o t ro , haciendo-
te cargo, que el que te corrige , es un embiado del 
mismo S e ñ o r , que se lo manda: y que el Espíritu 
Santo llama perversos a los que no se dan á correc­
ción: Perversi difficilé corriguntur (1). 

MIERCOLES D E L A TERCERA S E M A N A . 

C MARZO 3 r . 
Onsidera, como acusando los Escribas , y 

Fariseos a los Discípulos del Salvador , porque no 
se lavaban antes de comer, conforme a la costumbre 
de sus mayores, dice el Evangelio ( 2 ) , que el Señor 

O les 

(1) Ecli. 1. ( i ) Math. cap. 15. 
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les respondió de esta manera: i Por qué vosotros de-
xais de cumplir con los preceptos de Dios, por cum­
pl i r con vuestras, tradiciones^ 

2 Reflexiona , que el Salvador no condena las 
tradiciones en c o m ú n , sino las que se oponen , 6 
sirven de pretesto, para dexar de cumplir con los 
mandatos de Dios , ó los que en nombre suyo , nos 
ponen los Superiores, y la Iglesia* 

3 Guárda te pues de la observancia Farisaica^ 
observancia verdaderamente hypócrita^ observancia, 
que siendo contraria á la Ley de Dios , 6 de la igle­
sia, ó de la Santa Regla, la sostiene la relaxacion, 
la defiende el capricho , y solo la quiere justificar la 
p r é d i c a de muchos: ¡ O , hermano! que no te ha de 
juzgar Dios , por lo que hicieron otros, sino por lo 
que és tos , y tú debiais haber hecho, 

JUEVES D E L A TERCERA S E M A N A , 

M ABRIL I . 
Edita hoy , sobre lo que refiere el Evan­

gelio ( i ) , que hallándose con una grande fiebre la 
Suegra de San Pedro, pidieron a nuestro Divino Sal­
vador, que la visitase, y que su Magestad se dignó 
hacerlo, y mandó á la fiebre, que la dexase libre, y 
luego al punto se levantó sana, y empezó á adere­
zarles la comida. 

s Reflexiona, que, como dice San Ambrosio, en 
la Suegra de San Pedro se symboliza nuestra natura­
leza enferma, cuya fiebre es la Avar ic ia , la Con­
cupiscencia, la Luxuria, la Ambic ión , y la Ira $ fie­
bre , que solo el Medico Celestial puede curarla: pe­

ro 

(0 Evang. Luc. 4. 
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ro aunque tan excelso, y soberano Medico, no se 
niega j a m á s , á quien le ruega. 

3 ¿Qué se puede pues juzgar , si aún te postra 
esta fiebre maligna? Sin duda, el que no ruegas con 
la eficacia , y humildad , que debes al Medico del 
Cie lo : insta pues , y l l áma le , para que te cure; 
y en consiguiendo este favor , desembarázate , y 
sirve al Señor con alegr ía , y con presteza. 

. V I E R N E S B E L A TERCERA S E M A N A . 

i J l J L O Y presenta a tu Consideración la Santa 
Madre Iglesia la conversión de aquella famosa mu-
ger Samaritana ( i ) , a quien buscó el Salvador con gran 
fatiga ^ la halló sobre el pozo de Jacob, sacando 
agua 5 la habló con gran benignidad, sin embargo de 
ser una muger perdida; y la convir t ió , de suerte, 
que después padeció glorioso martirio , de que hacen 
memoria los Martirologios Griego, y Romano. 

2 Reflexiona, como la benignidad , el cuidado, 
y la fatiga, que nos pinta el Evangelio de nuestro 
Salvador, es misteriosa , y en ella se nos manifiesta 
la ansia, que tenia el Señor de la conversión de los 
pecadores; aquel zelo de la Casa de Dios, que él d i -
xo por el Psalmista, que le devoraba, y consumía; y 
asi , rogándole los Discípulos en esta ocas ión , que 
comiese algo, les d ixo , que su comida era hacer la 
voluntad del Padre, que le habia embiado al mundo, 
para perfeccionar la obra de la Redención, y la con­
quista de las Almas. 

3 ¡ O piadosísimo Redentor! yá que tanta ansia 

O 2 te-

CO Evang. Joan. 4. 
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tenéis por el remedio de nuestras Almas , dadnos de 
esa agua viva , que ofreciste á la muger Samaritana: 
¡ O ! no sea tanta nuestra infelicidad , que acostum­
brados á beber en las cenagosas aguas de los deleites 
de la tierra, nos detengamos , sin llegar á esa fuente 
v i v a , cuyas aguas nos lleven viento en popa a la v i ­
da eterna. 

SABADO B E L A TERCERA S E M A N A . 

C AER11 .3. 
Onsidera hoy otro maravilloso rasgo de la 

piedad de nuestro Divino Salvador , quando, según 
refiere el Evangelio (1), le presentaron los Escribas, 
y Fariseos una muger, sorprehendida en un adulte­
r io^ el ánimo de estos era tentarle, y ponerle en el 
estrecho, de faltar á su conocida piedad con los pe­
cadores , ó á la Ley , que mandaba apedrear á los 
adúlteros^ pero el sapientísimo , y benignísimo Se­
ñor la absolvió ingeniosamente de la pena, y pia­
dosamente de la culpa. 

2 Repara pues la respuesta del Señor a los A c u ­
sadores de la Adultera: E l que de vosotros se hallá~ 
re sin pecado, sea el primero en apedrearla, y como 
confundidos todos con esta sábia sentencia , dexaron 
al Señor solo con la Adultera , á quien blandamente 
dixo 5 yá que nadie te ha condenado , tampoco H 
condenaré yo, vete en paz, y no vueluas a pecar. 

3 ¿Qué pecador teme presentarse á tan piadoso 
Señor 1 Vengan todos, sean los que fueren , que se­
guro tienen el perdón , con tal que yá no quieran pe­
car mas j mejor saldrá despachado de su tribunal 

el 

(a) Evang. Joan. 8. 
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el pecador grande arrepentido , que el acusador 
culpado, 

DOMINGO QUARTO D E JQUARESMJ. 

C A B R I L 4» 
Onsidera, que condolido el Divino Salvador 

de mas de cinco mil personas, que sin prevención de 
comida, le siguieron al desierto, multiplicó cinco pa­
nes, y dos peces (1), de manera, que habiéndose sacia­
do todos , sobraron doce cestas de lo que habia 
repartido. 

2 Repara, como cuida el Señor del sustento cor­
poral de aquellos, que por seguirle, se descuidan 
de é l , fiando de su Providencia : y advierte , como 
en haber sobrado una cesta de pan , para cada uno 
de los Apostóles , que lo repartieron, se nos dá a 
entender, que la limosna aumenta los bienes 3 y los 
méritos. 

3 Aprehende pues a no fatigarte por la falta , b 
escasez de vestido , y alimento ^ porque si buscas a 
Dios de veras , nunca te fa l tará , á lo menos la gra­
cia del Señor , con que aumentes muchos méritos: 
aprehendan, los que gobiernan los Monasterios á re ­
partir liberalmente con los necesitados sus haberes, 
que es el mas seguro medio de aumentarlos; y quan-
do no los tengan, no se olviden de la promesa del 
mismo Salvador, que dixo: Buscad en primer lugar 
el Rey no de Dios , y se os darán los bienes témpora^ 
les con aumento. 

(1) Evang. Joan. 6. 
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L U N E S D E L A ¿ U A R T A S E M A N A , 

C A B R I L g. 
Ontempla ^ como otra Véz ños hace presente 

la Iglesia nuestra Madre (1)̂  para que mas se nos fixe 
en la memoria y el enojo, y castigo ^ que segunda vez 
executó el Salvador con los que vendían en el atrio 
del Templo las aves , 7 animales 5 que servían para 
los sacrificios. 

2 Advierte i, quán digno es de reflexión, quedos 
únicas veces , que se dice haber levantado la mano et 
Salvador mansisimo, y haber castigado por ella á los 
pecadores ^ fueroti precisamente para echar del atrio 
del Templo k los negociantes: jO grande aviso, y es­
carmiento para los Christianos 1 grande escarmiento, 
pero mal aprovechado , pues quando nadie se atreve 
á entrar con la cabera cubierta <, ni a levan-
lar la Voz en el Palacio del Rey de la tierra ^ y me^ 
hos á sü presencia 5 quando el mas atrevido se humi­
lla , y el mas descompuesto se reviste de modestia; 
hada de ésto , ó poco se observa en el Templo de 
Dios vivo, y á la presencia real del Rey del Cielo. 

3 Si has sido hasta ahora poco atento en ésto, 
procura emmendarte seriamente^ aviva la fe, que te 
asegura de la presencia del S e ñ o r , y de la Santidad 
del Templo 5 y por lo menos teme la irá del Salva­
dor, a quien solamente los desacatos de él pudieron 
icritarle. 

MAR-

(r) Evang, Joan. z. 
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M A R T E S B E L A QUARTA S E M A N A 

C A B R I L 6» 
Onsidera, como, según el Evangelio de hoy, 

( i ) se admiraban los Judíos de la sabia, y profunda 
doétrina del Divino Salvador^ y solamente porque na 
le habían visto estudiar, la despreciaban, 

s Reflexiona, que Christo nuestro Bien, no Ies 
respondió , que si querían exáminar su Doéir ina sin 
pas ión , ha l l a r í an , que toda ella era conforme á la 
r a z ó n , y a la Ley \ sino, que : E l que hiciese la vo­
luntad de su JPadre 5 conocería , si era de Dios su 
DoCfrina,. 

3 M i r a tú , lo que debes exeeutar, para ser ver­
daderamente sabio, busca a Dios, medita, y cumple sus 
mandatos , y si lo haces, como David , podrás des­
pués decir con él (1) ; Entendí mas que los Ancianos, 
porque busqué tus mandatos (3) : Teme a Dios, y 
guarda sus mandatos (dice el Sabio) que en esto cont­
riste todo el hombre; Hoc est omnis homo* 

MIERCOLES D E L A JQUARTA S E M A N A . 

C A B R I L 
Ontempía, como habiendo curado el Salvador 

un hombre ciego á nativitate (4) , hicieron un p ro l i -
xo examen de este milagro tan patente los Escribas, 
y Fariseos 5 pero como su intención era perversa, y 
dirigida por la envidia, lexos de convencerse por los 
testimonios irrefragables, que hallaron* no solo blas­
femaron del Señor , mintiendo, y diciendo , que sa­

bían, 

(0 Evang. Joan. 7, (2) Ps. 8. (3) Eccle, ja» 
(4,) Evang. Joan. 9, 
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bían , que era pecador, sino que al fin, no p u -
diertdo contrarrestar á las razones del que habia sido 
ciego,le arrojaron con furor de su presencia. 

2 Harás pues reflexión sobre éste , y otros evi­
dentes milagros del Salvador , cuya evidencia era 
para los Fariseos ceguedad, y cuya luz era para 
ellos noche obscura , y la causa de estos era la 
malignidad de su intención , que no era de ave­
riguar la verdad , para creerla , sino para calum­
niarla-. 

3 Procura reéfciíícar siempre tu intención , por­
que siendo mala, se te hará la noche dia , y el dia 
noche ^ tomarás la mentira por verdad , y la verdad 
por mentira , que es la mas perniciosa desgracia, 
que puede sucederte} pues , como en otra ocasión 
dixo ei Salvador ( i ) : Serán todas tus obras te­
ñe trosas* 

JUEVES B E L A QUARTA S E M A N A . 
"TiC? ABRIL 8» 

i AÍL^L Evangelio de hoy (s) propone a nuestra 
consideración el milagro , que h k o Christo nuestro 
Bien, resucitando al hijo de la viuda de Nain 5 mo­
vióse el Señor á misericordia ^ dice el Evangelista, 
viendo la viuda llorosa , y después de haberla con­
solado blandamente, le entrego a su hijo vivo. 

2 Repara , como mueven al Señor las l ág r i ­
mas de los afligidos | no sufre su piedad , dexar 
pasar sin consuelo al que Hora la muerte de su 
alma» 1 . obcubib y •obn.shnbi Toibr; L?h noifmril 

3 ¡ O dureza, y ceguedad de los hombres! ¿Es 
po-

(1) MAth, 6. (T.) Evang. Luc. y. 
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posible, que quando ha muerto vuestra alma por la 
culpa, la podéis dar vida , sin mas diligencias , que 
llorar delante del S e ñ o r , y no lo hacéis % Si te suce­
de, hermano, esta fatal desgracia, l lora, y ora al Sal­
vador, antes que se sepulte tu alma en eterno olvido^ 
l lo ra , que no podrá dexar su clemencia de moverse 
a compasión. 

V I E R N E S D E L A QUARTA S E M A N A . 

C A B R I L Q. 
Onsidera otra mas famosa resurrección, que 

la del hijo de la viuda de Na in ,y es, la que hoy refie­
re el Evangelio de Láza ro ( i ) , hermano de Marta, 
y de M a r í a , cuyo cadáver yacía en el sepulcro, féti­
do yá de quatro dias^ y es digno de notar, que para 
sacarle vivo del sepulcro, lloró el Salvador primero, 
angustió su espíritu por dos veces , clamó á voz en 
g r i t o : Lázaro) vente afuera. 

2 Reflexiona aqui con los Santos Padres,que en 
esta tan circunstanciada resurrección, se nos dá a en­
tender la gravísima dificultad de salir del sepulcro de 
la culpa, y de resucitar á la vida de la gracia, el pe­
cador, que ha hecho costumbre su pecado;necesario 
es, que el Señor clame á grandes voces , para que 
despierte su corazón dormido; porque , como dice 
San Agustín hablando de sí mismo, de la costumbre 
nace en el pecador una necesidad, que aunque no 
destruye la libertad, la tiene como en cadenas. 

3 Teme, hermano, caer en este letargo ; mira 
que yá entonces no tendrás vigor , para resistir , n i 
voz para pedir 5 forzoso s e r á , que Dios haga un m i -

-P l a -

(1) Evang. Joan. 11. 
\ 
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lagro t a l , como con Lázaro : %y por ventura , sabes 
t ú , si querrá repetirlo^ guárdate por tu vida de ex­
perimentarlo. 

SABADO D E L A Q U A R T A S E M A N A . 

C A B R I L I D . 

Onsidera, lo que dixo el Salvador , según e l 
Evangelio de esta Feria { i ) : T o soy la luz del mun­
do: E l que me sigue ,no anda en tinieblas, tendrá^ sí, 
luz de vida, que le guie. 

2 Piensa con atención, quán grande es la fel ici­
dad, del que sijj;ue á Christo, pues sigue la verdad eter­
na, la luz indefeétible ^ pone en p r á d i c a la sentencia de 
uno de los siete Sábios de Grecia, que dixo: Sequere 
Deum: sigue a Dios. 

3 Abrelos ojos t ú , que tantas veces miras las 
sombras transeúntes de este mundo, mira á tu Salva­
dor, á tu salud, á tu luz: seguro vas, si le sigues. 

D O M I N G O D E P A S I O N . 
3b oí' i> Isb id'ía --h I v M u r n i b ^ w m f t i ^ s i r:-hfv5t 

MEDITACION PRIMERA 
D E L A P A S I O N , T M U E R T E D E L S E Ñ O R , 

ABRIL 11, 
'Mpieza desde hoy a considerar la pasión, 

y muerte de nuestro Redentor, que por todas circuns^ 
tancias pide una larga, y devota medi tación, y con­
templa, como después de haber celebrado la Pascua 
con sus Discípulos , haberles lavado los pies , é ins­
tituido el excelso Sacramento de la Eucharistia, (cu­
yos Misterios deberán contemplarse á su tiempo en 
particular) salió con sus once Discípulos al monte 

O l ^ 
(1) Evang.Joan. 8. 
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Ol íve te , a quienes en el camino hizo una tiernisima 
plática de despedida , animándolos , consolándolos, 
é instruyéndolos. 

2 Piensa, que habiendo llegado cerca del lugar 
de la O r a c i ó n , llevó consigo a Pedro, Juan , y San­
tiago el mayor, quienes en el Thabor habían sido 
testigos de su g lor ia , y entonces dexando yá correr 
el torrente de sus aflicciones, les dixo ( i ) : Triste 
está mi alma hasta la muerte-, que fue decir ; yá t o ­
do será para mí hasta la muerte, tristeza, dolor , y 
aflicción. 

3 j A dónde están ahora los Angeles, que en su 
Nacimiento cantaban Glorias, y anunciaban alegrías? 
¿ C ó m o asi dexan a su Señor en tanta pena, y triste­
za? Y si los Angeles no pueden servirle de consue­
l o , ¿ q u é podrán hacer los hombres, ni aún sus Di s ­
cípulos , sino dexarse vencer también de tristeza , y 
de dolor? Si algún consuelo admite en tanta pena, 
atiende, lo que dice á sus tres Discípulos5 y en 
ellos a t í , oye, y executalo (2): Velad ^ y orad ¡ p a ­
ra vencer Iw tentación. 

M E D I T A C I O N I T , € A B R I L 12. 
Ontempla hoy a tu Divino Salvador en el 

huerto, postrado en tierra, pegado su sagrado ros­
tro con el suelo, orando asi al Padre, con indecible 
afedo (3) : O Padre mió , si es posible, pase de mí 
este cáliz : empero no se haga mi voluntad, sino la 

: Después de un largo rato volvió á despertar a 
sus Disc ípulos , que dormían en lugar de orar , o p r i -

P 2 mi-

CO Mach. %6. (1) Math. z t . (3) Math. ilL 
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midos con la pena que tenían , reprehendióles blan­
damente, y se fue á orar al Padre con la misma 
orac ión , y ansia^ hace segunda visita a sus tres Dis ­
cípulos , y dexandolos dormir, oró tercera vea al Pa­
dre con tanta angustia, que rompió por todo su cuer­
po un sudor de sangre, que regando el suelo, le puso 
en mortal agonía. 

2 N o pienses t ú , que la causa de esta agon ía , y 
mortal sudor sanguíneo fue solamente la cierta , y 
clara noticia, que tenia de su próxima Pasión \ por­
que ésta sola ni podía causar en ua corazón tan mag­
nánimo tan mortal angustia, ni obligarle á pedir al 
Padre , que le dispensase de ella, quando la deseaba 
sobre manera, piensa, sí, que fue mucho mas, el ver 
con su immensa presencia , que su muerte, y pasión 
se malograría en innumerables desatentos, é ingratos 
pecadores: ¡O qué pena ésta para su Caridad! [qué 
angustia, y agonía para su amor 1 

3 Compadéce te , hermano, de tu amante D u e ñ o ; 
mira , que no seas uno de aquellos, que no solo le ha­
cen sudar sangre, sino también pedir al Padre, que 
le dispense de tan amargo cáliz. ¡ O , por tu vida , no 
aflijas, asi a tu dulce Redentor! 

M E D I T A C I O N I I I , 

C A B R I L I ^ . 

Onsidera, como después de la angustia , su­
dor de sangre, y agonía , que nuestro Redentor tuvo 
en el huerto, y después de haberle confortado su ago­
nizante Humanidad un Angel, para padecer mas has­
ta la muerte, se levantó del suelo, despertó á sus tres 
Disc ípulos , y salió al encuentro al perverso Judas, 
que le habia vendido por treinta dineros, y venia con 
tropa de Judíos 3 á prenderle 5 el qual se adelantó, y 

le 
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le besó , para darles con esto la señal, del que habían 
de prender : el amable Maestro, sin negarse al beso, 
le dixo ( i ) : ¿O Judas amigo, a que venistel iCon 
beso de paz entregas al hijo del hombreé 

a Atiende, como acercándose al Divino Reden­
tor aquella infernal t ropa , les dixo (2): 1 A quién 
buscáis^ y responden, a j e sús Nazareno , y dicien­
do el Señor : To soy, cayeron todos en t ierra, hasta 
que les permitió levantarse, sin que este tan mani­
fiesto golpe de su poder convirtiese aquellos obce­
cados corazones, ni tampoco otro visible rasgo de 
su piedad, con que curó la oreja de Malcho criado 
del Pontífice , á quien San Pedro la habia cortado: 
dixoles en fin: Ksta es vuestra hora,y el poder délas 
tinieblas ¿ y entonces, huyendo los Apostóles, le ata­
ron , le golpearon, y llevaron a la Casa del Pontífice 
Anás , que esperaba con los Escribas, y Fariseos. 

3 Si hay en tí piedad, compas ión , y amor, no 
hay para que decirte los afedos, que de esta medi­
tación debes sacar, advierte, s í , quién3 y quál es, el 
que asi padece, y por quien padece. 

M E J D I T A C I Q N I T , 

C ABRIL 14. 
Ontempla hoy, con qué ignominia es presen­

tado el amabilísimo Redentor delante de A n á s , y de 
su Consejo, atado cruelmente , como quien no es reo 
de la Justicia, sino de la envidia, d é l a i r a , y del 
furor5 all i le atropellan, allí le examinan, y allí le 
d á u n v i l ministro una horrenda bofetada , pretextan­
do , que habia respondido indebidamente al Pontífice. 

Pa-

(1) Math. 26. 8c L u c i a , (2) Joan, 18. 
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2 Pasa mas adelante, y mira , como de la Casa 

de Anás le llevan á la de Cayfás , haciéndole mil be­
fas, y dándole empellones : mas , para meditar lo 
que aquí pasó , dispon tu corazón, esfuerza tu afedo, 
despeja tu entendimiento, y enciende en amor tu vo­
luntad 5 y repara alli a tu Señor , al Hijo del Alt ís i ­
mo Dios, no solo atado, fatigado, reprehendido, blas­
femado , despreciado i, y condenado 5 sino también 
abofeteado de los Principes de los Judios , escupido 
su venerable rostro, y para hacerle horrendo, y des­
preciable juguete del furor, cubiertos con un velo sus 
divinos ojos, recibiendo con imponderable manse­
dumbre los golpes, y oyendo la blasfema chanza: 
(1) Profetiza Christo > quién te hirió ^ sin abrir su 
boca. 

3 Bien puedes decir ahora con el Profeta (2) : 
Obstupescite Cceti su per toe : Angeles del Cielo, 
bien podéis quedaros a tóni tos , a vista de tan asom­
broso espectáculo : y si los Cielos se deben pasmar, 
¿qué hará la t ierra , y qué harán los hombres , por 
cuya causa padece tales desprecios el Señor del Uni­
verso ? ¿Quién es el insolente, que añadiendo culpas, 
aumenta penas al Señor ? 

M E D I T A C I Ó N V . 

C A B R I L 15. 
Ontempla, como en la triste noche, en que 

nuestro Redentor sufrió tantos escarnios, y penas en 
las Casas de A n á s , y de Cayfás,se le añadió otra i n ­
tima pena, y dolor, porque San Pedro le negó tres 
veces , sin embargo de las protestas, que habia he­

cho 

(1) Math. 2¿-. (2) Jer. 2. 
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cho antes , de que le acompañaría hasta morir 
con él. 

2 Reflexiona , quanta es la piedad, y misericor­
dia de nuestro Redentor, que viendo á Pedro caído 
en tan infame culpa, é infidelidad de negarle por su 
Maestro, le miró, le traspasó su corazón ,y se lo com-
movió de tal manera,que al momento salió de la Ca­
sa de Cayfás , y se fue á llorar amargamente su 
pecado. 

3 Escarmienta td en la caída de esta Piedra fun­
damental de la Iglesia^ no confies vanamente en tus 
fuerzas, y en la devoc ión , y fervor, con que tal vez 
te hallas, como este Apóstol , poniéndote como él en 
la ocas ión , ¡ O , que hay mucha distancia del deseo, 
á la execucion , quando media entre los dos el 
padecer! 

N O T A . Se podrá leer el día de los Dolores de la 
Virgen la meditación del Sábado Santo, 

M E D I T A C I O N V I , 

C A B R I L l 6 . 
Onsidera, como después de haber padecido 

nuestro Redentor tantas penas en la noche de su p r i ­
sión, y haber sufrido imponderables desprecios, gol ­
pes , y baldones, no solo de los dos Pontíf ices, y sus 
malditos Consejeros,sino también de los Ministros,que 
le guardaron, y fatigaron lo restante de la noche 5 a 
la mañana se volvió á congregar el mismo infernal 
Concil io, en que presentaron otra vez al S e ñ o r , y 
varios testigos falsos, que le acusasen. 

1 Piensa , como desde este Conci l iábulo, hecho 
en la Casa de Cayfás , le llevaron con grande alga-
z á r a , con inaudito atropellamiento, y desprecio por 
las calles de Je rusa lén , (por donde pocos dias antes 

ha-
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habia pasado en triunfo, aclamado por Mesías) y lo 
presentaron á Pilatos: pondera aqui, quán sonroja­
do se vería el Divino Salvador, tratado asi á presen­
cia del Pueblo, que concurria á la novedad, y delante 
del Presidente Pilatos. 

3 ¡O espedáculo digno de la admiración de los 
Cielos, y de la Tierra! ¿El que ha de juzgar aquellos, 
y ésta ^ el Juez Universal de vivos , y muertos 5 el 
que tiene a su mandar todas las cosas en sus manos5 
el que se ha de sentar a la diestra del Eterno Padre, 
es presentado, como el mas infame reo, ante el T r i ­
bunal de un hambre miserable? S í , para que sepa el 
hombre, quánto debe á Dios,quánto debe amar á su 
Redentor, quánta es la gravedad de sus culpas , y 
ce n quantas veras las debe l lo ra r , y se debe em-
mendar de ellas. 

M E D I T A C I O N - V I H 

C A B R I L 1 .̂ 
Onsidera , como el Presidente Pilatos vien­

do ^ que los Judios acusaban sin probanza alguna al 
innocentísimo Jesús, para evadirse de la instancia de 
ellos, que ciega , y atropelladamente pedían su 
muerte , le remitió á Herodes , para que le sen­
tenciase, h 

2 M i r a , como otra vez le llevan por las calles, 
creciendo el concurso del Pueblo, y aumentándose 
al Divino Redentor la afrenta , la ignominia , y la 
fatiga; y advierte, como Herodes le recibe con ar­
rogancia, le pregunta con sobervia muchas cosas, á 
que no respondiendo el Señor palabra alguna, le 
desprecia, y como á un hombre infatuado, man­
dó ponerle una vestidura blanca , y remitirle á 
Pilatos. 

Pun-
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3 Puntillos fantásticos de honor, que tanto apre­
cia aún el mundo Christiano, ¿en qué fundáis vues­
tra vanidad? ¿Chris toSeñor nuestro,el honor de los 
hombres, y la gloria de los Cielos es tratado publi­
camente de perturbador del Pueblo, y de fatuo 5 de 
infrador de las Leyes, y de reo de la Magestad del 
Cesar 5 y acusado ante los Gobernadores no vuelve, 
pudiendo, por su causa, y honra5 y con todo, los 
que se precian de Christianos, y de Religiosos se 
agitan, se conturban , y buscan ansiosos su justifi­
cación á la menor injuria, y deshonra, que padez­
can? N o es esto seguir, sino avergonzarse de i m i ­
tar á Christo. 

M E D I T A C I O N V I I L 
P A R A E L Z>0 M I N G O B E R A M O S , 

S ABRIL I 8. 
íguiendo hoy la intención , y festividad, que 

celebra la Santa Madre Iglesia, suspende la medita­
ción de la Pasión del Soberano Redentor , o por me­
jor decir , coteja sus afrentosas ignominias con el fa­
moso , y glorioso tr iunfo, con que entró en Jerusa-
l é n , aclamado de la Plebe. 

2 Repara, y pondera, que sin embargo de que­
rer el Señor manifestar su poder sobre los corazo­
nes de los hombres, haciéndose aclamar hasta de los 
niños por Rey , y por Mes ías , no quiso mas tren, 
ni equipage , que un jumento, en que entró en Jeru-
salén como Rey manso, y pacifico, que no quiere 
conquistar sino los corazones de sus vasallos , ense­
ñándoles á vencer sin armas, con solo la humildad^ 
con la mansedumbre, y caridad, 

3 Acompaña tú en este glorioso triunfo a tu Rey, 
y Redentor, arrójate á sus pies, como arrojaron los 

Q Apos-
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Apos tó les , y el Pueblo sus vestiduras, para que co­
mo dueño de todo pasase por encima} desgaja afec­
tos verdes, y frondosos de tus potencias, como la 
Plebe hizo con los Ramos de O l i v o , para ofrecer al­
gún obsequio a tu Rey , y Señor5 y alábale con to­
dos, y d i con ellos (1): Gloria al Hijo de David, 
viva , y reyne, y sea alabado el que viene en el nom~ 
bre del Señor a redimirnos» U 

M E D I T A C I O N IJT* 

A B R I L T9, 

¿^Espues de haber meditado ayer el glorioso 
triunfo, con que nuestro amante Redentor entró en 
Jerusalén ^ vuelve tu consideración, y admirale pre­
sentado otra vez delante de Pilatos , quien no pu -
diendo sosegar el furioso Pueblo, instigado por los 
Pontífices , Escribas , y Fariseos , les propuso, 
que en vi / tud de la costumbre, que tenían de dar 
libertad á uno de los reos en la Pascua , soltasen á 
Jesús , y dexasen preso en su lugar al l a d r ó n , y ho­
micida B a r r a b á s : pero como gritasen todos pidien­
do la muerte del S e ñ o r , le mandó Pilatos azotar, 
para aplacar siquiera de esta suerte al Pueblo, 

2 Piensa ahora, que llevando al Divino Reden­
tor al lugar del suplicio, que sería algún zaguán de 
la Casa de Pilatos, allí le quitaron ignominiosamente 
sus vestiduras, y dexandolo desnudo, lleno de r u ­
bor , le ataron cruelmente a una columna, y b á r b a ­
ramente le azotaron, hasta desangrarle en. gran ma­
nera , y aun derribarle al suelo porciones de su Car­
ne Divina» 

Sa-

CO Math. i i . 
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3 Sacia ahí, hermano, sacia en esa sangre pre­
ciosa, derramada por tu causa,tu devoción,tu com­
pasión , tu ternura, todo tu afedo, y amor , ya 
que los pérfidos Judios aun no sacian su furor, y 
odio infernal : adora á tu Dios asi confundido , y 
abatido 5 conduélete de tu Señor, tan sin piedad azo­
tado 5 enciende tu corazón en amor de tu Redentor, 
por tus culpas desangrado, deshecho, y desfigurado^ 
y , aunque él calla, oye lo que por él dice el Profe­
ta (1): Miraba acia mi diextra, y no había quien me 
conociese. Esto es, miraba,quien me socorriese, quien 
fomentase, y curase mis llagas, pero no hallé quien 
tuviese compasión de mí. 

M E JD I T A C I O N JT. 

C A B R I L S O . 
Onsidera, como después de haber azotado 

tan cruelmente al Redentor , aun no contentos los 
Judios, porque ya se hablan convertido en fieras, ó 
furias infernales, buscaron unos bástagos de cambro­
neras, ó xuncos marinos, llenos de aceradas púas, 
o espinas largas, y gruesas, y haciendo una corona, 
ó casquete, se lo pusieron con ímpetu, y se lo apreta­
ron en su sagrada cabeza , y vistiéndole una capa, 6 
manto viejo de purpura, le pusieron una cana en la 
mano, haciendo de este modo irrisión de él, como 
de Rey fingido. 

2 Pondera bien este terrible, y horrenio paso5 
el intimo dolor, que toda su Sagrada Humanidad ex-
tremecía , especialmente, quando sobre la Corona 
descargaban golpes, que hincaban las espinas hasta 
los ojos, y hacian correr la sangre por su santísimo 

Q 2 ros-

(1) Psalm, 141. 
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rostro 5 mira el escarnio, que aquellos Barbaros ha­
cían del Señor, dándole bofetadas, y diciendole ( i ): 
Dios te salve Rey de los Judíos* y sobre todas es­
tas penas, dolores, y befas, pondera , como sacán­
dole Pilatos a vista del immenso Pueblo, en lugar de 
commoverse a horror, y compasión de un espeda-
culo tan doloroso, clamaron á gritos 5 quita , qmta9 
crucifícale 1 crucifícale: y entonces se cumplió lo que 
en su nombre dixo el Real Profeta ( 2 ) : To soy como 
tin v i l gusano, y no parezco hombre, sino el opro-
brio de ios hombres, y el desprecio de la Plebe, 

3 Ves ahí a tu Rey , hermano, te digo yo , co­
mo Pílalos á los Judíos ^ ves ahí á tu amante Reden* 
tor 9 hecho el desprecio de todos, hecho un mar de 
amargura, un espantoso objeto de compasión, su ca­
beza traspasada, su venerable rostro tan immutado 
con los golpes, que, como dixo Isaías (3) , está como 
escondido entre los denegridos hinchazones, sin can­
dor , ni hermosura, ni otra seña por donde parez­
ca ser el que era: mírale bien, y saca los afe&os, y 
efedos, que debes. 

M E D I T A C I O N J T I , 

A B R I L 21. 
I ^^Onsidera , como no pudiendo aquietar Pí­

lalos la furiosa Plebe, sentenció á muerte á nuestro 
Divino Redentor, y que para este fin llevase sobre 
sí la Cruz, en que habla de ser crucificado. 

2 Reflexiona ahora, con quanto amor, y pronta 
voluntad aceptó el Señor esta iniquísíma sentencia^ que 
fue, como contrapesar con ella las justísimas senten­

cias 

(1) Math. a7. (x) Pialm. zi. (3) Cap. $3. 
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cías de condenación merecidas por nuestras culpaŝ  
y ofreciéndose a su Eterno Padre en holocausto por 
todos los hombres, tomó la Cruz sobre sus llagados, 
y delicados hombros, caminando, ó mas bien tro­
pezando, y cayendo, gritado del Pueblo, y golpea­
do inhumanamente de los feroces Ministros 5 á 
quienes fue preciso, no por piedad, sino por nece­
sidad, alquilar á un hombre, llamado Simón , para 
que le ayudase á llevar la Cruz, que era muy pe­
sada. 

3 Sigue tú a tu Redentor con todo tu afeito, 
y en primer lugar agradécele el haber tomado sobre 
sí la sentencia de tu condenación 5 alábale, bendíce­
le, y adórale con todas tus potencias, alma, y co­
razón, por los desprecios, fatigas, y oprobrios, con 
que por tí llevó la Cruz 5 y ofrécete desde luego con 
pronta, y firme voluntad á ayudarle á llevaría5 que 
sin duda lo harás , sufriendo con paciencia tus traba­
jos , refrenando tus apetitos, y venciendo tus pasio­
nes^ aunque todo esto es nada, para lo mucho, que 
le debes. 

M E D I T A C I O N X I U 

C A B R I L 2 2» 
Ontempla hoy lo que celebra, y representa 

a sus fieles hijos la Santa Madre Iglesia ^ es á saber, 
como el Divino Salvador, después de haber comido 
el Cordero Pascual antes de su Pasión, que era fi­
gura suya, viendo á sus Discípulos disputar aún de 
primacías, y queriendo disponerles también para or­
denarles de Sacerdotes, y prepararles á recibir su 
precioso Cuerpo, y Sangre, Humanidad, y Divini­
dad, en el augusto Sacramento de amor, eterno tes­
tamento, y amplísima manda, que quería instituir a 
favor de los hombres, se levantó déla mesa, quitó 

su 
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su manto, y echando por sus manos agua en una 
vacía, empezó á lavar los pies de sus Discípulos. 

2 Repara, como atónito San Pedro de ver á sus 
pies , al que antes habia confesado por Hijo de Dios 
vivo , se resistia á dexarse lavar $ pero el Divino 
Maestro le amenazó con la privación de participar 
de sus Bienes, y Sacramentos^ con lo qual, cedien­
do el Apóstol San Pedro, y los demás, les lavó los 
pies, quando ellos sin duda regaban sus rostros con 
lágrimas, excepto el maldito Judas, cuyo empeder­
nido corazón, hecho ya trono de Satanás, solo pen­
saba en executar su traycion. 

3 Aprehende á humillarte, a vista de este exem" 
pío, que el Salvador te ofrece $ y si viendo á tu mis­
mo Criador arrodillado, y lavando los sucios pies 
de sus pecadoras criaturas, no te confundes, y te hu­
millas, teme, si por desgracia eres partidario de el 
rebelde Judas $ teme, y clama á tu Salvador , que te 
lave, que te ablande, y que no te niegue el tener par­
te en su amistad, y gracia, y en el Sacramento, y 
testamento, que instituye hoy para sus Hijos* 

M E D I T A C I O N J P I t t , 

^ A j ABRIL 23. 
1 v Ente hoy al monte de mirra, y de incien­

so, al monte del mayor sacrificio, que han visto, ni 
verán los siglos \ al monte Calvario, en donde des­
nudando los Verdugos á nuestro Soberano Redentor 
á vista de innumerable Pueblo, abriéndole de nuevo 
las llagas de los azotes, al arrancarle la Túnica de 
lana, ( cuya aspereza por sí sola es para ellas un vi­
vísimo tormento ) le tendieron, y clavaron de pies, 
y manos en la Cruz, y levantada ésta, quedó el Se­
ñor hecho triste, y horroroso espectáculo para el 

Cié-
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Cielo, Angeles, hombres, y mundo ^ que entonces 
vieron cumplida la Profecía de Isaías, que dixo ( i ) : 
Desde /a planta del pie, basta la cima de la cabeza 
no hay en él parte sana 5 todo es heridas, todo golpes 
cárdenos , todo entumecidas llagas, sin haber quien 
las ligue, quien las cure, ni quien las fomente con un 
poco de oleo. 

2 Repara bien asi a tu Redentor hecho un mar 
ímmenso de penas, y dolores, siendo aun mayo­
res los de su amante corazón, por ver la dureza, y 
perdición de los Judíos ^ por ver malograda su Pa­
sión en innumerables hombres 5 y por ver al pie de 
la Cruz á su dulcísima, y Santísima Madre, traspa­
sada, y anegada toda en aflicción: Oye , como des­
de la Cruz nos dá la ultima lección , pidiendo por sus 
enemigos 5 y perdonando al buen Ladrón 5 encomen­
dando su Madre al amado Discípulo San Juan 5 que-
xandose de la sed, que le afligía de la salvación de 
los hombres, a que acudieron los verdugos dándole 
vinagre } y en fin , quexandose amorosamente á su 
Padre, de haberle dexado padecer asi sin consuelo^ 
le encomendó , y entregó su espíritu» 

3 Mucho tienes aquí que meditar, aunque falta 
mucho que decir 5 mucho tienes que admirar 5 mu­
cho que aprehender 5 mucho que agradecer ̂  y tam­
bién mucho que sentir, y que llorar^ la tierra, que 
se commueve , las piedras, que se rompen, el Sol, 
que se obscurece , y el velo del Templo , que se ras­
ga, te convidan al sentimiento, y dan exemplo. 

M E -

(i) Cap. i. |̂ ^jrfX t 
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M É D I T A C I Ó N jrir. m A B R I L 24. 
Azon es, que consideres hoy las penas de 

María Santísima, quien desde el principio de la amar­
ga Pasión de su amado H.;jo estuvo como anegada 
en un mar de aflicción 5 y para complemento de su 
martyrio, asistió con heroyca magnanimidad, y for­
taleza al pie de la Cruz: aquí oyó lo que su dulcísi­
mo Hijo habló, y como la encomendó al amado Dis­
cípulo San Juan 5 y por fin , muerto ya el Redentor, 
traspasó de nuevo su afligidísimo corazón la lanza 
del Soldado, que abrió al Señor su costado Sacro­
santo , de que salió milagrosamente sangre, y agua, 
symbolo de grandes Sacramentos. 

2 No se pueden ponderar las penas de esta So­
berana Madre, porque no se puede comprehender 
en esta vida el amor, que tenia á su Hijo, ni el sen­
timiento de ver tantas, y tales ofensas, cometidas 
contra el Autor de la vida, y la reprobación de los 
Judíos: Repara también, como al tenerle muerto en 
en su regazo, para amortajarle, repasando sus heri­
das, renovó todos sus dolores. 

3 Atiende , lo que te dice esta afligida, y dolo-
rosa Madre (1), y compadécete siquiera de sus pe­
nas : ¡ O vosotros todos , ¡os que pasáis por los carni-
nos, considerad, y ved , si hay dolor semejante a 
mi dolor \ 

DO-

(1) Jerem» Thr. e x . 
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DOMINGO D E PASCUA D E R E S U R R E C C I O N . 

M E D I T A C I O N P R I M E R A , 

C A B R I L 25. 
Onsidera , como después de haber baxado 

la Alma Santísima de nuestro Redentor á donde es­
taban las de los Justos, que habian muerto desde la 
Creación del mundo, salió con todos ellos al tercero 
día para resucitar su cuerpo, y con él resucitaron 
muchos de estos Justos , por triunfo de la muerte en 
la Pasión de Christo , y testimonio de la general re­
surrección al fin del mundo. 

2 No dudes, que la primera visita, que hizo, fue 
a su dulcísima, y afligidísima Madre, que necesitaba 
mucho de consuelo. ¡ O Dios, y quál sería el gozo 
suyo , al ver aquella Sagrada Humanidad , destroza­
da poco antes en la Cruz , rebosando incompara­
bles resplandores, y gloriosa toda! ¡Con qué profun­
da humildad, y altísima devoción besaría sus glorio­
sas llagas! ¡Con qué completa complacencia sa­
ludaría también a su Esposo San Joseph , á sus 
Padres San Joachin, y Ana, y a los demás Patriar­
cas, Profetas, y almas santas, que acompañaban á 
su Hijo! 

3 O tú, hermano, dale mil enhorabuenas a tu Se­
ñora, y Reyna^ gózate de sus gozos, y no pierdas 
una ocasión tan oportuna, para pedirle los favores, 
y gracias, que necesitas: y saluda con todo tu afedo 
á tu Redentor resucitado. 

R L U -
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L U N E S 
M E D I T A C I 0 N I I . 

C A B R I L 2 0. 
Onsidera, como la Magdalena, y otras com­

pañeras iban repetidas veces al Sepulcro de Christo 
nuestro Bien con ungüentos aromáticos , para ungir 
el sagrado Cuerpo del Señor, y como su Magestad 
les pagó este obsequio , manifestándoles su Resurrec­
ción primero, que a los Apostóles. 

1 Repara, como en primer lugar sintieron un 
terremoto, al mismo tiempo que baxó un Angel, y 
removió la lapida del Sepulcro, no para que saliese 
el Redentor, que ya habia resucitado, y salido, pe-
netrandola^ sino para que las Marías viesen, que ya 
no estaba allí, lo que buscaban} y con el terremoto, 
y resplandor del Angel cayeron como muertos los 
Guardas, que los Judios habian puesto al Sepulcro 
con intención maldita. 

3 Si tu quieres que Dios te prevenga en gracia, 
y bendiciones, anda diligente en buscarle, y obse­
quiarle 5, ¿ cómo quieres conseguir lo que pides, ó 
necesitas, si apenas te mueves por buscar á Dios? 
T u mayor desgracia será aún si la misma luz, que 
anuncia, y dispone a otros, para la gracia del Re­
dentor , te ciega, y te confunde como a los Judios^ 
por tu mala intención, y obstinación. 

M A R T E S 
M E D I T A C I O N . I I I , . 

C A B R I L 2?. 

Ontempla la gran benignidad, y dignación 
de nuestro Soberano Redentor, que no contento con 
que los Angeles anunciasen á las Marías su Resur-

rec-
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reccion gloriosa, se apareció á la Magdalena en tra-
ge de Hortelano, ó queriendo que primero le pare­
ciese tal, para no espantarla, y luego se le descu­
brió benignamente, y á poco rato á las demás Ma­
rías, que le buscaban. 

3 Reflexiona, y pondera, como la Magdalena, 
que habia sido pecadora, es con todo eso mas privi­
legiada, que las otras Marías, y que todos, apare-
ciendosele el Señor primero, después de su Santísi­
ma Madre5 prueba clara, de que Dios no mira, quá-
les hemos sido, sino quáles somos. 

3 No te hagan, pues, desconfiar tus pecados, si 
los detestas , si los lloras, y sobre todo si amas mu­
cho á Dios , como la dichosa María Magdalena ̂  en­
tonces te visitará , sin acordarse mas de tus pecados, 
para ofenderse de ellos, como lo dice por su Pro­
feta. 

M I E R C O L E S 
M E D I T A C I O N I V . 

C A B R I L 2 8. 
Ontempla, como después que el Redentor 

se apareció á las Marías, se dexó ver al Apóstol San 
Pedro, antes que a otros Apostóles, que, aunque le 
habia negado tres veces, habia sido por flaqueza, y 
habia llorado muy amargamente su pecado. 

2 Piensa ahora, con quántas veras, y lágrimas 
pediría nuevamente perdón a su Divino Maestro, 
quando se le apareció,y avergonzado el Santo Apos-
tol de sus negaciones, después de tantas ofertas, y 
protestas, le ofrecería serle fiel hasta la muerte ^ pe­
ro no como antes, sino fiando solamente en el auxi­
lio, y gracia de su Redentor. 

3 Aprehende tú de este glorioso Apóstol a llo­
rar tus culpas muchas veces, no te contentes con ha­

l l a cer-
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cerlo en el Sacramento de la Penitencia, sino quan-
do tengas la dicha, de q̂ ie te visite en el de la Eu-
charistía, repite la detestación de tus pecados ̂  mira, 
que no es de perder ocasión tan oportuna. 

J U E V E S 
M E D I T A C I O N I V , . . 

C A B R I L 29^ 
Onsidera la dignación, que tuvo el benigní^ 

simo Redentor, en aparecerse en trage de Peregrino) 
á dos Discipulos, que iban el mismo dia de la Re­
surrección al Castillo de Emaiis; iban conferencian­
do sobre la Pasión, Muerte, y Resurrecciónf y ha­
biéndose incorporado el Señor con ellos, tomó oca­
sión de sus platicas para instruirles, y reprehender­
les su poca, y tarda fé. 

2 Reflexiona, quán eficaces fueron las palabras, 
y do£lrina del Redentor, porque, como estos Discî -
pulos confesaron después, encendió sus corazones 
en el amor del Señor, y quedaron tan aficionados ali 
Soberano Peregrino, que le precisaron a entrar con 
ellos en el Castillo , y comer ^ y entonces tomando 
el Señor el pan para dividirlo,.se dexó conocer, y 
se desapareció. 

3 Mira, hermano, quánto importa tratar, y con* 
versar de cosas santas^ á buen seguro, que si trata­
sen los dos Discipulos de casas mundanas , y de ne­
gocios seculares, que no hubieran tenido,la dicha, de 
oir, y ver á nuestro Redentor: y advierte, que tu* 
eres Peregrino, ó viandante , y que asi como el pa-
sagero que lleva prisa,, no se detiene a ver, ni averi­
guar, lo que pasa en los lugares de su transito, tam* 
poco tú debes perder tiempo en esto, si quieres vec 
á Dios. 

VIER-
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V I E R N E S 
M E D I T A C I O N V I . 

A B R I L 30. 

i ^^Onsidera , que estando los Apostóles juntos, 
excepto Santo Thomás, Ies apareció el Señor, entran­
do á puertas cerradas , y les dixo (1) : Paz sea con 
vosotros: Ta soy \ no queráis tcmerwv.mirad mis pies9 
y mis manos i y ved, que yo soy el mismo^ palpad , y 
ved , que los- espíritus no tienen huesos , y carne, 
Dadmey si tenéis, algo que comer,. 

2 ¿ Quién podrá ponderar dignamente tan ex­
traña familiaridad de un Dios con sus criaturas? 
Aunque el Señor no habia subido al Cielo, estaba 
ya glorificado, y con todo eso se digna sobrellevar 
la dureza en creer de sus Discípulos, les enseña sus 
llagas, y se las dexa tocar 5 y para desengañarles 
mas j come de un pez , y de un panal de miel» 

3 10 altísimo Dios , y Soberano Redentor, igual­
mente grande en vuestras obras ! ¿ Quién es el hom­
bre, y un hombre pecador , é incrédulo, para que 
asi te acuerdes de él, y le visites? Bien podéis, hijos 
de los hombres, alabar a un Señor tan suave , y de 
tan extraña, y entrañable misericordia: ¿hasta quán»-
do ha de ser duro, y pesado vuestro corazón, para 
amar á este tan amable Redentor? 

S A B A D O 
M E D I T A C I O N V I I , 

C MAYO I , 
Ontempla , como quando nuestro Redentor 

se apareció á los Apostóles , y les hizo ver, y pal-
par 

(1} Luc. 144 
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par sus llagas, Ies dio también la potestad de perdo­
nar los pecados, y como habiendo contado a Santo 
Thomás sus Condiscípulos todo lo que habia pasado, 
se obstinó en la incredulidad,que antes tenia, dicien­
do, que no lo creería, sin verlo. 

i Repara, lo que hace la dureza, y la incredu­
lidad, y el separarse de la compañía de los buenos, 
y mucho mas de la congregación de los fieles, pues 
por esto fue privado Santo Thomás de aquella amo­
rosa visita, que el Divino Maestro hizo a los demás, 
y de que entonces le diese, como á ellos, la sobera­
na potestad de perdonar pecados, y lo peor hubiera 
sido, si le dexára permanecer, como merecía, en su 
pertinacia 

3 Procura tú, hermano, sacar de estos sucesos 
los documentos, que necesitas5 no te apartes con 
facilidad del común sentir en las cosas buenas, ni en 
el pensar, ni en el obrar, como nuestro Padre San 
Benito te previene5 el querer singularizarse, y seguir 
obstinadamente el proprio parecer, es efeéto de la 
sobervia, y causa de la dureza de corazón , y ésta 
cierra la puerta á las gracias del Señor. 

D O M I N I C A P R I M E R A D E P A S C U A , 

Ó I N A L E I S . 

M E D 1 T Á C 1 0 N V I H , 

C MAYO 2. 

Onsidera la gran benignidad de nuestro So­
berano Redentor, que al oítavo dia de su Resurrec­
ción se apareció á todos los Apostóles, estando allí 
el incrédulo Thomás, y saludándoles, como acostum­
braba, dixo: Llégate aquí, Thomás , toca mis pies, 
manos , y costado, registra mis llagas, y no quieras 

ser 
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ser incrédulo , sino fiel ( i ) . 
2 Atiende, como el Discípulo incrédulo, vién­

dose convencido, exclamó: jO Señor mió, y Dios miol 
y el amorosísimo Redentor le dixo: Por que me v is ­
te, Thomás, creiste^ felices, los que sin verme, creye­
sen en mf* 

3 Alaba tú á Dios, que tan misericordiosamente 
sufre la tarda fe de los hombres, y los espera, y 
busca , para que hagan penitencia, y caygan en la 
cuenta de su dureza, é incredulidad 5 y dale gracias, 
porque con la demostración, que ha hecho con San­
to Thomás, ha fortificado mas nuestra fe: pide muy 
de veras al Señor , que seas uno de los felices, que, 
sin verle, creen en él: seráslo, si tus obras corres^ 
ponden á tu fe. 

L U N E S SEGUNDO D E PASCUA. 

M E D I T A C IO N I .Y.. 

MAYO 3. 
i '^/Onsidera, y piensa atentamente la gran dig­

nación de nuestro Redentor , en querer conservar sus 
llagas de pies, manos, y costado, aun estando glo­
rioso , y á la diestra del Padre. 

3 Reflexiona, que lexos de avergonzarse el Se­
ñor de haber padecido muerte afrentosa por noso­
tros , en su misma Gloria hace alarde de ella, y se 
queda con las llagas, para eterno testimonio de nues­
tra Redención. 

3 ¿Con qué cara pues te avergüenzas tú , hom­
brecillo miserable , y despreciable ? de parecer 

Chris-

(0 Joan» xo. 
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Christiano, y Religioso, ó Discípulo del Crucifica­
do? ¡Rara sobervia! Christo se llamaba siempre «l 
Hijo del Hombre, y se queda con las señales de haber 
sido mortal 5 ¿ y el hombre se corre, de parecer hijo de 
Dios ? ¡ O monstruo , mas que hombre! ¡ O hombre 
racional, y sin juicio! 

M A R T E S SEGUNDO D E PASCUA. 

M E D I T A C I O N X , 

C MAYO 4. 
Onsidera las causas, porque nuestro amante 

Redentor quiso conservar las llagas en sus sagrados 
pies , manos, y costado, y que una de ellas sería, 
provocarnos a estimar la Redención , y al grande 
amor, que le debemos ^ y asimismo para refugiarnos 
espirituatmente en ellas, quando nos viésemos perse­
guidos de nuestros enemigos, 

2 Levanta tu consideración al dulcísimo Señor, 
y atiende como convida a la alma santa á morar en 
sus preciosas llagas, diciendo en los Cantares (1): 
Levántate , Amiga mia, y ven Valoma mia, a ios 
agugeros de la p i e d r a a la caverna de la mu­
ralla. 

3 Procura pues venerar , y estimar estas pre­
ciosas llagas, de tu Redentor, refugíate , y descansa 
en ellas , quando te veas, como Paloma, persegui­
do de la ave de rapiña el maligno Espíritu Diabóli­
co , y enciende allí tu amor á tan sagrado calor: ¡ O 
quánta será tu dicha! y como podrás decir ( 2 ) : Ttí 
eres., Señor, mi refugiar en la tribulación, que me rodea. 

M E ­

CO Cant. a, {i) Psalm, 31. 



PARA TODOS LOS DIAS DEL AÑO. 1 

M I E R C O L E S SEGUNDO D E PASCUA. 

M E D I T A C I O N X U 

C MAYO g. 
Ontempla otra causa, por que nuestro Divi* 

no Redentor quiso conservar las llagas en su sagra­
da Humanidad, y es, para que sepamos , que no 
puede olvidarnos en la Eternidad : porque como él 
dice por Isaías ( i ) : iVo me olvidaré yo de í/5 porque 
he aqui te tengo escrito en mis manos, 

i Reflexiona,que estas preciosas llagas son, co­
mo cinco abundantes, y saludables fuentes , que de 
la Humanidad de Christo nuestro Bien salen , y rie­
gan con copiosas gracias los campos de la Iglesia , y 
las almas de los Fieles. 

3 Corre pues, tú, á coger estas benéficas aguas 
con gozo, y alegría de las fuentes del Salvador, co­
mo te dice el mismo Profeta Isaías, y di con él (3): 
Jie aqui a Dios mi Salvador , obraré con confianza, 
y no temeré, pues él se ha hecho mi salud. Acuérdate 
mucho de él 5 pues él no puede olvidarse de tí. 

J U E V E S SEGUNDO D E PASCUA. 

M E D I T A C I O I f J r i t , 

C MAYO 6. 
Onsídera, que aún otra causa mas pudo te­

ner nuestro Redentor, para quedarse con las llagas 
después de resucitado, y glorioso, y es, que siendo 
nuestro Abogado para con el Eterno Padre, como 

S di-

(1) Is. 49. (a) Is. iz. 
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dice San Pablo , tiene en sus manos siempre firmada 
la petición, que le presenta por nosotros. 

2 Repara, que todos estos son medios, y estímu­
los de la incomprehensible bondad de nuestro Re­
dentor, para fortalecer nuestra Fe, aumentar nuestra 
Esperanza, y encender nuestra Caridad. 

3 Si tantos , y tan eficaces medios, y esfuerzos, 
como ha hecho nuestro Redentor por nuestra eterna 
salud, no nos mueven, somos verdaderamente in­
gratos, é insensibles, 

V I E R N E S SEGUNDO D E PASCUA, 

M E D I T A C I O N A R I I U 

MAYO *r. 
i >^»^Ontempla,como también lasnagas,quenues­

tro Redentor conserva en su sagrado Cuerpo , serán 
el día del Juicio un argumento irrefragable contra 
Jos pecadores impenitentes , como pinta S. Agustín. 

2 Veis aquí, dirá el Señor á los réprobos , las 
llagas,que vuestros pecados abrieron en mi Cuerpo, 
y que hechas fuentes de misericordia para todos, 
vuestra ingratitud ha despreciado 5 sean pues ahora 
para mis escogidos fuentes de eterno recreo , y sa­
lud 5 y para vosotros de tormento , y condenación 
eterna. 

3 O tú , hermano, en tiempo estás de aprove­
charte del valor de las llagas salutíferas de tu Re­
dentor 3 ahora, ahora, antes, que sus benéficas cor*» 
tientes se te cierren^ mira, que quando las busques, 
si ahora las desprecias, no las hallarás. 

SA-
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SABADO SEGUNDO D E PASCUA. 

M E D I T A C I O N ATIV, 

C MAYO 8. 
Ontempla hoy la extraña ceguedad de los 

Judíos, que habiendo visto tantos, y tan convincentes 
testimonios de la Resurrección de Christo nuestro 
Bien ^ y siendo testigos de ella los mismos Guardas, 
que pusieron al Sepulcro^ lexos de arrepentirse^ de 
lo que hablan executado con su R e y y con su Dios, 
se obcecaron mas en su malicia, y prometieron mu­
cho dinero á los Guardas, para que mintiesen , di­
ciendo, que durmiendo ellos, habiati robado los Dis­
cípulos el cuerpo de su Maestro. 

i Reflexiona bien ̂  y admira, que ni las Divinas 
Escripturas, cuyas Profecías veían cumplirse, ni el 
espantoso terremoto, y eclipse, que sucedió en la 
muerte del Redentor, ni la resurrección de muchos 
Santos, que aparecieron en Jerusalen á varias perso­
nas, niel testimonio de los Guardas , ni todo ello 
bastó, para que los Pontífices, Escribas, y Fariseos 
confesasen el yerro espantoso de su proceder b que 
precisamente conocían» 

3 Escarmienta, y teme caer en culpas, y erro­
res de malicia; porque como ves en los Judíos, no 
bastan milagros manifiestos a convertir un hombre 
de esta clase; preciso es, que Dios haga otro ma­
yor, que es trocarle el corazón; ¿y quién sabe, si 
lo hará , con quien tanto lo desmerece, y lo resiste? 

^2 DO-
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DOMINGO SEGUNDO D E PASCUA. 

M E B I T A C 10 N X V , 

C MAYO 9. 
Onsidera , lo que dixo nuestro amantó Re* 

dentcr, según el Evangelio de este día ( i^ íTojoy 
el buen Pastor, y el buen Pastor dá la vida por sus 
Ovejas, 

2 Reflexiona, y ponderaquán exádamente des­
empeñó el Señor este oficio de Pastor; él procuró 
con toda eficácia congregar sus Ovejas, curarlas de 
las enfermedades corporales , y espirituales ; él 
murió por ellas en una afrentosa Cruz; y después de 
resucitado ha vuelto á reducir las errantes 5 las visi­
tó , las consoló, y en fin dexó, en lugar suyo. Pasto­
res, que las apacentasen ; y lo que es mas, él mis­
mo se quedó por pasto de ellas en la Eucharistia. 

3 ¿Qu^ resta, pues, hermano, sino que tú pro­
cures no apartarte del rebaño, y ser cordero manso, 
imitando á tu buen Pastor? Conserva en tu corazón, 
lo que su Vicario San Pedro te dice en la Epístola, 
de que hoy se vale la Iglesia (2): Christo padeció por 
vosotros, dexandoos este exemplo ; el qual sufrió so-
bre la Cruz las penas de nuestras culpas, para que 
muertos a l pecado , v ivá is a la Santidad : Fuisteis 
antes Ovejas errantes , pues mirad, que ahora y a 
estáis reducidos al aprisco de vuestro Pastor, 

L U -

(1) Joan. 10, (2) Ep. i« c. z. 
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L U N E S T E R C E R O D E PASCUA. 

M E D I T AC I O N X V I . 

C MATO 10. 
Onsidera los grandes bienes , que nos han 

venido por medio de la Resurrección de nuestro Sal­
vador 5 y primeramente contempla , en qué peligro 
quedaba nuestra fe , de desvanecerse sin los testimo­
nios de ella 5 porque la fe de los Apostóles quedó 
casi muerta , 6 muerta , con la novedad de la Pasión 
del Señor^ y por su Resurrección volvió á revivir, y 
á cobrar con el titmpo tanto vigor,y esplendor, quan-
to es el que hoy mantiene , é ilustra la Iglesia Santa, 
después de innun erahles persecucic nes, y trabajos. 

2 Reflexiona , que , como dice San Pablo (1) : 
Cbristo resucitó como primicia de los muertos , esto 
es, siendo su Resurrección el primer efeélivo testi­
monio irrefragable de nuestra Resurrección, y por 
consiguiente de todo lo que el Señor enseñó, y pre­
dicó , de todo lo que nos ofreció, y prometió perte­
neciente a la vida Eterna. 

3 ¡O quántas gracias pues debemos dar a nues­
tro Divino Redentor, que quiso dignarse hacer tan 
patente su Resurrección , para reparar la quiebra 
de la fé de los Apostóles, y en la de estos asegurar­
la en su Iglesia, contra quien no han prevalecido, ni 
prevalecerán las puertas infernales! Ruega á Dios, 
que estienda esta Santa fé por las naciones barba­
ras , y la conserve en estos Reynos, y en todos los 
Catholicos. 

MAR-

(1) Ep. 1. ad Cor, c. i y. 
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M A R T E S T E R C E R O B E PASCUA» 

M E D I TA CIO N X V Í I , 

C MAYO 1 I . 
Onsidera ^ como por l a Resurfeccion de 

Chfisto nuestro Bien sé nos d á una esperanza cierta 
lio solo de nuestra resurrección, sino también de una 
resurrección gloriosa , porque consiguiente es ^ que 
donde ésta l a cabeza > hayan de estar los miembros, 
y como dice él Apóstol (1): Christó Señolr nuestro es 
la cabeza del cuerpo de la Iglesia, 

2 Reflexiona bien , quán honrosa , y excelsa 
prerrogativa es esta ^ que e l Redentor nos mereció, 
hacer de nosotros miserables pecadores Un cuerpo 
mistico para sí , y énlrandíi para servir de miembros 
suyos, no solo las almas^ sino estóá cüerpoá cor­
ruptibles y hediondos, que se han de sembrar, s e ­
gún la expresión de San Pablo ^ y de un cuerpo ani­
mal, saldrá en la resurrección un cuerpo tan purga­
do, tan limpio, y hermoso, que parezca espiritual. 

3 Anima pues, hermano , tu esperanza Con l a 
gloriosa Resurrección de Christo^ pero anímala, pa­
ra no desmerecer ser miembro suyo, y hacer obras 
dignas de tan noble miembro : ten siempre en la me­
moria^ y diraste muchas veces aquélla sentencia de 
San León (2 ) : Memento $ cujus Capitis , & cujus cor-
poris sis membruni'. y mira, que el miembro disforme 
deslustra, quanto es de su parte-, todo el cuerpo. 
aol coboi n& y. ( í o n ' p M eoj¿3 na DviaanoD ¿J \ t 91 

M I E R -

( i ) Ad Col. T • (a) Serm. 1. JQ Jíarlv,. . 
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M I E R C O L E S T E R C E R O D E PASCUA. 

M E D I T A C I O N A T V I J I . . 

C MAYO 12. 
Ontempla, que Christo nuestro Bien resucitó 

a una vida nueva, y gloriosa^ a una vida, que yá no 
pasará otra vez por los horrores de la muerte ( i ) : 
Mors illi ultra non domina bit ur á una vida perma­
nente sin alteración, y eterna, 

2 Piensa con atención, que esta Resurrección de 
Christo nos enseña, como dice el Apóstol San Pablo, 
qual debe ser nuestra Resurrección, de la muerte del 
pecado, á la nueva vida de la gracia \ esto es, á una 
vida santa, y constante, que no vuelva a la domina­
ción de la muerte de la culpa 5 á una vida, que me­
rezca á su tiempo ser gloriosa. 

3 O , que al contrario suele hacerse en tiempo 
de Pascua, dando licencia larga a los sentidos, y sol­
tando la rienda á las potencias, con lo que todo el 
fruto de la Quaresma se desvanece como el humo: 
guárdate, hermano , de esta disolución 5 aprovecha 
lo que has adquirido, que aún eso será poco para el 
tiempo de la necesidad, quando te pidan cuenta del 
aumento de los talentos recibidos. 

J U E V E S T E R C E R O D E PASCUA. 

M E D I T A C I O N X I X * 

C MAYO 13, 

Ontempla, que la Resurrección de Christo 
asi como es un poderoso medio, para fortalecer nues-

tra_ 
(1) Ep.ad Rom. c. 6. 
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tra fé 5 y aumentar nuestra esperanza, debe ser una 
é p o c a , ó tiempo singularmente destinado, y memo­
rable, para establecer una constante, y dulce paz 
entre.los hombres, y por esto el Divino Redentor 
siempre^ que se aparecía resucitado a sus Disc ípu­
los , les saludaba ^ diciendo i Paz sect con vosotros, 

2 Coteja los principios con los fines^ elNacimien-
t b del Salvador con su Resurrección, y verás , que 
la Faz es como la Real insignia de las Vanderas de la 
Mil ic ia Christiana : al nacer el Señor , la anuncian 
lús Angeles por él a los hombres, y resucitado se 
la anuncia por sí mismo. 

£ Entra en cuentas con t i l corazón ^ y concien­
cia ; y si eres enemigo de la Paz^ ó conservas a lgu­
na voluntaria aversión á tus próximos, indicio es, que 
no estás , ni militas baxo las Vanderas de Christo, 6 
no has resucitado á la vida de la gracia: y aún quan* 
do tu aversión no sea voluntaria , si la tienes , señal 
es, que saliste del sepulcro de la culpa atado, y li« 
gado , como Lázaro j no enteramente libre , c o ­
mo Christo* 

V I E R N E S T E R C E R O DÉ PASCUA. 

M E D Í T A C I O N JtX* 

C MAYO 14. 

Onsidera, que además dé saludar nuestro 
amante Redentor á sus Discípulos anunciándoles la 
Paz, quando les visitaba resucitado ^ anadia también 
estas palabras: Ta soy, no queráis temer, 

2 Reflexiona la profundidad de estás palabras, 
pues decir el Señor resucitado, que no temiesen, que 
era el mismo : Ego ipse sum, es decir , que era de la 
misma condición , que antes $ afable , benigno , pa­

c í -



PARA TODOS LOS DIAS D E L AÑO. Í 4 5 

cifico, y benéfico, para perdonarlos, para consolar­
los , y para favorecerlos ^ y por tanto no habla ra­
z ó n , para atemorizarse con su presencia. 

3 ¡O qué consuelo para los fieles, el poder l l e ­
gar a l Señor glorioso, y pedirle remedio para nues­
tros males con tanta confianza, y facilidad, como lo 
hacian,los que le alcanzaron, viviendo en carne mor­
tal , y pasible! Pero no es de menor peso este exem-
p l o , para enseñarnos, á ser siempre iguales en la afa­
bilidad , y beneficencia con los próximos, aunque el 
empleo nos haga mudar de estado: ¿querrá ser mas 
un hombre corruptible, y siempre miserable, que su 
Redentor glorioso? Mucho querer es. 

S A B A D O T E R C E R O D E PASCUA, 

M E D I T A C I O N J f r j f l , 

C MAYO I 
Ontempla h o y , que con la Resurrección de 

Christo nuestro Bien debe ser para un verdadero 
Christiano no solo tolerable el amargo paso de la 
muerte, sino apreciable. 

2 Repara, como el Labrador arroja la semilla a 
la tierra sin pesadumbre alguna , porque sabe , que 
aquel grano, que se pudre, ha de resucitar con gran­
des ventajas , y creces; habiendo pues fecundadJ el 
Señor nuestros corruptibles cuerpos en virtud de su 
Res urreccion gloriosa, mereciéndoles por su Pasión 
otra semejante, no hay razón , para que el Christia­
no tema, sino para que apetezca la siembra , ó cor­
rupción de su carne, que por medio de la muerte ha 
de resucitar á mejor vida, y vida gloriosa. 

3 Acuérdate pues , hermano , quando la muer­
te te horrorize, de la gloriosa resurrección , que es-

T pe-
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peras: pero acuérdate, como el Labrador, de pre­
venir , y limpiar el grano para la siembra^ estoes, 
de purgarte de la zizaña de los vicios , y pecados^ 
y entonces te podrás prometer una gloriosa cosecha. 

D O M I N G O T E R C E R O D E PASCUA. 

M E D I T A C I O N X X I I . 

C MAYO l 6 . 
Ontempla , lo que hoy nos propone la Santa 

Madre iglesia en el Evangelio, que toma de S. Juan, 
en el qual se refiere la amorosa despedida , que hizo 
Christo Señor nuestro de sus Disc ípu los , antes de 
su Pasión, y entre otras cosas les dixo (1): Vosotros por 
ahora en esta vida tendréis pesar es ̂  y llorareis^ an­
do el mundo se alegra ̂  y rie , pero vuestra tristeza 
se convertirá en perpetuo gozo, de que nadie podrá 
privaros. 

1 Repara pues, y pondera , que no conviene a 
los hijos de Dios gozo, y alegría en esta vida , por­
que á ser asi, no les anunciaria, y ofrecería el Divino 
Redentora sus amados Discípulos angustias, dolores, 
persecuciones, y aflicciones^ estas nos separan de la 
disolución mundana , y nos hacen suspirar por la 
Patria de las delicias eternas. 

3 Ruegote pues, hermano, con el Apóstol San 
Pedro,de cuyas expresiones se vale hoy la Iglesia pa­
ra el mismo fin, que te consideres, y te trates en esta 
vida como Peregrino, y extrangero , y te abstengas 
de deseos, y apetitos carnales, y mundanos, que dis* 
trahen el alma del camino de la verdadera gloria, 

l l o -

CO Joan. 1 
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llora ahora tus pecados, que presto llegará el tiempo 
de la risa, y del eterno gozo. 

L U N E S Q U A R T O D E PASCUA. 

M E D I T A C I O N X X I I I . 
SOBRE LOS SIETE SACRAMENTOS, 

C MAYO IJT» 
Onsidera ahora la gran providencia y mise­

ricordia de nuestro amante Redentor, en dexar inst i­
tuidos los siete Sacramentos para nuestro remedio, 
antes de subirse á los Cielos^ cuya v i r tud , y utilidad 
es razón contemplar en particular, para aprovechar­
nos de ella, y agradecer al Señor tan immensos be­
neficios. 

2 Reflexiona atentamente, y ha l la rás , que en los 
siete Sacramentos depositó el Salvador sus méri tos , 
para difundirlos por ellos á los Fieles^ y son como 
siete fuentes preciosas , que riegan abundantemente 
los campos racionales de la Iglesia^ de manera , que 
con este tesoro , y patrimonio, quedó aba&teciJa 
para todas sus necesidades. 

3 Procura no ser ingrato a tan grandes benefi­
cios 5 da muchas veces , y muy intimas gracias al 
Señor por ellos 5 pidele gracia para aprovecharte, de 
los que te son necesarios, según tu estado; y pa­
ra que mejor lo sepas executar, supl ícale , te dé luz, 
a fin de conocer sus virtudes en las siguientes M e ­
ditaciones. 

T a MAR-
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M A R T E S Q U A R T O D E PASCUA, 

M E D I T A C I O N J T J T I V . 

C MAYO l 8 . 
Ontempla, como quiso la ben'gnidad de nues­

tro Salvador instuuir en lu^ar de la dolorosa, y san­
grienta Circuncisión, el f ác i l , y suave Sacramento 
d i Baptismo } porque con agua natural, y su ablu­
ción se hace^ y en caso de necesidad, por qualquie-
ra ho.nbre, ó muger, sin mas aparato, ni dificultad, 
que saber decir la forma, ó palabras, con que el 
Sacramento se hace. 

3 Muy digna por cierto es de ponderar la bon­
dad del Señor en la institución del Baptismo^ y muy 
singularmente, por suplir nuestro amante Redentor 
con sus méri tos , la falta de la propria voluntad, de 
quien le recibe, si no es capaz de el la , como los 
n iños , y los fatuos, 6 amentes, borrándoles el pe­
cado original enteramente por vir tud del Sacramen­
to , y haciéndoles acreedores a la g lo r i a , que no 
conocen. 

3 D á muchas gracias á tu Redentor , que a tan 
poca costa, y aún sin saberlo t ú , siendo N i ñ o , te ha 
purgado de la culpa original , te ha marcado por 
oveja suya , te ha dado la gracia, y derecho a l a 
glor ia , por medio de este fácil, y suave Sacramento: 
Si perdiste tanto bien por tu culpa, llora tu desgra­
cia , y repite gracias á Dios , que por fin la culpa 
perdonada,no revive, y las nuevas tienen remedio en 
la Penitencia. 

MIER-
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M I E R C O L E S Q U A R T O D E PASCUA. 

M E D I T A C I O N X X V . 

MAYO I 9 , 
1 ^ • O n s i d e r a la maravillosa eficácia del Sacra­

mento del Baptismo, la qual es tan universal , que 
no solo quita el pecado original, sino que en los adul­
tos , aunque hayan sido perversos, y grandes peca­
dores , con sola la disposición de una contrición i m ­
perfecta, les dexa tan absueltos de culpa , y pena, 
que si se mueren sin nueva culpa 5 se irán á gozar de 
Dios derechamente. 

2 N o es posible ponderar esta excelsa prerroga­
tiva del Baptismo, cuyo valor en un instante, y,sin 
trabajo , hace de un pecador infame, un Santo 5 de 
una criatura perversa,una nueva, y hermosa criatura^ 
de un hombre endemoniado, un hombre Angelical. 

3 ¡ O verdaderamente ley de amor, y de gracia 
la Ley del Salvador! ¡O Santa, y mil veces dichosa 
Madre Iglesia! Iglesia de paz. Casa de benignidad, 
cuya entrada está patente á todos, y a todos recibes 
sin plata, ni oro en cambio^ antes vistes de nuevo, 
enriqueces, y honras, a los que quieren entrar, y 
entran por tu sagrada puerta, que es el Baptismo^ 
tesoro, y precioso deposito de nuestro Redentor: sea 
su nombre alabado. Amen. 

JUEVES Q U A R T O D E PASCUA. 

M E D I T A C I O N X X V I , 

MAYO 20. 
i ^-•Onsidera , como para mayor abundamiento, 

y para mayor firmeza en conservar la Fe recibida 
en 
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en el Baptismo,. insti tuyó el Divino Salvador el Sa­
cramento de la Confirmación, el q u a l , aunque no es 
de absoluta necesidad, es de incomparable utilidad. 

i Reflexiona, que por vir tud de este Sacramento 
no solo se comunica la gracia, 6 el aumento de ella, 
según el estado, de quien le recibe, sino que se le dá 
especial v igor , y fortaleza, para profesar, y defen­
der la Fe públicamente 5 como que por el Baptismo 
alista el Salvador en su milicia al hombre, y por la 
Confirmación le pone las armas en la mano, para pe­
lear, quando se ofrezca: ¡O quántas, y quán gloriosas 
vidlorias han ganado los Fieles desde los Apostóles 
acá contra los enemigos de la Fe , en vir tud de este 
Sacramento! 

3 Procura dar gracias a Dios , por la institución 
de este Sacramento^ y ofrécete, como buen Solda­
do de Christo , a confesar , y defender la Santa Fe 
Catholica , armado y á con el poder , y v i r t ud de 
su eficácia. 

V I E R N E S Q U A R T O D E P A S C U A . 

M E D I T A C I O N X X V I I , 

MAYO ¡2 T . 
i ' ^ •Ontempla hoy otro rasgo inefable de la 

clemencia de nuestro piadosísimo Redentor en la ins­
titución del Sacramento de la Penitencia: sabía bien 
el dulcísimo Señor , quanta es nuestra miseria, y fra* 
gi l idad, y le dexó un remedio poderoso, y a nuestras 
culpas un segundo Baptismo , aunque diferente del 
primero , y mas laborioso. 

i Piensa con atención, que si el Sacramento de la 
Penitencia solo fuese instituido,para perdonar los pe­
cados de pura fragilidad ,sería un beneficio incompara-

blej 
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ble, e inestimable^ pero, ¡ó misericordia infinita de Dios! 
que no solo á la miseria, y fragilidad se extiende, sino 
á curar, y perdonar en este Sacramento la malicia mas 
conocida , la perversidad mas refinada, y la insolen­
cia mas atrevida. Sea el pecador, y el pecado como 
quiera, que para perdonarse en este Sacramento no 
hay excepción alguna. 

3 ¿ Q u é dices hombre miserable, y pecador a 
tan deshecha Bondad, y superabundante pacientisima 
piedad de un Dios ofendido? ¿Cómo el mundo todo 
no corre a meterse en la Iglesia, que tales Sacramen­
tos, é indultos de todos los delitos tiene en su recin­
t o , á beneficio de los méritos de Christo? Pero la ma­
yor desgracia es, que los mismos hijos de la Iglesia 
abusan de tanta indulgencia y 6 no la buscan: N o lo 
hagas tu asi , hermano, antes ruega mucho á Dios, 
que abra los ojos á los hombres, para ver su clemencia, 
y la ciega necedad de ellos. 

S A B A D O Q U A R T O D E PASCUA. 

M E D I T A C I O N J T X V l 1 1 , 

MAYO 2 2. 
i '^-•Onsldera , que, aunque los Santos, y Pa­

dres dé la Iglesia llaman al Sacramento de la Peniten­
cia Baptismo laborioso , porque comparado con el 
Baptismo, lo es, y debe ser^ es sin embargo un Sa­
cramento de piedad , y de misericordia incompara­
ble, pues por medio de é l . Dios ofendido se da por 
satisfecho , perdona las ofensas hechas contra él 5 y 
las penas eternas del infierno se Commutan en tem­
porales, y breves. 

2 Repara bien, y pondera la immensa dignación 
del Señor , que siendo él el ofendido,, previno el re­

me-
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medio al ofensor^ y además de ésto , suple con sus 
mér i tos , lo que falta del dolor , y arrepentimiento al 
pecador, pues aún no perfedamente contrito, le su­
ple la vir tud del Sacramento su defedo: verdadera­
mente, que el que considere la medicina, que nuestro 
Redentor nos dexó en este Sacramento, verá , q u á n 
ciertas son las expresiones de la Sagrada Escriptura, 
l lamándole: Dios paciente, Dios benigno , Dios de 
mucha misericordia, Dios de todo consuelo , y otras 
tales, 

3 D á gracias al Señor ahora, y siempre, que re­
cibas este Sacramento, por haberle instituido ^ y m i ­
ra , que según San Agus t ín , y Santo T h o m á s , es ma­
yor obra , la que hace D i o s , justificando al peca­
dor , que la que h izo , criando los Cielos, y la T ie r ­
ra : ¿y con todo lo hace con nosotros tantas veces? 
¡ O bondad! 

D O M I N G O Q U A R T O D E P A S C U A . 

M E D I T A C I O N JTJriJír. 

MAYO 23. 
1 ' ^ •Ontempla lo poco, que Dios nos pide, pa­

ra perdonar nuestras culpas en el Sacramento de la 
Penitencia, y conocerás mejor la misericordia del 
Señor: el decirlas con verdad, y con claridad á un 
Sacerdote, que en ningún caso las puede revelar ^ y 
dolerse de haberlas cometido, con proposito firme de 
laemmienda,y de cumplir una ligera satisfacción, 
es todo, lo que se necesita, para que haga Dios con 
el pecador en este Sacramento la grande obra, que 
es mayor, que la Creación del Universo. 

2 Reflexiona, que si los hombres facinorosos, 
que están en las prisiones, supieran, que seles indul ­

ta-
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taha de la muerte, con solo confesar llanamente sus 
delitos , y tomar otro modo de v iv i r , ninguno habría , 
que dexase de confesarse , aunque fuese delante de 
testigos, y de prometer una eficázmudanza de vida: 
luego, ¿en quánto debe estimar el pecador el favor, 
que se le hace en el Sacramento de la Penitencia ^ y no 
una sola, sino muchas veces? 

3 Procura pues prevenirte debidamente para re­
cibir este Sacramento con un diligente examen , con 
fervorosos a£tos de Fe , Esperanza, y Caridad^ ar­
repentimiento de tus culpas, y proposito firme de la 
emmienda^ y considera, que á tan poca costa, vas á 
comprar el tesoro inestimable de la gracia , ó el au­
mento de el la, y á hacerte amigo de Dios , y herede­
ro de su gloria. 

L U N E S Q U I N T O D E PASCUA. 

M E D I T A C I O N JSTArAr. 

C MAYO 24. 
Onsidera| ahora la grande obra , que nues­

tro Soberano Redentor ha hecho en la institución 
del Sacramento de la Eucharistia , dexando para la 
fiesta de é l , y su o é i a v a , otras meditaciones^ obra 
milagrosa, y el mayor milagro de los milagros , co­
mo dice el Doétor Angélico 5 no solo, porque es ma­
ravilla grande sobre todas, que un poco de pan , y 
vino se conviertan en el cuerpo, y sangre de Christoj 
sino porque él es un conjunto admirable de milagros 
portentosos5 él es el compendio, y el tesoro de inf i ­
nitos bienes, y prodigios. 

2 Pondera, que este milagrosísimo Sacramento 
es mas recomendable a los hombres , quanto es mas 
familiar , y permanente, pues no solo subsiste, mien-

F l tras 
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tras que se celebra, y ofrece por modo de Sacrificio 
en la Misa, sino que en él tenemos siempre en todo 
tiempo a nuestro adorable Redentor rea l , y verda* 
deramente por morador en la t ierra , por vecino 
(permitase decirlo asi) en los lugares y por Compañe­
ro en los Templos, y por Domestico en nuestros M o ­
nasterios. 

3 Duélete de ver tan poco estimaido entre los 
hombres tan exquisito favor de nuestro Salvador , y 
tan abandonados los Templos, en que reside , como 
si no residiese en ellos : en los Palacios de los Reyes 
de la úe r ra se ven Guardias continuas , y concurso 
de gente, sin intermisión ^ y el Templo de Dios vivo 
se vé desierto lo mas del tiempo. [O trastorno lasti­
moso del juicio humano! Visítale tu muchas veces, y 
adóra l e , pues le tienes tan cerca, y dentro de tu Ca-» 
sa, no seas desatento. 

M A R T E S Q U I N T O D E P A S C U A . 

M E D I T A C I O N X X X T. 

C MAYO 2Ej,r 
Ontempía como en el Soberano Sacramento 

de la Eucharistia recopiló el Salvador todos los Sa­
crificios de la Ley antigua con una excelencia incom­
parable, desterrando aquellos tan embarazosos , y 
costosos,en que se sacrificaban muchos animales, y der 
xandonos en la Eucharistia un Sacrificio fác i l , y tan 
poco costoso, como vemos, 

2 Reflexiona, que en la celebración de este Sa^ 
cramento, que se hace por modo de Sacrificio , se 
ofrece al Criador el mayor obsequio , y adoración, 
que como á tal se le debe; se le agradece, y dan las de­
bidas gracias por los beneficios recibidos 5 se aplaca 

su 
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stí indignación contra nuestras culpas 5 y es el medio 
mas poderoso para alcanzar gracias, y favores de 
Dios $ que son las quatro maneras de Sacrificios del 
Pueblo de Israel 5 y advierte la immensa distancia, 
que hay de ofrecerle para todo ésto , y sacrificarle 
animales, á ofrecerse , y sacrificarse el mismo Hi jo 
amado suyo , en quien tiene todas sus delicias , y 
complacencia. 

3 Alaba pues con toda tu alma la incomprehen­
sible bondad de nuestro Salvador en exonerarnos de 
los antiguos penosos sacrificios , y darnos , quando 
instituyó el augusto Sacramento de su Cuerpo , y 
Sangre, un Sacrificio tan excelso, tan universal,tan 
fáci l , tan prodigioso, y tan útil. 

M I E R C O L E S QUINTO D E PASCUA. 

M E D I T A C I O N X JT X I I . 

C MAYO 26. 
Ontempla, como nuestro Clementísimo Re­

dentor no solo nos enriqueció con Sacramentos al 
venir nosotros a este mundo, y para lo restante de 
nuestra v ida , sino que también nos dexó para el fin 
de ella el Sacramento de la Extremaunción, á fin de 
purificarnos mas de los defeélos , y reliquias de 
las viciosas inclinaciones , y fortalecernos en la 
hora de la muerte contra las tentaciones del ene­
migo. 

2 Repara bien, y pondera, la gran misericordia 
de nuestro Redentor, y su amorosa providencia, en 
proveernos de todos los remedios espirituales desde 
el nacer al mori r , de suerte, que nadie podrá que-
xarse , de que le falta medio alguno para su sal­
vación. 

F 2 P i -
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3 Pide a Dios muy frecuentemente, que te con­

ceda morir prevenido con todos los Sacramentos ne­
cesarios , y que el de la Extremaunción te aproveche, 
y fortalezca contra las asechanzas del Demonio, 
que en aquella hora esfuerza toda su malignidad pa­
ra perdernos eternamente. 

JUEVES Q U I N T O D E PASCUA. 

M E D I T A C I O N 2 C 2 Í X I I I . 

C MAYO sjr. 
Onsidera la grande liberalidad de nuestro 

amante Redentor en la institución del Sacramento 
del Orden, dexandonos, sin limitación alguna , M i ­
nistros en su Iglesia , en quienes depositó los te­
soros , que el Eterno Padre puso en sus manos 
divinas. 

a Si lo reflexionas, verás , que aunque en cada 
Provincia no hubiese mas que un Sacerdote , que 
tuviese las facultades, que hoy tienen tantos, de ar­
rojar los Demonios de los Energúmenos , de absolver 
á los hombres de todos sus pecados , y de hacer el 
portentoso milagro de la Consagración, &c.ser ía éste 
un exquisito favor de su piedad, y liberalidad 5 ¿pues 
quál será, el que nos hace, de dexar ampia facultad,pa­
ra tener en cada. Parroquia, y en cada lugar, no uno 
solo , sino muchos Ministros de sus gracias 5 y de 
sus Sacramentos? 

3 Duélete de lo mal , que agradecemos á nues­
tro dulcisimo Redentor tan superabundantes miseri­
cordias, y favores5 dale tú gracias por ellos, y p íde ­
le con todas veras por los Ministros de la Iglesia, pa­
ra que sean tales, quales deben ser, los que son Di s ­
pensadores de los tesoros de la Omnipotencia , y de 

los 
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los méritos de JesuXhristo^ y si tú lo eres, mira, 
que tienes mas dignidad 5 que los Angeles, y debes 
ser como ellos. 

V I E R N E S QUINTO D E PASCUA. 
-'3? cO) ' íBZnsrpAO f OiTíOO r G i ' í í ñ BlStilZilKj^^JZ/ I 

M E J D I T A C I O N X X X I V , 

C MAYO 2 8, 
Onsidera, que Christo nuestro Bien instituyó 

el Sacramento del Matrimonio , para que todo fuese 
Santo en su Iglesia 5 y para significar el gran Sacra­
mento, que dice San Pablo, del matrimonio Espi r i ­
tual del mismo Jesu-Christo con su Esposa la misma 
Iglesia ^ de suerte, que siendo el matrimonio de los 
Fieles Sacramento , es signo de otro mayor Sa­
cramento. 

2 Levanta tu consideración á este gran Sacra­
mento , y misterioso Matrimonio de Christo con su 
Iglesia, y admira como el mismo Señor dotó esta su 
Esposa abundantísimamente con los Sacramentos to­
dos , que has meditado ^ con los Dones, y frutos del 
Espír i tu Santo, con un sin número de familiares , y 
de hijos nobilísimos 5 unos. Apostóles insignes 5 otros, 
Márt i res valerosos 5 otros, Confesores celebérrimos^ 
y otros, Virgines admirables: las gracias, los t r iun ­
fos , los milagros, con que el Señor ennobleció , y 
adornó esta su amada Esposa, ni se pueden contar, 
ni dignamente ponderar. 

3 ¿ Q u é haces t ú , que no procuras también, co­
mo hijo de este nobilísimo Matrimonio de Christo 
con la Iglesia, hacer obras de tal hijo? O , no quie­
ras ser hijo de dolor, por tus malas costumbres 5 h i ­
j o espurio, por tus obras indignas, é injuriosas á tal 
Padre, y a tal Madre. 

SA-
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S A B A D O QUINTO D E PASCUA. 

M E D I T A C I O N J T J r ^ r . 

C MAYO 29. 
Onsidera ahora, como para dispensar los te­

soros de la iglesia, y gobernar esta amada Esposa 
de Je sü -Chr i s to , instituyó su Magestad por" cabeza 
visible de ella en ausencia suya, al Apóstol San Pe­
d r o , como antes de su Pasión se lo habia prometido^ 
y para darle el mando, se le aparec ió , estando con 
otros Apostóles pescando, y después de haber salido 
a la r ibera , le preguntó el Señor tres veces, si le 
amaba, y si le amaba mas, que los otros, y a cada vez, 
que S. Pedro respondia, que le amaba, le deciá, que 
apacentase yá sus Corderos, yá sus Ovejasi 

2 Reflexiona, como, para dar Christo sus véces 
a San Pedro, solo le examina en el amor , porque la 
ciencia se le habia de infundir, quando baxase sobre 
todos el Espíri tu Santo, y teniendo ésta , y el amor, 
nada mas necesitaba, para ser Cabeza de la Iglesia, 
cuyas leyes se dirigen todas al amor , como á su 
centro. 

3 D á muchas gracias al Redentor, por habernos 
dexado al glorioso San Pedro por su Vica r io , y des­
pués á sus Succesores por Pastores de las ovejas de 
su r e b a ñ o , habiéndose yá verificado por tantos s i ­
glos , lo que el Salvador habia d icho, que congrega-
ria sus Ovejas (1) : í T ^ ^r/^z un solo Aprisco , y 
tin solo Pastor: Pide siempre por este supremo Pas­
t o r , para que Dios le conserve, y le asista , y que 

los 
i i , 

(1) Joan, 10. 
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los que por su ceguedad no le reconocen , abran los 
ojos ^ y M í JDe:bafe'a obediente 1 ^ como á ^ u i e n ha­
ce sus veces en la Tierra. 

DOMINGO QUINTO D E PASCUA. 
? ib 'A'.-n: T rp , noiDETO- BÍ orno^ ? '{ort con al x 

M ET> I T A . C i O N j r . Y . Y V I . 

(T^ MAYO ^ O . 
I ^ • O n s i d e r a , lo que Christo nuestro Bien dixo 

a sus Discípulos, según el Evangelio .de este dia;, :es-
to es (r ) : S i pidieseis algo a mi Padre en mi'nombre, 
lo recibiréis. 

s Repara, para tu instrucción, como lo hace así 
la Santa Madre Iglesia, concluyendo las Colle&as, 
las Oraciones del Oficio Div ino , y otras, con repre­
sentar a Dios los méritos de Jesu-Christo 5 nadie He* 
gará al Padre, sino por su Hi jo , porque este es el ca­
mino ún i co , y verdadero } y aunque nos valgamos 
de los méritos de los Santos^, para pedir á Dios gra­
cias por ellos , se han de ofrecer, como dependientes 
de los de Christo Señor nuestro. 

g Procura pues tener presenteja este Divino Me­
dianero, siempre, que oras^ ¿piensas t u , que sin és^ 
t o , podrá tener eficacia la oración de un pecador^ 
una oración tal vez t ib ia , que puede irritar mas la 
justicia de Dios , que merecer su misericordia ? 
\ 0 quántas veces pedimos , sin saber lo que pedimosl 
pidamos pues por Jesu-Christo, para que él.refprme 
nuestras peticiones , y las ofrezca á su Eterno Padre, 
y nos alcance , lo que nos .coaviene. . 

. o n 6 h ? n f i O n u B i c q 
- £ ? ni - ' o* 19« * 'Jal.- iz f fiiim y . n a i d olBín-si5! X U * 

1 i — — 
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ecí fisidB » nsDonooai b^baug^o ~oc orjn sol 

L U N E S S E X T O D E P A S C U A . 

M E D I T A C I O N X A T j m i . 

" T O MAYO 31. 

1 JÍCTlensa h o y , como la o rac ión , que estos dias 
nos encomienda repetidas veces la Iglesia, es uno de 
los medios necesarios para nuestra Salvación 5 y 
por tanto debemos orar siempre, como dice el Após­
tol ^ esto es, con continuación. 

2 Reflexiona, que siendo nosotros pobrisimos 
de medios, para conseguir nuestra sa lvación, y que­
riendo Dios, según el orden regular de su Providen­
cia , no darlos a quien no quiere pedirlos, el no exe-
cutarlo, es tentar á su Magestad, y exponernos a un 
imminente peligro de nuestra condenación. 
" 3 ¿Por q u é , pues, tienes repugnancia á la ora­

c i ó n , que te es tan necesaria? Mi ra , que el Demo­
nio pone todos sus esfuerzos en apartarnos de ella, 
con pretextos, con ocupaciones, con dilaciones, con 
tedios , y con tentaciones: resuélvete , á no dexarte 
vencer, ni dexar la oración, en que tienes un remedio 
eficáz, para todos tus males. 

M A R T E S S E X T O D E PASCUA. 

M E D I T A C I O N X X X V H U 

J U N I O I . 

i ^^•Onsidera, que la oración además de sernos 
necesaria, debe ser Un exercicio de gran consuelo 
para un Christiano. 

2 Piénsalo bien, y mi ra , si debe ser de gran sa­
tisfacción para el hombre mas miserable, tener liber­
tad , para tratar con Dios , y representarle muy des-

pa-
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p a c i ó , y por menor sus necesidades , sin peligro de 
que se dé por ofendido, antes bien le será mas agra­
dable , quanto mas perseverante sea, como lo dio a 
entender el Salvador, quando dixo ( i ) : Pedid, y re­
cibiréis $ buscad, y bailareis $ llamad, y os abrirán, 
y lo confirmó con el exemplo, del que a media noche 
pidió primera, segunda, y tercera vez los panes ne­
cesarios á su amigo, y por fin los consiguió por su 
perseverancia en pedir. 

3 Aprovéchate de la dodrina , y exemplo del 
Salvador^ pídele , lo que necesitas una, y muchas ve­
ces , no te ofendas, ni te canse la tardanza: dilata tal 
vez el Señor el darte ^ porque gusta de o i r te , y quie­
re también , que tu perseverancia aumente tu mérito^ 
cree, que no te n e g a r á , lo que pides ^ ó te d a r á otra 
cosa mejor para t í , que la que pides. 

MIERCOLES S E X T O DE P A S C U A . 

M E B I T A C I O M X J T X I J t , 

C J U N I O 3. 
Ontempla, que para que tu oración sea ef i ­

caz , primeramente te has de preparar, como dice la 
Escriptura^ porque sería de otra suerte, como tentar, 
ó insultar á Dios $ humíllate, pues eres polvo, y nada, 
y pides,á quien es de infinito poder, y Magestad; con­
fia, pues es amante, y poderoso Padre; insta y per­
severa , que son grandes , y de gran valor las co­
sas , que pides, y merecen todo tu esfuerzo , y 
empeño. 

2 Pondera bien la benignidad de Dios, pues con 
X es-

(i) Mach. cap. 6. 
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estas pocas calidades , le será agradable la oración 
de qualquiera hombre , aunque no tenga entendi­
miento , ni ciencia, ni riqueza, ni nobleza: basta de­
cirle la necesidad, que cada uno tiene, lo que qual­
quiera puede hacer, 

3 Dá mil gracias a tan piadoso Señor , cuya so­
beranía no se ofende, sino de lo que pobres, y ricos, 
tontos, y sábios , fuertes, y débiles pueden evitar, 
que son los vicios ^ si los aborreces, pide con hu­
mildad , y confianza, que no desechará tus ora­
ciones, 

E N L A A S C E N S I O N D E L S E Ñ O R , 

M E D I T A C I O N P R I M E R A , € JUNIO 3. 

Onsidera, como después que por quarenta 
dias estuvo nuestro Soberano Redentor animando, 
instruyendo, y dando muchas evidentes pruebas de 
su Resurrección á los Apostóles, y Discípulos , les 
conduxo hoy al monte Olivete , para que ál l i , en 
donde habían visto algunos sus angustias, viesen hoy 
su glorioso triunfo , subiendo á tomar asiento á la 
diestra del Eterno Padre, 

3 Sube tú hoy con la consideración á este cele­
bre monte Olivete, y repara bien, lo que alli se ha­
ce 5 mira, con qué dulzura reprehende el Señoría 
incredulidad de sus Discípulos 5 con qué amabilidad 
les consuela por su ausencia, y les promete la veni­
da , y asistencia del Espíritu Santo 5 y con qué benig­
nidad les dá su bendición, y se sube al Cielo , á vista 
de ellos, y acompañado de todos los Coros de los 
Angeles, y de las Almas Santas, que sacó del Seno 
de Abrahan, y del Purgatorio. 

Re-
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3 Repite hoy gracias al Soberano Redentor, por 
su incomparable dignación, de habernos dexado tan­
tos irrefragables testimonios de su Divinidad , y de 
nuestra redención; pídele su bendición , y acompa­
ña al Cielo, y a la Iglesia, cantando las divinas ala­
banzas al Altísimo Dios, por haberle sublimado a su 
diestra, con todo tu corazón, y afeólo, esforzando, 
quanto posible sea ̂  tu devoción. 
y¿t . • • .• Vx.J v , I Ü I B J Í sê xab • VJV R. . •-

M E D I T A C I O N I I , 

C J U N I O 4. 
Ontempla ^ como en la Ascensión de nues­

tro Redentor se nos dá una importante lección del 
desprendimiento, que debemos tener de todo, lo que 
hay en la tierra ^ aunque sea muy útil , y muy santo, 
y en tanto grado, que el mismo Señor dixo á los 
Discípulos, que les era conveniente apartarse de ellos, 
que si él se quedaba con elloá,no vendria sobre sus al­
mas el Espíritu Santo. 

2 Reflexiona bien, que si la presencia corporal 
del mismo Salvador , no era conveniente a los Dis­
cípulos tanto, quanto su ausencia^ porque el apego, 
y afición sensible , que tenian á su amabilísima Hu­
manidad , aunque buena, les embarazaba, para la 
mayor perfección de su espíritu f de quanto mayor 
obstáculo será la afición a las cosas de este mundo, 
aunque parezcan necesarias, y aunque en sí mismas 
sean buenas. 

3 Oye, pues, y. executa, si quieres aspirar á la 
perfección^ lo que te dice el Apóstol { i ) : S i habéis 
resucitado con Christo , buscad, lo que está en lo al~ 

X 2 

(1) Ad Col. 3. 
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to, en donde está el Señor, sentado ct la diestra de 
Dios Padre-, tomad el gusto, y sabor a las cosas de 
arriba , y dexad las de la tierra* 

M E D I T A C I O N I I I * 

C JUNIO 5» 
Onsidera, que Chrísto subió al Cielo, para 

llamar, y llevar ácía sí todos nuestros deseos 5 de-
xóse ver resucitado, dexóse tratar , y por fia dexóse 
mirar subiendo al Impireo , dexando á nuestros de­
seos un cebo muy poderoso, y atraéHvo, para que 
levantemos á él continuamente nuestra memoria, 
nuestro entendimiento, y voluntad, y suspiremos por 
aquella Patria Celestial. 

2 Pero repara con cuidado el poco fruto , que 
saca el amantísimo Salvador de nuestra insensibili­
dad, 6por decirlo mejor, de nuestra brutalidad: los 
hombres edifican , compran, triunfan, se divierten, y 
viven en la Tierra, como si esta fuese su patria , y 
mansión eterna } y de la verdadera Patria Celestial, 
si se acuerdan , es como por fuerza , y tal vez éoa 
pesadumbre : suspira, y anhela, el que se halla des­
terrado de su Patria, por ver, y abrazar á sus Ami­
gos , y Parientes, y los días, le parecen años f y vi­
viendo todos desterrados en la tierra, y teniendo en 
el Cielo Patria , Padres , y Amigos, lo olvidamos 
todo. 

3 Levántate tú , que duermes entre los muertos, 
levanta tu espíritu, y corazón al Cielo5 ábrelos ojos, 
si quieres que Christo te ilumine 5 mira, que esta Tier­
ra solo es camino, y el Cielo la eterna habitación, 
que el Redentor te tiene preparada. 

M E ' 
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M E D I T A C1 0 N I V , 

C JUNIO 6 . 
Ontempla lo que dice el Apóstol San Pablo, 

y antes lo dixo el Real Profeta ( i ) : que , subiendo 
Christo a lo alto de los Cielos ̂  llevó cautiva la can* 
tividad* 

2 Reflexiona, qual sea este cautiverio, que cau­
tivó Christo Señor nuestro, y hallarás , que cautivó, 
venció, y triunfó del cautiverio de la muerte, sacán­
dole su cuerpo, y el de muchos Santos de sus sepul­
cros, vivos, y gloriosos 5 cautivó, y aprisionó la 
cautividad del pecado de Adán, que cerró el Pa­
raíso, abriendo paso, y las puertas de otro mas subli­
me, no terresíre, sino Celestial^ cautivó, y deshizo 
las potencias infernales, dexando ligado al Diablo, 
que, como dice San Agustín , yá no es mas, que 
perro en la cadena , que puede ladrar , pero no 
morder , sino al que quiere acercársele volunta­
riamente. 

3 Pídele tú al Señor, que te haga su cautivo, 
pues que su cautiverio es la mas preciosa libertad 
del pecado, de la muerte, y del infierno; ruégale, 
que cautive tus afeólos, tus potencias, tu corazón, 
¡O quán feliz serás, si lo consigues! 

M E D I T A C I O N V. 

C JUKIO 
Dnsidera, que la Ascensión de Christo a los 

Cielos es una prenda, ó un testimonio soberano para 
nuestra esperanza, pues quando se despidió de sus 

Dis^ 

(1) Ps. ̂ 7. AdEph. c. 4. 
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Discípulos les díxoj y lo dixo para todos, que se iba 
al Cielo, á prevenirles el lugar, que hablan de ocupar 
allá i haciéndole compañía. 

2 ¿ Q u é mayor prenda puedes apetecer de tu fe­
licidad futura? Yá subió el Salvador á tomar posesión 
de los Cielos, que ganó para los hombres; allá está 
preparando, con sus méritos , y representaciones al 
Padre, los lugares, que a tí, y á los que quieran sal­
varse, corresponden i é l nos anima; é l nos llama; 
él nos prómete ; él es poderoso , y la Verdad Su­
ma ; con qué nada tiene, que temer nuestra es­
peranza. 

3 Esfuerza pues la tuya; y cree ( i ) , qué aun­
que el Cielo padece fuerza, y le arrebatan los animo-
sos i y las almas grandes ( 2 ) ; con todo hay muchas 
mansiones en la Cása de Dios , para acomodar los 
grandes, y pequeños, como sean fieles én él cumpli­
miento de sus obligaciones* 

M E D I T A C 10 N V I , 

C J U N I O 8. 
Onsiderala S o l e m n í s i m a , y admirab le , quan-

to inconceptible triunfante entrada de Christo nues­
tro Señor en el Cielo; y como entonces s é v e r i f i c ó l a 
p r o f e c í a de David, q ü a n d o en nombre de los hom­
bres r e d i m i d o s , dec ia á los Espíritus Celestiales (3): 
Abr id , o Principes, vuestras puertas, y entrará el 
Rey de la Gloria* 

2 Repara bien, como a estas voces responden 
los Angeles, y preguntan , no por ignorancia , sino 
por la grande admiración qué les causaba el triun­

fo 

(1) Math. i r . (2) Joan. 14. (5) Ps. 1}. 
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fo de la naturaleza humana elevada en Christo , y 
por Christo ( i ) : iQuién es éste (dicen), Rey de ¡a 
Gloriad A que los Santos responden, que es el Señor 
fuerte, y poderoso ̂  vencedor en la batalla , y en fin, 
el Señor de las virtudes, y el mismo Rey de la Glo­
ria } y entrando toda aquella innumerable gloriosa 
Compañía, el Eterno Padre recibe á su amado Hijo^ 
pero quien podrá ponderar , ¡ con qué bien venidas, 
con qué enhorabuenas, con qué parabienes, con qué 
gracias por sus trabajos , por la Redención del 
hombre , y complemento de las ruinas de los An­
geles % 

3 Dá tú muy afeduosas gracias á tu Redentor, 
por haberte abierto las puertas del Cielo ^ y dale 
también mil enhorabuenas por su exaltación á la im-
mensa gloria , de que goza , sentado á la dies­
tra de su Padre» 

M E D I T A C I O N V I U 

C J U N I O 9. 
Ontempla lo que dice el Apóstol San Pablo: 

( 2 ) Que subió Christo Señor nuestro a los Cielos 
para llenar todas las cosas, o llenarlo todo,. 

2 Si lo reflexionas con cuidado, hallarás la ver­
dad , y profundidad de esta sentencia; porque verás, 
que en su Ascensión dio el Señor el lleno, y cumpli­
miento á las Profecías de la restauración de lo perdí» 
do , por el pecado de los Angeles malos , y de los 
hombres; llenó las ruinas, dice el Real Profeta (3): 
imple vit ruinas j las ruinas, y deserción de los Ange­
les, reparándolas con hombres, que llenarán su nú-

me-

(0 Ps. z j . (a) Ad Eph. 4. (3) Ps. io^. 
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mero, y su§ asientos, 6 lugares; restauró el Paraíso 
perdido,con tantas ventajas,quanto vá de lo terreno, 
á lo celeste, de lo temporal á lo eterno 5 restituyó el 
Arbol de la vida, haciéndose él vida para los hom­
bres, y vida sempiterna 5 llenó en fin la tierra de Do­
nes, las almas de gracias, y el Cielo de gozo , y de 
gloria. 

3 ¿Y tú te quedarás vacío, quando el Redentor 
lo llena todo? No será por falta suya , sino por 
culpa tuya. \ 0 culpa , 6 ceguedad , 6 estupidez, 
o necedad] 

M E t ) I T A C I O N V I t i , 

C J U N I O I O , 
Ontempla, como después que Christo Se­

ñor nuestro subió a los Cielos, todavia quedaron los 
Apostóles , y Discípulos miranda al Cielo , hasta 
que vinieron dos Angeltá», en figura humana, y res­
plandeciente , a decirles, que dexasen de mirar al 
Cielo, que el Señor , que habia subido allá triun­
fante , y glorioso , vendría del mismo modo al fin 
del mundo. 

% Atiende, y repara, como no hay gusto cum­
plido en este mundo, pierden de vista los Discípulos 
á su Soberano Maestro , y á todo su consuelo, y el 
que se íes dá en recompensa es, anunciarles, y anun­
ciarnos á todos su venida á juzgar vivos, y muertos, 
aquel dia de calamidad^ y de amargura. 

3 No quieras pues tú detenerte , ni aún en las 
glorias del Redentor, sin acordarte, de que vendrá 
terrible a juzgarte, y sentenciar la causa de tu sal­
vación, ó condenación; mira norabuena al Cielo mu­
chas veces, pero vuélvete a mirar los peligros, en 
que vives en la Tierra , y el Juicio, que te espera: 
¡dura condición por cierto! pero precisa, y necesaria, 

pa-
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para contener nuestra fragilidad , y nuestra diso­
lución. 

M E D I T A C I O N I X , 

C JUNIO I I . 
Ontempla, como todos los que habían visto 

subir a Christo nuestro Bien á los Cielos, avisados 
de los Angeles , se volvieron á Jerusalén , llenos 
de gozo, como dice San Lucas ( i ) : cum gaudio 
magno, 

2 Pondera este grande gozo , que tuvieron los 
Discípulos del Señor, sin embargo de haberse ausen­
tado su Maestro, su consuelo, y su fortaleza, dexan-
dolos en mil peligros, y expuestos a grandes, y ra­
biosas persecuciones , que no ignoraban , porque se 
las habia predicho muchas veces^ y es, que prepon- \ 
deraba mas en sus corazones la complacencia de la 
gloria de su Redentor, que la memoria de los traba­
jos, que esperaban. 

3 Si tú te alegras , quando te cercan trabajos, 
y esperas tribulaciones , en atención á que de ellos 
resultará bien á tu alma, 6 a la del próximo, y ma­
yor honra , y gloria a Dios , puedes confiar, que 
no está lexos de tí el Espíritu Santo 5 procura pues 
perseverar en esta buena disposición ^ y si por des­
gracia te falta , pidela á Dios con todas veras: ¡O! 
que es un gran tesoro en esta vida gloriarse, como 
San Pablo, en las tribulaciones,y tener gozo en me­
dio de los trabajos. 

(1) Luc. 2,4« 
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M E D I T A C I O N ¿T. 

• T O J U N I 0 I 2 -
i j L . íensa hoy, como los Apostóles, después de 

la gloriosa Ascensión del Señor, no se fueron á Jeru-
salén, á referir, lo que hablan visto : ni tampoco a 
oír novedades, ni lo que se trataba entre los Judiosj 
sino que se encerraron en el Cenáculo, y allí todos 
juntos con la Virgen María, y otros,perseveraron en 
continua, y fervorosa oración, esperando , que su 
Divino Maestro, les enviase el Espirita Santo pro­
metido. 

2 Reñexiona, lo que dice el Sagrado texto^ es a 
saber ( i ) , que: Erant perseverantes unanimitér in 
oratione-j lo qual no es decir solamente, que esta­
ban juntos corporalmente $ sino también con un co­
razón unánime,, con una intención^ y con un fin. 

3 Si piensas tú.recibir los Dones delEspíritu San­
to, viviendo derramado , y distrahido, buscando, y 
oyendo novedades del siglo , muy engañado vives: 
recógete en tí mismo, en el Monasterio, y en tu ha­
bitación 5 aquí ora, y une tus oraciones alas déla Co*-
munidad, y de la Iglesia^ 

E I V L A F I E S T A B E L E S P I R I T U S A N T O , , 
T SU OCTAVA*. 

M E D I T A C I O N PRIMERAo. 

T T S J U N I O I 3., 

i J l^Ecoge hoy con el mayor cuidado tu aten­
ción , y considera, como cumpliendo nuestro aman­

te 

(0 Ad. Ap. i. 
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te Redentor su promesa , á los diez dias de su As­
censión gloriosa, embió el Espíritu Santo^ el qual se 
manifestó sobre los Apostóles, y Discípulos de Christo, 
en forma de lenguas de fuego, que á vista de todos, 
y de toda Jerusalén,se pusieron sobre las cabezas de 
cada uno de ellos, oyéndose al mismo tiempo ruido, 
como trueno, ó ayre vehemente, que llamó la aten­
ción de toda la Ciudad. 

2 Piensa, que la venida del Espíritu Santo fue, 
como poner el sello á la grande obra de la Reden­
ción, y sus públicos testimonios: fue dar la ultima, 
y solemne autoridad á la fundación de la Iglesia C a -
tholica^ y fue, para este mismo fin, graduar de Doc­
tores, y de Apostóles á unos ignorantes , y pobres 
Pescadores , llenándoles del Dón soberano de •Sabidu­
ría , para predicar la doctrina, y la Redención de 
Christo, para instruir las gentes, para evangelizar 
las naciones, y para confundir los Judíos, y los 
Hereges. 

3 Da en primer lugar muchas gracias al Altísi­
mo, por haber embiado sobre la Iglesia el Divino Es­
píritu^ y después pidele con todas veras continúe el 
Dón de Sabiduría en los varones Apostólicos, para el 
bien de las almas, y últimamente, que te dé también 
la Sabiduría verdadera, con que conozcas al Autor de 
la naturaleza, y de la gracia, á fin de honrarle, ado­
rarle, y temerle, y de amarle, como á summa , pri­
mera , y unica esencial Bondad. 

M E D 1 T A C 1 0 N ti» 

C J U N I O 14. 
Ontempla, como el Espíritu Santo infundió 

en los Apostóles el Dón de Entendimiento, cumplién­
dose, lo que el Salvador les ofreció, quando les dixo: 

r a É t 



MEDITACIONES 
E l Espirita Santo que os embiará el "Padre en mi 
nombre) os enseñará todas las cosas , que debéis sa­
ber, y os dará inteligencia de todo , lo que os be 
dicho (i) . 

2 Reflexiona,como con este Don se hallaron los 
Apostóles mas instruidos en la inteligencia de las Sa­
gradas Escripturas, que todos los Sábios, y Do¿lo-
res de los Judíos , y penetraron profundamente la 
doctrina de Christo, de manera, que se bailaron to­
dos capaces de predicar, como lo hizo San Pedro, 
convirtiendo cerca de tres mil Personas en el dia 
mismo. 

3 Pide tu á Dios con el Real Profeta éste Don, 
y dile (2): Dadme, Señor, entendimiento, é inteligen­
cia, y escudriñaré tu ley , y la guardaré en mi cora­
zón: pero advierte, lo que dice el mismo Santo Rey, 
que, intelleófum dat parvulis^qne este Don de En­
tendimiento, 6 de inteligencia le dá Dios á los pár­
vulos esto es, á los humildes , y no á los presumi­
dos de inteligentes. 

M E D I T A C I O N l i l i , 

C J U N I O I 

Onsidera, como el Espíritu Santo infundió en 
ios Apostóles el Don de Consejo, tan necesario para 
su ministerio, que sin él se hallarían embarazados en 
muchas, y frecuentes dificultades, sin saber, que re­
solver , ni que partido tomar 

2 Advierte, como con este Don quedó San Pe­
dro, que por su natural era intrépido, hecho capáz 
del gobierno general, que le tocaba por ser cabeza 

de 

(1) Joan. 14. (z) Ps. IT8, 
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de la Iglesia, y los demás Apostóles quedaron consu­
mados en el mismo Don de Consejo \ que no solo se diri* 
ge al próximo,sino mucho mas á nuestras operaciones, 
para dirigirlas según orden, omitirlas quando convie­
ne , executarlas quando importa, y en tiempo opor­
tuno , en beneficio proprio, 6 ageno. 

3 Pide á Dios este Don para todos los Prelados 
de la Iglesia, y de la Religión, en quienes es mas ne­
cesario | y pidelo también para tí, a fin, de que acier­
tes a resolver en tus dudas, y perplexidades, y en to­
das las ocurrencias lo mas justo, y conforme á la 
Ley de Dios, y á tu bien espiritual, sin las preocupa­
ciones ? que fácilmente turban la luz de la verdad. 

M E D I T A C I O N I V . € JUNIO l 6 . 
Ontempla , como recibieron los Apostóles el 

dia de Pentecostés el Dan de Fortaleza , y en tanto 
grado , que quando antes estaban cerrados, y teme­
rosos de las asechanzas, y furor de los Judios, reci­
bido el Don, y gracia del Espíritu Santo, abrieron 
las puertas, sin temor alguno, y con una fortaleza 
Apostólica salieron predicando, y dando en rostro 
a los Pontífices, Escribas, y Fariseos con los execra­
bles delitos, que hablan cometido, crucificando a su 
mismo Dios, y Redentor 5 y advierte , que sin es­
te Don la Iglesia se hubiera quedado en sus prin­
cipios. 

2 Pondera, como desde aquel dia se acabó en 
el corazón de los Apostóles el temor á las persecu­
ciones , el terror de los azotes, y tormentos, y el 
horror á la muerte 5 desde entonces, lexos de temer 
todo ésto, lo deseaban en gran manera; y quando se/ 
veían maltratados, y contumeliados, entonces se ale­

gra-
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graban, y gloriaban en las tribulaciones por amor de 
Jesu-Christo. 

3 ¡O Poder del Soberano Don de Fortaleza, 
que asi truecas los hombres de tímidos , y afemina­
dos en Leones generosos, y en famosos Héroes] Pi. 
de á Dios, pide con instancia, que conserve en la 
Iglesia este Don preciso^ para resistir al poder del 
Infierno, y al ímpetu de sus perseguidores5 y que a 
tí te lo conceda siempre, para vencer las tentacio­
nes , y superar tantos obstáculos, como se oponen á la 
salvación, y tu misma flaqueza. 

M E D I T A C I O N V , 

T O J U N I 0 í f * 

1 JíL, íensa hoy, como el Espíritu Santo comuni­
có también abundantísimamente a los Apostóles el 
Don de Ciencia ^ con que no solo quedaron instruidos 
en el conocimiento, é inteligencia de las lenguas , ó 
Idiomas de diversas naciones} sino en el conocimien-
te práctico, de lo que ellos debían obrar, y debían 
enseñar á to Jos, para separar lo precioso de lo vil, lo 
malo de lo bueno. 

2 Reflexiona, como esta ciencia infusa fue en los 
Apostóles tan segura, y asentada sobre los princi­
pios de la Sabiduría, que también recibieron, que 
en virtud de ella nos dexaron de palabra, y de escri­
to las máximas, y doctrinas prádicas,con que santa, 
y constantemente se ha gobernado la Iglesia, á pesar 
de los sofismas de los Judíos, y Hereges , y se go­
bernará hasta el fin del mundo , sin que borre su 
malicia una sola tilde de ellas, ni las corrompa. 

3 Dá muchas gracias á Dios , por haberte dado 
en los Apostóles unos Dolores, y Maestros tan cien­
tíficos, que sus dodrinas no estén sujetas á mutacio­

nes. 
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nes, señal muy segura de su verdad^ al contrario de 
las dodrinas erróneas, que yá sé mudan , yá se ex­
pugnan y yá se olvidan ^ yá viven ^ yá mueren, 6 re­
nacen, según el genio, y capricho humano. ¡O qué 
gran felicidad la de un Christiano Catholico poder 
obrar con seguridad del acierto! [pero que poco aten­
dida y y estimada es esta dicha i 

M E D I T A C I O iV V I . 

Ci ^ J U N I O 18. 

Ontempla , como recibieron los Apostóles 
con la venida del Espíritu Santo t el Don de Piedad\ 
con el qual quedaron sus corazones llenos de bene­
volencia para con sus próximos en tanto grado, que 
sus obras, escritos, y palabras, eran un singular 
exercicia de piedad con ellos , respirando siempre es­
te Don soberano en todas partes,y en todos tiempoŝ  
entre los Judíos, entre los Gentilesy barbaras Na­
ciones 

2 Pondera la gran eficacia de este Don t con el 
que conquistaron los Apostóles, y sus Succesores mas 
hombres, que los Alexandros , y famosos Capita^ 
nes $ y con tan notable diferencia, que estos conquis­
taban^ 6 por decir mejor, cautivaban los cuerpos 
solos, y los Apostóles, rendiansin violencia , y con 
la piedad los corazones^ y las almas f hacíanse to­
dos para todos y h se deshacían por el bien de 
todos. 

3 Si tu quieres ser biea vista, y amado de tus 
próximos, procura ser piadoso con ellos; no te falta­
rán ocasiones de exercer este Don de piedad , sí le 
tienes5 y si no le tienes , pídelo á Dios con instancia; 
y mira que es divisa del Christiano verdadero, el 
ser piadoso, y asi quanto menor seas en la pie­

dad, 
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dad , tanto menos te distinguirás en la Christian-
dad. 

M E D I T A C I 0 N V I I . 

" T O JUNIo 19. 
1 J i L lensa hoy sobre el Don de temor de Dios, 

que recibieron los Apostóles el dia de Pentecostés 
con los otros seis , con que quedaron apoyados los 
fundamentos de la Iglesia como con siete columnas 
firmisimas, cortadas, niveladas, y asentadas por la 
Eterna Sabiduría. 

2 Reflexiona con atención, como en medio de 
tantas gracias, y dones concedidos á los Apostóles, 
en medio de ser ellos los fundamentos de la Iglesia, 
y sus Primogénitos, con todo eso vivian con un san­
to temor de Dios, porque , como decia San Pablo, 
predicando a otros, podía el hacerse reprobo 5 y que, 
aunque no le remordia su conciencia, no se daba por 
esto solo por seguro , siendo un Dios infinitamente 
Sábio, y Santo, el que le habia de juzgar. 

3 Y que harás tú, si no eres insensible, sino te­
mer a Dios , á vista del temor santo, que tenian las 
Columnas de la Iglesia. Témele pues , y para que 
tu temor sea perfedo , pide al Divino Espíritu te 
infunda aquel temor , que no es terreno, sino celes­
tial, no servil, sino filial, aquel, que no solo es prin­
cipio de la Sabiduría, sino efedo de ella, y un pre­
cioso soberano Don. 

E N 
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EJSJ L A F I E S T A D E L A S A N T I S I M A 

T R I N I D A D , 

MEDITACION P R I M E R A , 

C J U N I O 20. 
Ontempla hoy en aquel incomprehensible Mys-» 

terio de la Trinidad de Personas en la perfedisima 
Unidad de Esencia , Naturaleza, y perfecciones de 
Dios 5 y piensa, como este gran Mysterio es el prime-» 
ro de nuestra fe, y el origen de todos los Mysterios5 
es el manantial de todas las gracias, y de todos los 
Sacramentos ^ y es el principio sin principio de todo 
lo que tiene ser. 

2 Reflexiona con atención, y pondera, que aun­
que este soberano Mysterio es incomprehensible, no 
es insensible5 antes sería mengua suya, por decirlo 
asi, que las criaturas, cuyo principio es la nada, y 
cuya capacidad es tan limitada, comprehendiesen la 
Soberanía de un Mysterio, que es su mismo Dios, eter­
no, é infinito. 

3 Procura pues no escudriñar, lo que es infini­
tamente mas que tú, y la gloria de la Magestad , si 
no quieres ser ahogado en ella misma: adórala sí, con 
toda la veneración , que tu corazón pueda producir, 
y rindiendo tu entendimiento obsequiosamente , con­
fiesa , y protesta muchas veces, que crees en Dios 
Trino, y Uno, conforme la Iglesia nuestra Madre 
nos lo propone, y enseña. 

M E D I T A C I O N 1U 

C J U N I O 2 r. 
Ontempla, como el Eterno Padre es la prime­

ra Persona de la Santisima Trinidad, y aunque es igual 
Z en 
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en to do a las Personas del Hijo, y del Espíritu San­
to, e s origen de ellas , porque engendra al Hijo , y 
espi ra con el mismo Hijo al Espíritu Santo. 

2 Pondera, que aunque la Omnipotencia , y la 
Creación de todas las cosas visibles, é invisibles per­
tenecen a todas tres Personas, con todo eso se atri­
buyen, como singularmente, al Padre, por ser Ori­
gen, y fuente de las otras Personas 5 y asi decía San 
Pablo (1): Doblo las rodillas al Padre de mi Señor 
Jesu-Christo) de quién, o por quién se nombra toda 
Paternidad en el Cielo, y en la Tierra, 

3 Adora tú en espíritu , y en verdad á la Per­
sona del Eterno Padre, y pídele, que asi como em-
bió su Hijo á redimirnos del cautiverio del pecado, 
y del Demonio , y al Espíritu Santo , para Henar la 
Iglesia Catholica, y sus fieles hijos de gracias, y de 
Dones, te haga por medio de ellos su hijo adoptivo, 
para ser después heredero de la gloria. 

M E D I T A C I O N I I I , 

C J U N I O 2 2. 

Ontempla , como la Segunda Persona de la 
Santísima Trinidad, que es el Hijo, se llama Verbo, 
porque según explica San Agustín, por él se mani­
fiesta el Padre, al modo, que nosotros manifestamos 
por palabras nuestro interior 5 de suerte, que el Ver­
bo , ó Hijo del Eterno Padre es, como dice San Pa­
blo (2): Esplendor del Padre, y figura de su Substan­
cia-^ y es también el Verbo, por el qual dixo el Pa­
dre todas las cosas, que se hicieron (3) : D i x i t , S 
fadta sunt, Omnia per ipsum faffia snnt. 

Pien-

(0 AdEphes.c. 3. ( i ) Ad Hebr. i. (3) Ps. 148. Joan. 
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2 Piensa bien, quanto debemos todos al Hijo de 
Dios, por quien todos fuimos, y somos 5 y lo que 
nos es mas estimable, por quien, y de quien recibi­
mos la reparación de nuestra eterna ruina, dignán­
dose para este fin hacerse hombre pasible, y mortalj 
haciéndose nuestro hermano, nuestro Medico ? nues­
tro remedio , nuestro Pastor, nuestro pasto, y en 
todo , y por todo , y sobre todo nuestro Sobera no 
Bien. 

3 j O, hermano, por quántos, y por quán gran­
des títulos estás obligado á respetar, reverenciar, ser­
vir , y amar á la Persona del Hijo del Eterno Padre! 

E l por sí lo merece todo de Justicia 5 y por lo que es 
para tí, aún te carga de mayores obligaciones; mira 
con que exá6litud procuras desempeñarte de ellas, 
según tus fuerzas, yá que no puede ser según su 
grandeza. 

M E D I T A C I O N I V , 

J U N I O 23. 
1 ^^^Ontempla, como la tercera Persona de la San­

tísima Trinidad, que es el Espíritu Santo^ es el Amor 
con que el Padre j y el Hijo se aman por toda la 
eternidad. 

2 Pondera, como este Divino Espíritu es , y se 
llama respecto de nosotros Paracleto, 6 Consolador, 
Don del Altísimo , Fuente viva, fuego de amor , y 
caridad, Unción espiritual, y Dedo de la mano de 
Dios, como canta la Iglesia. 

3 Pídele, pues, que exerza contigo todos estos 
oficios, ó dones 5 y para eso di el Himno Veni creator 
Spiritus9con toda reflexión, con todo tu afedo , y 
devoción. 

Z 2 T A -
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P A R A L A F E S T I V I D A D D E L C O R P U S 
CHRISTI y T SU OCTAVA. 

M E D I T A C I O N P R I M E R A . 

?|I3¡S J U N I O 24* 

1 JíCélSfuerza, quanto puedas, tu devoción, su­
be como otro Zacheo á mayor altura, y sobre tu pe­
quenez, para ver a Christo , y contemplarle en el 
Milagro de milagros, en el augusto, y excelentísimo 
Sacramento del Altar 5 y considera en primer lugar 
la immensa Caridad, que manifiesta en él ácia los 
hombres 5 conocia nuestras miserias, flaquezas, y en­
fermedades, nuestra indigencia , nuestra corrupción, 
y las ocasiones, y peligros, en que vivimos, y para 
socorrer tanta necesidad^ se quedó el mismo Señor, 
como Ecónomo , y Dispensador de todas las gra­
cias , en este Sacramento , Tesoro inagotable de 
todas. 

2 Repara, a quanto mas extendió su Caridad el 
dulcísimo Jesús, de lo que él mismo dixo, que podía 
extenderse la Caridad m^yor (1) : Nadie tiene mas, 
'valiente Caridad, que aquel, que dá la vida por sus 
Amigos, dixo el Señor, pero él, no solo dió la vida, 
muriendo por nosotros, sino que cada día repite mys-
ticamente la entrega de su vida , dándose , y sacri­
ficándose en el Sacramento de su Cuerpo, y Sangre, 
para darnos vida, y vida etewía. 

3 ¡O Caridad mayor infinitamente , que las ma­
yores, que puede haber entre los hombres! ¡O Cari­
dad inextinguible, que los rios, y torrentes de nuestras 

in-

(0 Joan. i$m 



PARA TODOS LOS DIAS D E L ANO. 1 8 I 

ingratitudes no pueden apagar (i): necflumina obruent 
illam. ;0 con quánta verdad, y razón dice el Apóstol^ 
que D.os es la misma Caridad. 

M E B I T A C I O N _ í 1, 

N O T A I*ara el día de San Juan, y de San Pe-
áro , y San Pablo se hallan las meditaciones des-* 
pues de esta o&ava, 

C J U N I O 2 g. 
Ontempla, que en el Sacramento Augusto 

de la Eucharistia no solo exerce el amantisimo Jesús 
una Caridad sin-semejante, é infinita , sino también 
el Amor mas tierno, mas intimo, y mas constante, y 
proprio de verdadero Amigo. 

2 Reflexiona, si obra como Amigo , y con un 
amor sin semejante, el que, por comunicar con noso^ 
tros, escónde el esplendor de su gloria, y Magestadf 
se multiplica para todos, por hacerse familiar á cada 
uno5 se achica, se deshace de la extensión de su Hu­
manidad f se aprisiona, y como que se cautiva en esa 
¿Sagrada Hostia, en donde está el Divino Cordero 
por nuestro amor, como Le vio San Juan (2) : Tam~ 
quam occisum^ como muerto, porque ni ocupa lugar 
entre los vivos, ni corporalmente v é , ni oye, ni se 
mueve, queriendo estar asi muerto del amor, y pon 
el amor de los hombres, verificando de esta suerte, 
(3) 1̂16 â d!ileccion es fuerte como la muerte , según 
ijue ya lo tenia predicho por Salomón en los Can­
tares. . 

3 ¿Con qué correspondes tú á tanta fineza , y a 
; m tan 

(0 Con. í . ( i ) A p o c . ( 3 ) Cant. 8. 
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tan extraordinario amor? Oye, lo que dice San Ge* 
rónimo ( i ) , que en los Amigos solo se busca la volun­
tad-, y San León añade (2) , que el amor no puede 
tener mayor recompensa, que el amor: pero advierte, 
lo que dice San Agustín (3) iDileCtio vacare non po~ 
test', que el amor no puede estar ocioso j luego , si 
tú lo estas en servir á tan amante Dueño, señal es 
que no le amas5 ¡Omonstruo de ingratitud aquel, 
que viendo á Dios muerto una vez, y siempre como 
muerto en ese Sacramento, y deshecho por su amor, 
permanece hecho un pedernal 1 

M E D I T A C I O N I I U 

C JUNIO 26, 
Ontempla, que el amor, con que nuestro So­

berano Redentor se nos ofrece en el Sacramento del 
Altar, no se limita á achicarse , y como deshacerse 
en esa Hostia, para ostentar su infinito Poder, y su 
amor immenso 5 sino para introducirse en nuestro pe­
cho, y hacerse tan intimo con nosotros, como el 
fuego con el yerro ardiendo 5 y lo que es mas aún, 
para que vivamos por él mismo, como por nuestra 
vida (4): Qui manducat me, vivet propter me, 

3 Pondera, si cabe en ponderación, tanta ter­
nura de amor , como es hacerse un Dios immenso, 
una Magestad infinita, el Santo de los Santos, pábu­
lo , y alimento de nuestras almas pecadoras , y mise­
ras, de nuestras almas immundas, é ingratas. 

3 ¿Y aún esto no basta, para obligarnos á amar, y 
aínarsolamente,ardientemente, y perennemente á este 

Dios 

O) S. HIeron. ad Castr. Eplstol. 33. (a ) S. León.Serm. 9». 
(3) S. Agusc. in Ps. 31. (4) Joan. 6, 
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Dios de amor? ¿El se hace nuestra vida en ese Sacra­
mento, y aún no amamos nuestra vida? ¡O qué bien 
merece el hombre ser degradado de la racionalidad! 

M E D I T A C I O N I V , 

C J U N I O 27. 
Onsidera hoy la Liberalidad ^ con que el Se­

ñor se comunica á los hombres en ese Augusto Sa­
cramento , pues no se dá por partes, no se dá en fi­
guras, 6 symbolos5 sino todo é l , y todo real, y ver­
dadero^ dase Christo, y por consiguiente se dá con 
el Padre, y con el Espíritu Santo, por ser insepara­
bles, y asi todo un Dios eterno, infinito, y Omnipo­
tente se dá, y comunica intimamente a los hombres 
en el Sacramento de la Eucharistia. 

3 Advierte mas, y pondera, como el Señor no 
sólo se dá todo real, y verdadero , sino que se dá a 
todos, y en todos tiempos; no fuera poco , que hu­
biera puesto limites en ésto , y solo se diera una vez 
en la vida, y solo quisiera estar en una parte sola en 
cada Reyno } pero su Liberalidad, que no tiene limi­
tes, no quiso ponerlos en comunicarse a los hombres 
en todas partes, 

3 ¡O misericordia liberal de un Dios amante! 
¡Pero ó misérrima poquedad del hombre ingrato! 
Dios se dá todo, se dá en todos tiempos, se dá en 
todas partes al hombre ^ y el hombre se le niega , y 
apenas le dá, lo que le sobra de las ocupaciones 
mundanas5 apenas le dá su voluntad, sin mil excep­
ciones, y aficiones terrenas: ¡O hombre verdadera­
mente miserable! 

M E -
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M E D I T A C I O N F. 

C JUNIO 28. 

Ontempla con el mayor afe£lo !a Dignación 
singular de nuestro amantisimo Redentor, en quedar­
se en ese Sacramento Soberano, á discreción de los 
hombres. ¡Raro decir, que el Dios déla Magéstad 
esencial, el Dios de la Santidad, y Santo por esencia, 
el Dios de la pureza infinita, se digne dexarse tratar, 
manejar, traher, y llevar por las manos pecadoras, 
é impuras de los hombres! Se digna no solo de estar 
en sus Templos, sino de salir a visitar los enfermos 
á casas, no pocas veces immundas, en que no se dig­
nan entrar los hombres criados con decencia, y si 
la necesidad Ies precisa , entran haciendo muchos 
ascos. 

2 Reflexiona bien , que aún esto no es lo mas, 
que hace por el hombre el Soberano Redentor, y Dios 
eterno5 mas es, y mucho mas, que su dignación sea 
tal, que por amor de los pocos, que le aman , y por 
no infamar los muchos, que no le aman, que le ofen­
den á cara descubierta, que son verdaderamente im­
mundos animales, y que de este Sacramento excelso 
hacen comercio vil , torpe, y terreno^ de estos se de-
xa tratar, manejar, y recibir, por el amor, y bien de 
aquellos. 

3 ¡O Dios de las venganzas. Dios justo, y terri­
ble, para quándo guardáis el furor de vuestra Ira! 
Los Bethsamitas mueren, solo por mirar con poco 
respeto la Arca del Testamento, figura de esa Sa­
crosanta Hostia, ¿y quedarán sin castigo las sacrile­
gas manos , que te tratan, sin respeto, y los im­
mundos pechos , que te reciben atrevidos*? ¡O hom­
bres ciegos , no hagáis la Dignación infinita de 

Dios 



PARA TOBOS LOS DIAS D E L A>JO. I 8 ^ 

Dios ocasión de vuestra insolencia, y cargo de jus­
ticia , para castigaros. 

(\'.~/í'j7 *̂  -sí 
M E D I T A C I O N V I , 

C JUNIO S Q ; 
Onsidera los altos fines , que tiene el Sobe­

rano Redentor en comunicarse tan estrechamente a 
los hombres en el Sacrosanto Mysterio de la Eucha-
rístia 5 los quales desde luego se dexan conocer , que 
son muy excelentes para ellos , porque no había de 
emplear su Omnipotencia Dios en el mayor de sus 
milagros, ni manifestar, y exercer con los hombres 
tanta caridad , y amor , tanta ternura , liberali­
dad , y dignación , sino fuese para hacer con ellos 
cosas grandes, 

3 Reflexiona pues, que estos fines , ó designio 
de Christo nuestro Bien respecto de los hombres, es 
santificarlos, es darles vida sobrenatural ^ es tener 
con ellos, y en ellos sus delicias ( i ) : WeMH¿e mea* 
esse cumfiliis hominum $ es divinizarlos, haciéndo­
les vivir por él mismo: vivet propter me, y de este 
modo hacerlos hijos del Altísimo (2): Kgo dixi D l i 
estis 5 & Fil i i Excelsi omneŝ  y es darles una prenda 
de la Gloria, 

3 Mira, hombre, lo que tienes en ese Sacramen­
to de amor ̂  y repara, lo que pierdes, si de el no te 
aprovechas dignamente. ¿Será posible, que tu ingra­
titud lo olvide todo ^ que tu desidia , y floxedad lo 
malogre, 6 que tu ciega temeridad lo desprec/e ? Po­
drá ser 5 pero serás mas insensible que las peñas. 

A a M E " 

(1) Prov. 8. (x) Ps. 8t. 
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M E D I T A C I O N , V I U 

C JUNIO 30. 
Ontempía hoy , con dolor , y lastima, el po­

co fruto, que hace en los hombres la Santa Comu­
nión del Soberano Sacrámenío Je * la Eucharistia^ 
pues siendo su vintud , y eficacia incomprehensible, 
y capaz de trocar de terreno en celestial al mas du­
r o , en una sola vez, que se reciba dignamente , ve­
mos los hombres, por la mayor parte, tan relaxados, 
tan indevotos, tan frios, tan malos, 6 peores después 
de muchas Gomuniones. 

2 Repara, y pondera bien , quantos , y quán 
grandes desaires dá el hombre a su amantisimo Re­
dentor en ese Sacrosanto Mysterio de amor, quando 
el Señor empeñando su Omnipotencia, y ¿su• infinita 
Caridad en mejorarle, en santificarle, y en asegurar 
su Salvacii n, él resiste á t o d o f y cauterizada yá su 
conciencia , ni la immensa Caridad , que exerce Dios 
con él en tan Divino Sacramento, le despierta, ni el 
amor le obliga a quitar los impedimentos , Conque 
cierra el paso a la liberalidad, con que el Señor quier 
re favorecerle5 y en lugar de ser absuelto, se hace 
reo del Cuerpo, y Sangre del mismo Jesu-Christo, 
como dice San Pablo. 

3 ¡O hermano, m^ra, no seas ttí uno de estos ín* 
felices , que quando vas al Akar , vayas a cargarte 
del mas horrendo crimen de lesa Magesíad Divina, 
crimen, que por ser repetido , y suponer el conoci­
miento de la Magestad, á quien, recibes, por mea J 
de íá fe, apenas se podrá disculpar de ser mayor, 
que el de Judas 5 no te olvides jamás de la sentencia 
del Aposto!, que dice : & mismo juicio se come, y 
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bebe , que recibe el Cuerpo , y Sangre de Chris^ 
to indignamente ( i ) . 

M E D I T A C I O N V I J U 

ARA no perder tantos favores, y gracias, 
como se comunican al hombre en el Soberano Sacra­
mento de la Eucharistía^ y para no hacerte reo del 
mismo Dios, y de su precioso Cuerpo, y Sangre, con­
sidera con quanta atención, cuidado, respeto, y 
devoción te debes preparar, para recibirle^ y advier­
te, qual corresponde ser tu preparación, para ser 
Templo verdadero de Christo, Dios, y Hombre real, 
y verdadero, quando el Santo Rey David, no se 
atreviendo á hacer la obra del Templo material , fi­
gura solamente de los nuestros, y del Hombre mismo, 
decia ( 2 ) : Obra grande es ésta-, pues no se trata de 
hacer habitación para Hombres, sino para un Dios, 

2 Reflexiona, que quando has de comulgar , ó 
celebrar , te dispones, para executar la acción mas 
sublime, y mas santa, que puede hacer hombre mor­
tal en esta vida; y que si una sola vez fuera permiti­
do llegar a recibir este Sacramento después de mu­
chos años, todos ellos bien empleados, serian aún 
pocos, para hacer una preparación correspondiente 
a tan Soberano Don, á tan excelso Mysterio, y á tan 
Divino Sacramento. 

3 Y piensas tú cumplir debidamente con un bre­
ve rato,que ocupes en prevenirte 5 y aún éste, tal 
vez, empleado mas en distracción, que en prepara­
ción? Abre los ojos de la Fé, y mira , quien viene a 

Aa 2 tí: 

( i) 1. ad Cor. c. ix. (a) i.Paralip. c. 19. 
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tí: ¡O, si supierasvque el Rey de la tierra habia de 
visitarte, como iimpiarias tu habitación! 

M E D I T A C I O N 
P J R A E L D I A D E L N A C I M I E N T O 

D E S A N J U A N BAFT1STA, 

i ^•Onsidera las grandes prerrogativas de San 
Juan Baptista, cuyo Nacimiento celebra hoy la Igle­
sia, sin exemplar, excepto el de Christo nuestro Bien, 
y su Santísima Madre, porque tuvo la dicha de ser 
visitado por ellos en el vientre de su Madre Santa 
Isabél, y santificado en él por el Redentor del mun­
do, que aún estaba en el de su Madre purísima, pre­
viniéndole con tanto honor^y favor, para que fuese 
digno Precursor de su venida. 

2 Reflexiona, quán bien correspondió el Baptis­
ta a su llamamiento , y al honor, que le dispensó 
•el Verbo Divino , pues su vida fue tan santa , que 
mereció ser canonizado por el mismo Salvador, di^ 
ciendo pdblicamente,que ninguno mayor que él , ha­
bla nacido deMuger. 

3 Complácete en las glorias de tan gran Santo, 
y procura imitarle correspondiendo fielmente á tu 
vocación^ mira,que si él fue santificado en el vien­
tre de su Madre, tú lo fuiste en el Baptismo , y se­
gunda vez en tu Profesión, y que si él conservó su 
Santidad, fue a costa de una vida muy austera , y 
penitente» 

M E -
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M E D I T A C I O N 
P A R A E L D I A D E S A N P E D R O , 

T S A N PABLO, 

1 J-vJLUcha materia dá á tu consideración la vo* 
cacion, vida, y muerte gloriosa de los dos Apostóles 
San Pedro, piedra fundamental, y cabeza de la Igle­
sia , y San Pablo , Dodor de las Gentes , vaso 
precioso de la elección de Dios, para llevar su Santo 
Nombre, y predicarle en las Naciones barbaras, y 
delante de los Reyes, y de los hijos de Israel. 

2 Piensa atentamente la pronta correspondencia 
de estos dos Apostóles á su vocación, San Pedro 
dexandolo todo a la primera insinuación de Christo^ 
y San Pablo, aunque llamado del Señor por modo 
extraordinario, trocando enteramente sus intenciones, 
sus cuidados, y ocupaciones al momento , que oyó 
la voz del Cielo , sin atender, ni condescender a la 
Carne, y Sangre, como él dice ^ y ambos, después de 
infatigables heroicas acciones , y de imponderables 
trabajos Apostólicos por la gloria de Dios , y salva­
ción de los hombres, colmaron , y consumaron sus 
méritos con el triunfo del Martirio, San Pedro cruci­
ficado , y San Pablo degollado, 

3 Estos son nuestros primeros Dodores, y Pas­
tores, después de Christo, y les debemos toda grati­
tud, por lo que han trabajado por nosotros; todo 
respeto, por la grandeza de su santidad, y méritos; 
todo el amor, que pide, y se debe á tales Padres , y 
Pastores ; y todo el honor, y culto correspondiente 
á su grande Gloria. Procura cumplir con estas obli­
gaciones , y pídeles se dignen ser tus Abogados en 
ei Cielo, yá que fueron tus Maestros en la Tierra. 

NO-
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NOTA. Para el dia 2. de Julio, en que se cele­

bra la Visitación de nuestra Señora a Santa Isabél, 
puede servir la Meditación del Miércoles 5 o Jueves 
tercero de Adviento, 

S O B R E L A S OCHO B I E N A V E N T U R A N Z A S . 

M E D I T A C I O N P R I M E R A . 

C J U L I O 3. 
Onsidera, como Christo , Maestro infalible, 

y la Verdad misma, llamando sus Discípulos, Ies en­
señó las ocho Virtudes, que llamamos Bienaventuran­
zas, por haber dicho el Señor que eran Bienaventura­
dos, ó dichosos, y felices, los que las poseían 5 y en pri' 
mer lugar dixo (1) '. Bienaventurados los pobres de 
espíritu , porque de ellos es el Reyno de los Cielos, 

2 Repara, qué diferente doctrina ésta, de la que 
abraza el mundo, el qual llama afortunados, y felices, 
a los que tienen muchos bienes de fortuna, a los que lo­
gran, quanto apetecen, y buscan5 y Christo nuestro 
Bien lexos de aprobar esta mundana máxima, no solo 
llama dichosos , a los que desprecian con el corazón 
todos los bienes terrenos, sino que, por ser estos oca­
sión de complacerse en ellos, y estimarlos, dixo (2), 
que nadie podia ser su Disc ípulo , sin renunciar to­
dos sus haberes, 

3 ¡O, qué á poca costa puedes tú ser uno de es­
tos Bienaventurados! Los bienes temporales yá los 
renunciaste por tu Profesión 5 con que solo te falta 
no poner tu afición en lo mismo, que dexaste ^ y si 
no la tienes, desnudarte mas, y mas de todo apego, 

mi-

(1) Math. y. ( i f Luc. 1^ 
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mira, que hay mucho que andar , para llegar a una 
pobreza de espíritu perfeda. 

M E D I T A C 1 0 N I I , 

C J U L I O 4. 
Ontemp1a,que en segundo lugar llamó Chris-

to nuestro Bien Bienaventurados a ¿os Mansos^ y di-
xo, perqué ellos poseerán la t ierra, esto es , porque 
ellos poseerán la Tierra de los vivientes , que es el 
Cielo , según explican algunos Santos Padres ̂  otros 
dicen,porque poseerán bienes de la Tierra con sosie­
go ^ y otros en fin , exponen , porque con su manse­
dumbre se hacen Dueños de sí mismos,de sus poten­
cias , sentidos, y pasiones, y de los corazones de los 
próximos. 

3 Reflexiona, y advierte, si has visto hombres 
verdaderamente mansos, y hallarás quán cierto es, 
que gozan una Bienaventuranza, 6 felicidad anticipa­
da^ pues ni los rebeses de fortuna , ni las calamidades, 
ni las persecuciones, ni otros trabajos Ies alteran, por­
que siendo Señores de sí mismos, viven superiores a 
las alteraciones de este mundo. 

3 [O Mansos ciertamente Bienaventurados, y di­
chosos, pues aún en esta miserable vida empezáis h. 
gozar un principio de la tranquilidad preciosa de la 
otra! Aficiónate, hermano á esta Celestial Virtud, tra­
baja quanto puedas, por adquirirla, ó perfeccionarte 
en ella $ ¿que mas puedes desear en recompensa, que 
ser bendito de Dios en esta vida, y en la vida eterna? 
E l Salvador se te propone por exemplar ( i ) : Discite 
a mê  quia otitis sum. 

M E " 

(i) Math. ir. 
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M E D I T A C I O N I I I . € JULIO g . 
Onsidera, como en tercer lugar llamó el 

Señor Bienaventurados a ¿os que lloran, y dixo, que 
ellos serán consolados. 

o. Advierte, que los que lloran, a quienes el Se­
ñor llama Bienaventurados, no son aquellos, que por 
complexión son tristes, ni los que lloran precisamen­
te por los trabajos, que padecen 5 sino, los que hu­
yen , y aborrecen las risas , alegrías , y diversiones 
mundanas, en que se malogra el tiempo , y el cora­
zón se disipa5 aquellos, que lloran sus pecados, y las 
ofensas, que contra Dios se hacen; aquellos en fin, 
que gimen por verse en los peligros de esta vida , y 
suspiran por la seguridad de la otra. 

3 ¡O Mongel tú que por oficio debes llorar 
de esta suerte, como lo dice nuestro Padre San Ber­
nardo (1): Officiunt Monachi est lugére, cumple con 
tu oficio: mira, que veniste á la Religión, y te vistes 
de luto, para hacer el duelo por tus pecados, y por 
los del Pueblo 5 y si te parece muy gravosa esta pen­
sión , atiende al consuelo, que Christo te promete; 
y no dudes, que aún en esta vida le hallarás entre las 
lágrimas, y sin comparación mayor, que el que pue­
den tener en sus regocijos los mundanos. 

M E D I T A C I O N i r . 
T O JULIO 6. 

1 J L T lensa hoy sobre la quarta Bienaventuranza, 
que prometió el Salvador, diciendo Bienaventura-

dos., 

(1) Ep. 8p. 
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dos, los que tienen hambre, y sed de la Justicia, pues 
ellos serán saciados, 

2 Reflexiona, como esta hambre, y esta sed es 
mas propria, y necesaria en los Religiosos, que de­
ben anhelar siempre, por mejorar sus costumbres, 
suspirar, porque la observancia, de las leyes , y de 
la Santa Regla se mejore 5 y porque los preceptos de 
Dios se guarden en todo el mundo, y se estienda 
su conocimiento , su honra , y gloria entre los 
hombres. 

3 Exámina tu conciencia , y si tienes esta ham­
bre , y esta sed, confia , que serás saciado de la ma­
no liberal de Dios en la Bienaventuranza 5 y dale 
gracias por esta santa disposición, que te comunica: 
pero si por tu miseria, y desgracia miras con indi­
ferencia los atrasos de la observancia regular, y no 
te causan pena los pecados, que se cometen contra la 
justicia de Dios, contra su honor , y gloria , bien 
puedes temer, si serás del número de los que han de 
ser saciados en la Bienaventuranza. 

M E D I T A C 1 0 N r . € JULIO jr. 
Ontempla en la Bienaventuranza, queChris-

to nuestro Bien colocó en quinto lugar , diciendo: 
Bienaventurados los misericordiosos ? porque ellos 
conseguirán misericordia. 

2 Si repasas los pasages, en que las sagradas le­
tras encomiendan, y engrandecen la misericordia, 
tendrás mucho, que admirar de su mérito, y no po­
drás dexar de envidiar santamente esta virtud5 y bas­
tará a este fin, lo que dixo San Rafael al Santo To­
bías de la limosna espiritual, y corporal, en que con­
siste principalmente la misericordia: L a limosna (di-

Bb xo) 
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xo) es la que purga los pecados , y hace hallar mi­
sericordia, y la vida eterna ( i ) : pero lo mas digno 
de atención es, que los cargos, que dixo Christo, se 
habían de hacer á los hombres el dia del Juicio, se re­
ducen todos a la misericordia^ y se compendiau en 
este solo articulo* 

g Si tú no puedes exercer la misericordia, por lo 
que toca a la limosna real, puedes tenerla grande 
ei» el deseo; puedesexercitaría con tus hermanos en-
férmos^ afligidos, ignorantes, pesados, y molestos, 
visitando a unos , consolando a otros , enseñando á 
aquellos, sufriendo á estos; y eu fin rogando a Dios 
por todos; mira, que todo esto es comprehendido en 
la limosna, de quien dixo el Divino Salvador esta 
notable sentencia (2): Date ekemosynam ; eccé omnia 
fnunda sunt vabis: Haced limosna, y limpiareis todas 
las manchas de vuestras immundicias , y pecados» 

M E D I T A C I O N V I * 

C J U L I O 8. 
Onsidera la sexta Bienaventuranza, que Chris-

to nuestro Bien dixo de esta suerte: Bienaventura­
dos los limpios de corazón , porque ellos verán a 
Dios* 

^ Repara, como la Santidad de la vida Christia-
na consiste en sola la pureza de costumbres, y limpie­
za de corazón; la corporal, aunque sea laudable, 
no merece se haga memoria de ella , quando se trata 
de la Bienaventuranza , porque toda la gloria de la 
hija del Rey Celestial, que es el Alma Santa, está 
adentro , y consiste en limpiar el corazón de culpas, 

-oT oinse h h&izñ h£8 oxib tup ol<tti ^ Í & K : 
— ¡ — — - — — 

(0 Tob. xa. (2) Luc. 12, 
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de aficiones terrenas , y de intenciones torcidas, 

3 Procura tú íener una santa emulación por en­
trar en el número de los limpios de corazón , para 
hacerte digno de ver á Dios^ y para lograrlo, exa­
mina bien cada dia las inclinaciones del tuyo, descu­
bre en él aquellas falacias, que suele encubrir con 
apariencia de bien: cree, que sino llegas á conocer 
estas, que son muchas, y muy ocultas, y las destier­
ras, nunca serás limpio de corazón , como pide es­
ta Bienaventuranza. 

M E D I T A C I O N V I I . 

C JULIO g. 
Ontempla la séptima Bienaventuranza, que 

es ésta: Bienaventurados ¡ospacíficos^ porque serdrtr 
llamados hijos de Dios. 

i Piensa, con quanta razón serán llamados hijos 
de Dios los pacíficos, pues son parecidos al Padre 
Celestial, que hace salir el Sol, y llover sobre los 
buenos , y los malos \ son parecidos al Hijo natural 
de Dios Christo nuestro Bien , que se intitula Key 
Pacifico y Principe de la P a z , que se dexó llevar 
á la muerte, sin abrir su boca , como la Oveja al 
matadero. 

3 ¡O hermano! Si tu paz solo dura,mientras no 
te afligen trabajos de cuerpo , ó de alma , mientras 
no te incomodan, ni te hacen contradicción , 6 no te 
persiguen , no entras en él número de los pacíficos, 
que merecen las bendiciones del Cielo: procura imi­
tar á tu Redentor en 4a paz, y en la paciencia , y 
serás llamado hijo de Dios. 

E b 2 
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M E D I T A C I O N V I I I , 

jfTi J U L I O 10. 
i ^/Onsidera, que para concluir el Salvador las 

Btenaventuranzas , puso por Odava , la que , según 
San Ambrosio , es la suma de todas , por compre-
henderlas ̂  6 la summa , por ser superior , y mas 
perfeéla^ y es ésta : Bienaventurados, ¡os que pa­
decen persecución por ¿a justicia ¿ porque de ellos es 
el Reyno de los Cielos, 

2 ¡O quántos triunfos , quántas gloriosas Vito­
rias , quántos Laureles , y Coronas ganó, y adqui­
rió ésta Virtud para la Iglesia! Llenó el Christia-
nismo de Santos , y el Cielo de Bienaventurados» 
Esta Virtud es, la que hizo heroicos Apostóles, Mar-
tires, Confesores , y Virgines : ella es la herencia, 
que dexó el Redentor á sus Discípulos ( i ) : S i a mí 
me persiguieron (les dixo), también perseguirán a 
vosotros. 

3 Si tú quieres gozar de la herencia de la Bien­
aventuranza en el Reyno de los Cielos, gózate pri­
mero aquí, con la que Christo te ha dexado, para 
merecerla ; y qnando te halles perseguido injusta­
mente , recoge esta preciosa moneda , con que se 
compra la Gloria 5 alégrate, que allá te espera una 
grande recompensa; ^ « ( W * ^ merces vsstra copiosa 
est in Cceüs. 

E N 

(O Joan. 15. 
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E N L A T R A N S L A C I O N D E N U E S T R O 

P A D R E S A N BENITO. 

M E D I T A C I O N P R I M E R A . m J U L I O I I . 
A Z O N es, que ahora consideres mas des­

pacio, y por esta O&ava las virtudes, y gracias,que 
concedió Dios á nuestro Padre San Benito, yá que 
el tiempo de Quaresma, 6 Pascua, en que su glorio­
so transito se celebra, no dá lugar á ello5 y asi con­
templa en primer lugar , como renunció dos veces 
toda la gloria, y posesiones de este mundo ; una en 
vida, huyendo de Roma, y dexando su ilustre Casa, 
de que era forzoso heredero 5 y otra, renunciando su 
amado Monasterio de Monte Casino, con todo lo que 
tenia. 

2 Reflexiona, que esta renuncia de Casino no 
es imaginaria, sino real, y verdadera ^ porque ha-̂  
biendole revelado Dios la destrucción de aquel fa­
moso Monasterio, y como quedarian sus huesos se­
pultados entre sus ruinas, y en el olvido por algunos 
años, el Santo lo acetó todo con perfeda conformi­
dad en la voluntad Divina: costóle, sí , esta renuncia 
lágrimas 5 porque era mas difícil renunciar una he-* 
rencia Santa, que le habia dado Dios después de 
muchos trabajos. 

3 Aprehende tú a renunciar tus conveniencias, 
y- no te contentes con sola la renuncia de lo& bienes 
temporales del siglo, ¡ O quánto puedes atesorar pa­
ra el Cielo, renunciando cada dia , hasta la muerte, 
tus gustos, inclinaciones, y la propria voluntad! 

M E -
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M E D i r . A C I O N J I , 

C J U L I O 12. 
O n s l d e r a ! a h e r o i c a r e s o l u c i ó n de nuestro 

glorioso P a t r i a r c a de meterse so lo , y s in p r e v e n c i ó n 
de c o m i d a , en u n a inacesible c u e b a , q u e era c o m o 
sepultarse v i v o , desprec iando por D i o s e l h o r r o r de 
l a soledad, e l temor de las fieras, l a fat iga de l a h a m ­
b r e , la intemperie de los e l e m e n t o s , l a a s p e r e z a d e 
l a c a m a , y otras penal idades , que s u f r i ó en l a c u e b a 
de Sub lago por espacio de tres a ñ o s . 

2 C o t e j a esta penitente, y r i g u r o s a v i d a c o n l a s 
conveniencias de su C a s a , y c o n e l regalo , en que se 
hab ia educado 5 y c o n o c e r á s e l g r a n poder de l a g r a ­
c i a , que o b r ó tales v i s o r i a s en u n de l i cado m a n c e ­
bo ^ y mucho mas , si consideras l a v a l e n t í a , c o n que, 
o s t í g a d o de una t e n t a c i ó n i m p u r a , se a r r o j ó en 
medio de las Z a r z a s , que r a s g a r o n s u s v irg ina les 
carnes , 

3 Y , a v is ta de tanta penitencia , y r i g o r , con 
que se trata tu innocente P a d r e , ¿ t e n d r á s tu v a l o r , 
y d e s v e r g ü e n z a , p a r a m u r m u r a r , y sufrir de m a l a 
gana las m u c h o menores mort i f i cac iones , que te h a 
d e x a d o e n su S a n t a R e g l a d S i as i fueres , tan poco 
p a r e c i d o , 6 tan desemejante á t u P a d r e , m i r a q u á n 
indigno eres de l l amarte s u h i jo . 

M E D I T A C l O l f 11 u 

J U L I O I 3 . 
/ O n t e m p l a , como nuestro P a d r e S a n Benito 

d e s p u é s de haber gastado algunos a ñ o s en una r i g u ­
r o s a v i d a , y en convert ir a l a fe con su p r e d i c a c i ó n 
los G e n t i l e s , que habi taban en e l Monte C a s i n o , se 
le agregaron D i s c í p u l o s , y habiendo fundado doce 

M o -


